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¿REINADO ACTUAL DE CRISTO 

EN MEXICD? 

Evidentemente la figura de Cristo Rey es una 
de las que tiene arraigo más fuerte en la tradición 
católica mexicana. Muy ,conocidos son los cantos 
compuestos en su honor. El santuario que se le ha 
consagrado en el cerro del Cubilete recibe peregri­
naciones muy numerosas. El grito "iViva Cristo 
Rey! " todavía encuentra eco conmovedor en las 
familias cristeras y en los antiguos (y modernos) 
miembros de Acción Católica. 

Sin embargo cabe reconocer que el esplendor 
de sus celebraciones va decreciendo en términos 
generales. Esto puede explicarse en parte· por el 
cambio del calendario litúrgico. La fiesta tradicio­
nal de octubre se ha visto pospuesta hasta noviem­
bre para que coincida con el último domingo del 
año litúrgico. La razón del cambio es clara y pode­
rosa: · Cristo Rey recapitula el progreso de la histo­
ria. No obstante, las costumbres de todo un pueblo 
no se transforman con la misma rapidez. 

Más en el fondo el menor esplendor se expli­
ca por el decrecimiento general del sentimiento re­
ligioso en grandes sectores de nuestra patria. Mu­
chos se van separando de la Iglesia. Y muchos de 
los que permanecen en ella, ya no reaccionan en la 
misma forma ante los símbolos tradicionales. 

La explicación de este decrecimiento es com­
pleja. Ciertamente no ha de atribuirse sin más a 
pura mala voluntad. O a perversión de los tiempos 
modernos. 1:.s claro que las palabras y símbolos tie­
nen íntima relación con la experiencia propia de 
cada quien. Las reacciones que despiertan depen­
den no sólo de su valor en sí, sino de las connota­
ciones que las acompañan en la vida de cada perso­
na. Así, la revelación de que Dios es nuestro padre 
no será igualmente comprendida por alguien cuya 
vida familiar se ha desenvuelto armoniosamente y 
por otro cuyo papá se ha comportado con deficien­
cias más o menos graves. 

Ahora, es manifiesto que la figura de los re­
yes va cayendo cada dí a en mayor desprestigio en 
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casi todo el mundo. La actual conciencia de 1 
pueblos tiende a rechazar a los gobernantes absol 
tos y fastuosos ... Calificativos que suelen ir un 
dos a los reyes. 

Ciertamente no resulta sencillo encontrar 
símbolo que exprese plenamente y sin ambigüeda 
toda la riqueza del Cristo Rey. Ni es tampoco 
ro que lo más conveniente sea cambiarlo por otr 
En cualquier caso es indispensable comprender e 
suficiente claridad y profundidad lo que e 
símbolo desea expresar para poder ir transf 
mándol o en vida. 1 ntentaré desarrollar aquí dos r 
gos principales. 

Reinado escatológico de Cristo. 

En primer lugar hay que esclarecer lo de 
nado. La palabra que suele usarse referida a rey 
más bien reino. Y la que se empleaba de ordinar 
para traducir el término neotestamentario 'basilei 
es también reino. Y en nuestras traducciones 
padrenuestro hemos rezado: "Venga a nos tu 
no", "Venga a nosotros tu reino" y ahora "Ve 
tu reino". Siempre: "Reino". 

Sin embargo esta palabra ofrece una gr 
ambigüedad. Ordinariamente se entiende de un 
der tem·poral, de un gobierno organizado con t 
sus funciones y que se extiende a todos lbs ram 
de la administración pública. Así los ReyesCat' 
cos lo eran no tanto por su vida personal cuan 
por el puesto que desempeñaban en un 'reino cat 
1 ico'. Ahora, es patente que Jesús rechazó ser r 
en este sentido. Cuando las turbas entusiasm 
por sus milagros desearon proclamarlo rey, Jesús 
ocultó. Delante de ·Pilatos (en circunstancias e 
pletamente distintas) aceptó ser llamado rey, 
en seguida aclaró "no de este mundo", es decir, 
pretende el poder temporal. 

Podrían parecer ociosas estas disquisicio 
Pero por un lado Jesús no consideró inútil procu 
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que se comprendiera bien la naturaleza de su mi­
sión. Y por otro la historia (aun actual) nos mues­
tra que ha habido malas inteligencias en este punto. 
No son lejanos los tiempos en que se aspiraba como 
a un ideal a un estado en todo sometido a la Iglesia. 

La palabra reinado pretende ayudar a evitar 
estos equívocos. Ciertamente la realidad es más 
complicada y no basta con buscar un término más 
preciso. Pero una mayor exa!=titud al menos en las 
ideas puede prestar un buen servicio. 

Explicar en qué consiste el reinado de Cristo 
es el objeto de múltiples parábolas del Evangelio. 
Es otro aspecto, otro nombre, del reinado de Dios 
y de los cielos. Se implanta en el corazón de los 
hombres y tiende a transformar sus vidas mediante 
una conversión cada vez más profunda y más am­
plia. Profunda, porque va llegando cada vez más a 
las motivaciones decisivas de las actitudes y las ac­
ciones. Amplia, porque va abarcando ámbitos cada 
vez mayores: no sólo lo personal, sino también lo 
familiar, social . . . · 

Reinado escatológico de Cristo. 

Ahora bien, dicho reinado tiene una dimen­
sión escatológica. Esto implica un 'ya' y un 'toda­
vía-no'. De ordinario se ha enfatizado más el toda­
vía-no que remite la plenitud hasta el fin de los 
· mpos. Hacia esa plenitud nos orienta la esperan­

cristiana con el firme fundamento de la palabra 
Dios. Pero esta misma palabra nos advierte que 
reinado no es sólo una realidad de futuro, sino 
presente. Según san Marcos tal fue el comienzo 
la predicación de Jesús: "Ya llegó el reinado de 

ios conviértanse y crean en el evangelio". 
Esta dimensión escatológica responde a la 

egunta que formulaba en el título del artículo y 
s impone una triple tarea. El reinado ya llegó, 
r tanto se realiza también en. la actualidad y tam; 
'n en México. Es esta una afirmación funda­
ntal de nuestra fe: Jesucristo resucitó, es rey, 
irnos en su reinado. Ya ahora. Tendremos épocas 
momento en que esta verdad nos resulte más 
nsparente, habrá otros más o menos turbios; pe­
eso no cambia la realidad. Esto no significa que 
Reinado se realiza inexorablemente, sin contar 
a nada con la colaboración humana. Sí nos invi-
a descubrir en las múltiples adversidades los sig­
de la presencia y del triunfo de Cristo. 

La tarea corresponde a la triple función de 
isto Jesús: profeta, sacerdote y rey. Tres aspee­

de una misma misión encaminados hacia un 
mo fin: la plenitud del reinado divino. 

Profeta. Mucho se ha venido hablando últi-
nte de este aspecto. Aqu' ' · ·· e \ i. 
o: al profeta correspo en 

· la acc.ión de Dios los 
s evidente que muchas cosas andan mal 
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en estos días. Tenemos multitud de razones para 
lamentarnos. Sin embargo, también podemos en­
contrar numerosos motivos de alegría, y alegría 
cristiana. Ni éstos ni aquéllas son del todo inequí­
vocos. Hemos de aprender a entenderlos y anun­
ciarlos según Dios. 

Sacerdote. En este rasgo se había insistido 
preferentemente, de modo que casi se identificaba 
al cristiano con aquél que frecuentaba los sacra­
mentos. Es indispensable complementarlo y coordi­
narlo con los otros dos. Aquí nos ponemos más 
explícitamente en contacto con lo sagrado. Pero si 
exclusivizamos esta dimensión mutilamos facetas 
esenciales de la personalidad cristiana. La 'espiri­
tualidad' de huida del mundo llevada a su extremo 
no es cristiana, sino maniquea. Lo mismo la dicoto­
mía entre relaciones con Dios y relaciones con la 
creación. La vida cristiana se real iza plenamente 
inmersa en la historia con el objeto de trasformarla, 
divinizarla. Ya señalé en el párrafo anterior el as­
pecto profético de esta inmersión. Paso a hacer 
ahora algunas consideraciones sobre el real. 

Rey. Cristo Jesús es quien recapitula toda la 
creación, quien la subordina a sí para entregarla al 
Padre. Quedan aquí abarcadas tanto las fuerzas de 
la naturaleza como las sociales: la historia toda, 
natural y humana. Ahora, Cristo fue muy explícito 
al mostrar y recorrer el camino hacia su realeza: 
por medio del servicio y de la muerte en cruz hacia 
la resCJrrección. San Pablo lo afirma textualmente: 
"No estimó ser igual a Dios como a que aferrarse 
sino que se despojó a sí mismo tomando forma de 
siervo ... se humilló haciéndose obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz. Por lo cual Dios lo exal­
tó ... " 

Al igual que de las otras dos funciones, tam­
bién de ésta debemos de participar todos los 
cristianos. La fiesta de Cristo Rey es también nues­
tra fiesta. Pero evidentemente no podemos preten­
der ser reyes de un modo distinto al de Jesucristo. 
No tenemos en él base para justificar pretensiones 
de dominio. Ni de. los obispos, ni de los presbíte­
ros, ni de los fieles. Igualmente habrá que revisar 
cuanto en las autoridades eclesiásticas se conserve 
como resabio de imitación o asemejamiento a los 
reyes temporales "que dominan sobre sus súbdi­
tos". 

Como inspiración positiva para el ejercicio de 
nuestra realeza junto con la de Cristo (que vaya 
colaborando a la plenitud escatológica) creo que 
puede servirnos la descripción del prefacio de esta 
fiesta: "reinado (reino) de verdad, de justicia, de 
amor y de paz". Cuanto podamos hacer por incre­
mentar estos valores será reinar junto con Jesús. Y 
prácticamente toda nuestra actividad ha de dirigirse 
hacia ello: estudio, investigación, adelanto técnico, 
actividad poi ítica, trabajo profesional, educación, 
arte, cultura, oración, teología ... 



APERTURA DEL CONCILIO 

DE LOS JOVENES 

Ha llegado el día de la apertura del concilio de 
los jóvenes, este día todos quisiéramos decir:-ábre­
te para comprenderlo todo de cada uno, ábrete pa­
ra comprenderlo todo de todo hombre, ese hombre 
modelado con la misma pasta que tú, ese hombre 
que, como tú, busca, lucha, crea, ora. 

Ha llegado el dí a, después de una larga espera, 
espera vivida en una búsqueda común, en las ten­
siones que ella supone, ... y, lo que eri definitiva 
ha dominado, es la confianza del amor. 

Sí, sin amor, lpara qué exisistir? lPara qué 
vivir todavía? lCon qué finalidad? Ahí está el sen­
tido de nuestra vida: ser amados para siempre, has­
ta en la eternidad, para que a nuestra vez lleguemos 
hasta morir de amor. Sin amor, lpara qué existir? 
Sí, feliz aquél que muere de amor. 

Lo que es específico del cristiano es que, para 
él, Cristo es la única fuente. Si nosotros oramos, es 
por amor, si luchamos para devolver un rostro hu­
mano al hombre explotado, menospreciado, es 
también por amor. 

lLo sabemos bastante? La confianza del 
amor lleva a la exigencia más fuerte que hay en !a­
tierra: vivir a Cristo para los hombres, a riesgo de 
perder la propia vida. 

1 r hasta morir de amor e, inmediatamente, 
surge y nos quema esta pregunta de Cristo: lcuan­
do el pobre tenía hambre me reconociste en él? 
lDónde estabas cuando yo compartía la vida del 
más desfavorecido? lFuiste el opresor, aunque só­
lo fuera de uno solo sobre la tierra? Cuando yo 
decía "desdichados los ricos", ricos en dinero, ricos 
en doctrinarismos, lpreferiste los espejismos de la 
riqueza? 

Es verdad que para hacer oír la voz de los 
hombres sin voz, para ser fermento de una sociedad 
sin clases, lqué puede un hombre por sí solo? iNo 
mucho! 

Es con todo el pueblo de Dios, colectivamen-
te, que es posible encender un fuego sobre la tierra 
. . . Esto todos juntos, también con aquél que, no 

compartiendo ni nuestra búsqueda ni nuestra fe, es 
como todos nosotros un hombre. 

Hoy muchos estáis aquí en Taizé. Pero hay 
también todos aquellos que están lejos, aquellos 
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que de entre nuestros más cercanos, están reduc~ 
dos al silencio, e incluso en prisión. o también per• 
seguidos a causa de Cristo y de su lucha por la 
justicia y la libertad. Ellos viven a Cristo para los 
hombres. 

También, nunca solo, sino con los hombresde 
todas las partes de la tierra, estamos llamados a 
vivir . lo inesperado, llamados a ser hombres de so­
breabundancia, hasta el punto de llegar a consentir 
morir de amor. 

P¡¡ra el que llega hasta ahí, hay pasos estre­
chos que Cristo conoce cuando afirma: "algunos 
irán hasta decir falsamente toda clase de mal sobre 
vosotros, por mi causa, porque sois mis discípu­
los." 

Entonces lcómo atravesar esos pasos para v~ 
vir en todo lo inesperado? Perdonar como Dios ha 
perdonado. Cantar y todavía cantar tiasta la alegría 
serena. Y nos encontraremos libres, incomparable­
mente y, alrededor de nosotros, la fiesta empieza 
de nuevo, la fiesta no acabará nunca. 

CARTA AL PUEBLO DE OJOS 

Hemos nacido en una tierra que es inhabi 
ble para la mayoría de los hombres. Una gran pa 
de la humanidad es explotada por una m[noríaq 
goza de privilegios intolerables. Son muchos losrt 
g í menes poi iciales que protegen a los poderosos. 
Las sociedades multinacionales imponen sus ley 
Reinan el luero y el dinero. Los que detienen 

. poder casi nunca escuchan a los hombres sin v 
¿y el pueblo de Dios, qué camino de liber 

ción abre? No puede esquivar esta interrogante. 
Cuando los cristianos de los primeros tie 

pos se encontraron delante de una cuestión insol 
ble y vieron que iban a dividirse, decidieron reuni 
se en concilio. De ello nos acordamos en Pascua 
1970, cuando buscábam9s respuestas para nuest 
tiempo. Y optamos no por un forum de ideas, ta 
poco por un congreso, sino por un concilio de 1 
jóvenes, es decir una realidad que reúne a jóve 
de todos los países y que nos compromete sin a 
bigüedad a causa de Cristo y del Evangelio. 

En el corazón del concilio de los jóvenes 
encuentra Cristo resucitado. Es a él a quien celeb 



mos, presente en la eucaristía, vivo en la Iglesia, 
escondido en el hombre nuestro hermano. 

Durante cuatro años y medio de preparación, 
nos hemos hecho incesantes visitas los unos a los 
otros. Hemos recorrido la tierra en todos los senti­
dos, a pesar de los medios muy precarios. En cier­
tos lugares, las condiciones poi íticas nos han hecho 
atravesar situaciones graves. 

Poco a poco, una conciencia común ha ido 
surgiendo. Ella ha sido marcada muy particul~r­
mente por la voz de los que entre nosotros estan 
sometidos a la dependencia, a la ooresión, o de los 
que están reducidos al silencio. 

Y hoy tenemos una certeza: Cristo resucita­
do prepara a su pueblo para que llegue a ser, a la 
vez, pueblo contemplativo, sediento de Dios, pue­
blo de justicia, viviendo la lucha de los hombres y 
de los pueblos expfotados, pueblo de comunión 
donde el no creyente encuentre también su lugar 
de creatividad. 

Nosotros somos parte integrante de ese pue­
blo. Por esQ le dirigimos esta carta, para compartir 
con él las inquietudes que existen en nosotros y las 
esperanzas que nos devoran. 

Numerosas Iglesias, en el hemisferio sur co­
mo en el hemisferio norte, están vigiladas, molesta­
das, incluso perseguidas. 

Algunas de entre ellas demuestran que, desli­
gadas del poder poi ítico, sin medios de poder, sin 
riquezas, la Iglesia puede conocer un nuevo naci­
miento, llegar a ser fuerza liberadora para los hom­
bres e irradiar a Dios. 

Otra parte del pueblo de Dios, en el hem isfe­
rio norte como en el hemisferio sur, pacta con la 
desigualdad. Ha)( cristianos que -de manera indivi­
dual- como también muchas instituciones de Igle­
sia, han capitalizado los bienes, amontonado in­
mensas riquezas en dinero, tierr!')S, edificios, en ac­
ciones en los bancos. Hay países en donde las Igle­
sias permanecen ligadas a los poderes políticos o 
financiero5. De lo superfluo de lo que poseen, dan 
grandes cantidades para el desarrollo pero no mod i­
fican, sin embargo, sus propias estructuras·. Hay ins­
tituciones de Iglesia que, se procuran los medios 
más eficaces. para llevar a cabo su misión, animar 
sus actividades, reunir sus comisiones; per.o muchos 
constatan que, poco a poco, la vida desaparece, 
dejando a las instituciones girando en el vacío. Las 
glesias son cada vez más abandonadas por los hom-

bres de nuestro tiempo. Su palabra pierde credibili­
dad. 

Los crist ianos de los primeros tiempos, lo po­
nían todo en común. Se reunían cada día para 
orar. Vivían en la alegría y en la si mplicidad. En 
eso se los reconocía. 

Durante los últimos años de preparación del 
concilio de los jóvenes, en medio de la extrema 
diversidad de sugestiones expresadas, he aquí las 
intuiciones que se destacan sobre las demás y a las 
cuales dedicamos el primer ·período del concilio de 
los jóvenes: 

Iglesia, ¿qué dices de tu futuro? 
¿vas a renunciar a los med ios de poder, a los 

compromisos con los poderes poi ít icos y financie­
ros? 

¿vas a abandonar los privilegios, renunciar a 
capitalizar? ¿vas a llegar a ser finalmente "comu­
nidad universal que comparte", comunidad al f in 
reconciliada, lugar de comunión y de amistad para 
toda la humanidad? 

En cada lugar, y en toda la tierra, lvas a 
llegar a s~r semilla de una soci_edad sin clases y sin 
privilegiados, sin dominación de un hombre sobre 
otro, de un pueblo sobre otro pueblo? 

Iglesia, ¿qué dices de tu futuro? 
¿Llegarás a ser "pueblo de las bienaventu­

ranzas", sin otra seguridad que Cristo, un pueblo 
pobre, contemplativo, creador de paz, portador de 
la alegría y de una fiesta liberadora para los hom­
bres, a riesgo de sér perseguida a causa de la justi­
cia? 

Si somos parte integrante de ella, sabemos 
que no podemos pedir nada de exigente a los otros, 
sin arriesgar nosotros mismos el todo por el todo. 
¿Qué podemos temer? Acaso no nos dice Cristo: 
"iHe venido a encender un fuego sobre la tierra y 
cómo quisiera que ya ardiera! " Nos atreveremos a 
vivir el concilio de los jóvenes con una anticipación 
de todo lo que pedimos. Tendremos la audacia de 
comprometernos Juntos y de manera definitiva a 
vivir lo inesperado, para hacer brotar el espíritu de 
las bienaventuranzas en el pueblo de Dios, para ser 
fermento de una sociedad sin clases y sin privilegia­
dos. 

Dirigimos esta primera carta al pueblo de 
Dios, escrita en nuestros corazones, para compartir 
esto que nos está quemando. 

-Es muy raro que un hombre pueda soportar (lcómo diré?) su condición de hombre .... 
Pensó en una de las ideas de Kyo: todo aquello por lo cual los hombres aceptan dejarse matar, más allá 
del interés, tiende, más o menos confusamente, a justificar esa condición, fundiéndola en dignidad: 
cristianismo para el esclavo, nación para el ciudadano, comunismo para el obrero. Pero no tenía ganas 
de discutir las ideas de Kyo con Ferral. Volvió a este: 
- Siempre hay que intoxicarse: este país tiene el opio; el Islam el haschich; el occidente la mujer ... 
Quizá el amor sea, sobre todo, el medio que emplea el occidental para emanciparse de su condición de 
hombre. 

(André Malraux). 
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COMENTARIOS NACIONALES 

SEGUNDO VIAJE DE ECHEVERRIA A 
AMERICA LATINA. 

En este comentario al segundo viaje del Presi­
dente Echeverría a Latinoamérica, se trata de hacer 
una síntesis del viaje y de situarlo en un contexto 
más amplio. 

La primera parte es el marco general de la 
gira: la poi ítica exterior mexicana y los intentos de 
integración económica de América Latina. 

En la segunda, la síntesis del viaje está dividi­
da en cuatro aspectos. 

1) Los objetivos y sus posibilidades de realiza­
ción. 

2) Las relaciones comerciales que se estable­
cieron. 

3) ~as ~roposiciones para la creación de orga­
nizaciones que defiendan las m aterías pri­
mas y que colaboren a la unidad latinoame­
ricana. 

4) Las posiciones políticas de México ante la 
situación de subdesarrollo. 

Política Exterior Mexicana y el movimiento de 
1 ntegración Latinoamericano. 

. . Hast~ -~ace 15 años, México mantuvo una pa­
s1v1dad of1c1al en sus relaciones con América Lati­
na, a pesar del origen histórico común, de la len­
gua, de la cuJtura y de la similitud del progreso 
como países subdesarróllados. Los principales mo­
tivos de esa pasividad, que impidieron un mayor 
contacto con América Latina, fueron la Revolución 
de 1910 y el período postrevolucionario que hi­
cieron volverse al país hacia sus problemas internos 
y crear, sin· quererlo, un aislamiento con respecto a 
otros países; la cercanía de Estados Unidos que 
p_r?pició un excesivo militarismo y la monopoliza­
c1on del mercado exterior mexicano por parte de 
ese país; y la poca estabilidad política de los países 
latinoamericanos, ya que por los frecuentes cam­
bios de gobi-erno, hizo difíciles las relaciones y la 
continuación de los distintos tratados. 

Al principio de la década de los sesenta co­
mienza a cristalizar el proceso de integración lati­
noamericana. 
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México había participado en la elaboración de 
un ~~cumen~o preparatorio para la integración de 
America Latina en un mercado común. Este "Do­
cumento de México" encontró mucha resistencia, 
en ~9_59, po~ parte de la Comisión Económica para 
America Latina, Organismo de las Naciones Unidas 
(CE_PAL). Sin embargo, Argentina, Brasil, Chile, 
Peru, Uruguay y Paraguay continuaron la elabora­
ción del proyecto de integración que culminó en el 
establecimiento de la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio, (ALALC), en febrero de 1960. 
México fue. invitado como miembro fundador, da­
das sus anteriores participaciones y por la influén• 
cía de las conversaciones del Presidente López Ma­
teas durante su gira por América Latina en Enero 
de ese año. 

Este organismo tenía como objetivos: 
a) Acelerar el desarrollo equilibrado de Améri­

ca Latina. 
b) Procurar la industrialización de "la agricultu• 

ra y del resto de las actividades primarias. 
c) rea! izar el proceso de substitución de impar• 

tac1ories dentro de un mercado común· 
d) modificar las condiciones en que se c~nce­

día el financiamiento internacional· 
e) y lograr que se incluyeran todos l~s bienes 

que se producen en la región en un inter• 
cambio regional, eliminando las restriccio­
nes y los derechos aduaneros. 

A pesar de la buena voluntad, la realización de 
los programas y el funcionamiento de este organis­
mo habría de enfrentarse a muchos problemas, en• 
tre ellos: 

a) los diferentes grados de desarrollo e indus­
tr.ialización de los países miembros; 

b) la excesiva concentación geográfica delco­
mercio en el Cono Sur; 

c) la falta de una autoridad que tomara deci• 
siones por el interés superior de las partes 
contratantes; 

d) la aparente incompatibilidad que en ocasio­
nes se presentaba entre la integración na­
cional y la regional; 

e) el deficiente sistema de comunicaciones y 
de transportes; 



f) la persistencia de tratados bilaterales entre 
países del área y los Estados Unidos. 

g) la importante y creciente participación de 
1 as compañías transnacionales. esoecial­
mente norteamericanas, en el área. 

México se unió a la ALALC por factores eco­
nómicos como fueron las presiones e>5ternas de la 
economía mundial, ya que la formación de bloques 
económicos, como la comunidad económica euro­
pea, representaba un peligro de discriminación co­
mercial; y por factores poi íticos, puesto que con 
os procesos de integración económica se daba al 
mismo tiempo una mayor integración política de 
los países, y el no participar en un movimiento de 
ese tipo tendría como consecuencia el aislamiento 
político y económico. 

En esta época se aceleró también el proceso 
de integración Centroamericano. En 1960 se firmó 
el tratado general de Integración Económica Cen­
troamericana que buscaba la realización del Merco­
mún Centroamericano, y México acrecentó sus re­
laciones comerciales con Centroamérica, en parte 
por el temor ante la posible pérdida de este merca­
do, y por una nueva poi ítica que dio gran impor­
tancia al incremento de las exportaciones y a la 
iversificación del mercado mexicano. 

Este acercamiento de México, como miembro 
a la ALALC, fue visto como una contribución 
jlara fortalecer el mayor éxito de los objetivos de 
icho organismo, y principalmente un impulso a la 
egración latinoamericana. 

En 1966 el Presidente Díaz Ordaz realizó u'na 
ra por los países centroamericanos, que reforzó la 
lítica de acercamiento. Se habló en ese tiempo 
una unión del Mercomún Centroamericano con 

ALALC. 
Los objetivos de esta gira comprendieron tres 

ndes campos : cultural, comercial y de inversio­
conjuntas, también se apoyó el incremento del 

rismo y la mejora de las vías de ·comunicación. 
"consolida ron las relaciones de amistad, sol idari­
y cooperación en todos los campos", pero esto 

fue mucho más allá del nivel de los discursos. 
A pesar del aumento de las relaci'ones comer­

es, entre México y Centroamérica, el intercam­
comercial no representó una participación más 
ificativa en el total de sus respectivos intercam­
con el resto del mundo. 
En esta época, según formulaciones de presi­

tes centroamericanos, México representaba de 
ún modo, el líder potencial de Centroamérica 
a su influencia cultural y poi ítica y ?LIS relacio­
económ icas favorables, respecto a esos países. 
Volviendo al movimiento de integración lati-

mericano, en 1963 se iniciaron los esfuerzos 
ieMes a reformar la ALALC porque desde el 

ncipio hubo dos grupos con intereses contra­
stas: los más desarrollados del área, México, Ar­
tina y Brasil, que buscaban la ampliación de 
cados a través de un programa de liberación 
ercial; y los menos desarrollados cuyo énfasis 

acentuaba en la creación de instrumentos de pro-
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ducción industrial eficaces, la participación más ac­
tiva de los Estados en la econom (a, y la realización 
de cambios de la estructura económica y social de 
los países. 

De la poca operatividad y del estancam iento 
del organismo surgió en Mayo de 1969 el Pacto 
Andino que agrupó a Bolivia, Colombia y Chile, 
Ecuador y Perú. 

Esta agrupación difiere de la ALALC porque 
incluye solamente países de un estado similar de 
desarrollo, principalmente con respecto al tamaño 
de sus mercados (mercados insuficientes). Sus obje­
tivos son el desarrollo equilibrado y armónico, ace­
lerar el crecimiento de la subregión y de los países 
miembros mediante la integración económica; y 
contribuir a la conversión de la ALALC en un mer­
cado común para beneficio de la subregión. 

Respecto a México, en 1970, el nuevo gobier­
no inició una nueva etapa en las re laciones interna­
cionales que buscaba dejar a un lado la política 
tradicional cautelosa y asumir una posicion más ac­
tiva entre los países del tercer mundo, en general y 
de América Latina en particular. 

La tendencia de la nueva poi ítica de comercio 
exterior de México se caracterizó por los esfuerzos 
para diversificar los mercados, estrechar las rela­
ciones con otros países subdesarrollados y buscar 
socios capitalistas que contribuyeran al desarrollo 
de la industria de exportación mexicana. 

A este fin se crearon el Instituto Mexicano de 
Comercio Exterior y la Comisión Nacional Coordi­
nadora de Puertos, además de que se intensificó el 
trabajo para los agregados comerciales de las emba­
jadas. 

En la visita del Presidente Echeverría a Chile 
en Abril de 1972 se manifestaron los primeros inte­
reses por establecer una forma de cooperación con 
los países del Acuerdo de Cartagena (Pacto Andi­
no) que culminaron en la creación de la Comisión 
Mixta Andino Mexicana en Diciembre de ese año, 
que tendría como principal objeto el promover el 
acercamiento en materia económica y comercial, y 
analizar las posibilidades de complementación eco­
nómica. 

Como punto muy importante dentro de este 
marco de antecedentes en el que se sitúa el Viaje 
del Presidente, se encuentra la Carta de los Dere­
chos y Deberes Económicos de los Estados pro­
puesta por el Lic. Echeverría, originalmente en la 
reunión de la 111 UNCT AD (Santiago, Abril 72) 
que expresa la poi ítica exterior de México en lo 
refer_ente a las relaciones económicas internaciona­
les. 

Viaje del Presidente a Seis Países de 
Centro y Sudamérica. 

El 4 de Julio el Presidente solicitó al Congreso 
el Permiso para visitar oficialmente Ecuador, Perú, 
Argentina, Brasil y Venezuela, y expuso los objeti­
vos del viaje: 

"La comunicación que establezcamos con 



los países visitados dará nuevo vigor al pro­
ceso de unidad latinoamericano y habrá de 
fortalecer nuestra capacidad de negociación 
frente a los países industrializados". 

Este objetivo lo desarrolla en varios puntos 
concretos: 

a) "Es preciso abatir los obstáculos que han 
entorpecido los esfuerzos de Latinoamérica 
y que nos han mantenido en desunión ... " 

b) "Tenemos que· encontrar fórmulas capaces 
de impulsar nuestras exportaciones ... " 

c) "Exploraremos las posibilidades de coordi­
nar a nivel latinoamericano la comerc1aliza­
ción de productos primarios para propiciar 
un mayor equilibrio frente a las potencias, 
consorcios, compradores ... " 

d) "Son numerosas las ramas en las que pode­
mos establecer acuerdos de complementa­
ción y establecer empresas mixtas en las­
que participen, equilibradamente el capital 
y la tecnología de nuestros países". 

El viaje proyecta la intención de promover la 
unidad latinoamericana a manera de bloque me­
diante intercambios comerciales, empresas y orga­
nismos internacionales propios de la región, frente 
a los países industrializados y a los consorcios 
transnacionales. Es decir crear una política de inte­
gración del subcontinente frente a otros países o 
bloques del mundo. 

Ciertamente los intereses de algunos países vi­
sitados no coinciden de manera clara con la poi íti­
ca mexicana dadas las diferencias de gobierno y 
orientación poi ítica. El rasgo común de todos es la 
dependencia respecto a los países industrializados. 
América Latina es la principal área de influencia de 
Estados Unidos y la políti.ca de ese país co11 Améri­
ca Latina se ha orientado hacia la formación de 
Acuerdos Bilaterales con cada país latinoamerica­
no, impidiendo así intentos más fuertes de una ac­
ción de bloque entre los países latinos. 

Así pues, la poi í.tica mexicana en este viaje 
trata de contrarrestar la poi ítica de Estados Unidos 
respecto a la región. 

En este viaje resaltan tres aspectos principales: 
l. Las refaciones comerciales de ayuda, 
2. la creación de organizaciones para la de_fensa 

de las materias primas y la unidad latinoa­
mericana, 

3. Las posiciones poi íticas ante la situación de 
subdesarrollo. 

1. Las relaciones comerciales de ayuda. En el Ecua­
dor se ofreció tenología para la construcción del 
ferrocarril subterráneo de la Capital Ecuatoriana, se 
incrementará el comercio y se insistió en la colabo­
ración de ambos países en materia de petróleo. Se 
ofreció tecnología para esa industria. 

En Brasil se firmaron acuerdos sobre coopera­
ción científica y técnica e intercambio de técnicos, 
cooperación turística, establecimiento de líne;;is de 

crédito entre instituciones bancarias para fornen 
el comercio bilateral. En este país tuvieron pre 
nencia las relaciones económicas de complemen 
ción. 

En Venezuela se firmaron 18 acuerdos de 
tercambio y colaboración, principalmente en m 
ria de tecnología, producción agrícola y ener' 
cos. Varias empresas mexicanas, privadas y es! 
les, llegaron a convenios con productores venezo 
nos. 

2. Creación de Organizaciones para la Defensa 
las Materias primas y para la Unidad de Latin 
mérica. 

En Costa Rica, cuya visita no estaba pr 
mada, las actividades del Presidente se orientar 
en dos sent idos : Fortalecer los lazos para la dele 
de los precios del café y ofrecer el apoyo mexi 
en la lucha por recuperar los beneficios de la ex 
tación del plátano. En ambos casos propuso la 
ganización de los países exportadores para de 
der su.s intereses. En el caso del café ya existe 
unión entre México, Cqsta Rica y El Salvador 
propuso ampliarla a Colombia y Brasil. 

En Perú se propuso la creación de un orga 
mo de Consulta y Cooperación Económica a n· 
latinoamericano (sin ingerencia de Estados Uni 
que estudie estrategias de desarrollo, que determ 
poi íticas sectoriales y regionales de cooperad 
que articule las acciones de defensa de los pr 
de las materias primas; que defina, apoye y ori 
acuerdos de complementación y coinversión 
dustrial. 

En este país también insistió en la promoc 
de empresas internacionales a nivel latinoameri 
que permitan controlar las relaciones de la ole 
la demanda de la plata y el cobre. 

Respecto al Petróleo, ya que se depende 
tecnología de los países desarrollados y esto al 
a México, Perú y Venezuela; propuso la form 
de una empresa transnacional para la produc 
de maquinaria, equipo y refacciones para los 
países. 

En síntesis busca caminos para impulsar la 
dustrialización con independe.ncia de los capital 
las empresas ajenas a la región. 

3. Las posiciones poi íticas ante la situación de 
desarrollo. 

Todas las declaraciones del Presidente y 
comunicados conjuntos estan en la línea de la 
ta de los Derechos y Déberes Económicos de 
J;:stados. El Presidente denuncia (muchas v 
fuertemente) )a situación de injusticia y rec 
todo tipo de imperialismo. 

En Ecuador afirmó: "El subdesarrollo noes 
mismo que el atraso económico. Es la pobreza 
ducida. _Se origina en la dependencia y en la ex 
tación. Es resultado del yugo con que se ata ec 
mica y culturalmente a los países menos desarr 
dos al servicio de fines que les son ajenos y 
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determinan su propia negación ... Tenemos que 
descolonizar, inclusive, nuestro concepto de libera­
ción económica. Los espejismos de progreso, prove­
nientes de las metrópolis terminan agudizando los 
conflictos internos de nuestras sociedades, porque 
prolongan una injusta división internacional del tra­
bajo y porque consolidan el poder de grupos mino­
ritarios, vinculados al exterior". (Discurso del Presi­
dente en la recepción oficial en el palacio presiden­
cial en Quito, Ecuador). 

En el Comunicado Conjunto, los Presidentes 
Rodríguez Lara de Ecuador, y Echeverría expresa- ­
on la necesidad de la aprobación de la Carta de los 
Derechos y Deberes Económicos de los Estados, y 
~ urgencia de la integración económica de América 
Latina; decidieron coordinar acciones para actuar 
de manera conjunta en las tareas de revisión y for­
talecimiento de la ALALC; acordaron adoptar me­
didas firmes para participar más efectivamente en 
~ fijación de precios y en la comercialización de 
ilS materias primas y productos básicos; manifesta­
ron su decisión de ampliar la cooperación en mate­
ria petrolera. 

En Perú, los presidentes de México y de ese 
país reafirmaron en el Comunicado Conjunto: 
'inadmisibles cualquier forma de imperialismo, co­
lonialismo o neo-colonialismo así como la exclu­
SIÓn de naciones del diálogo internacional e interfe­
rencia de poderes económicos, como las empresas 
transnacionales, en la soberanía de los Estados". 

Ante el Pacto Andino en Lima, México se pro­
,-inció por la integración de Amérir.a Latina, quie­
reestrechar relaciones con el Acuerdo de Cartagena 

está dispuesto a acordar un tratamiento preferen­
al en favor de los países que tienen un mercado 

11Suficiente; propuso otra vez el órgano propio de 
América Latina para la cooperación económica ge­
neralizada y pide apoyo a la Carta de los Derechos 

Deberes Económicos de los Estados. 

En Argentina el aspecto económico pasó a se­
nda término y el viaje tuvo un carácter em inen­

ente político: defendió las instituciones frente 
la violencia y la provocación; la democracia, la 

11,ertad y la participación popular en la poi ítica, 
lores que van en contra de la tendencia mil itaris­
del continente, especialmente Brasil. 

En el Comunicado Conjunto México y Argen­
a expresaron tesis tercermundistas contra el co­
ialismo, contra las transnacionales y la concen­
ión del poder poi ítico y de la riqueza; se pro-

nciaron por la autodeterminación de los pueblos, 
cooperación internaciona I y los derechos hum a-

Como Brasil no concuerda con la posición pa-
ica de México expresada en este viaje, la visita 
o un matiz distinto: se recibió friamente al Pre­

liclente, se dio más importancia a las relaciones eco­
tlOmicas, y el lenguaje de los discursos del Presiden­

de México fue menos fuerte. 
Venezuela fue el país que más efusivam ente 

l'leibió al Presidente de México; donde los acuerdo 
vieron más facilitados; y muchas proposiciones y 
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actitudes poi íticas fueron compartidas. 
Venezuela apoyó la Carta de los Derechos y 

Deberes Económicos de los Estados, aceptó el orga­
nismo de Consulta a Nivel Latinoamericano que 
Perú, Argentina y Brasil recibieron con escepticis­
mo, y apoyó también la creación de la empresa 
transnacional de producción de maquinaria para la 
explotación del petróleo, propuesto en Perú. 

En Caracas, el presidente asistió a la Asamblea 
de las Naciones Unidas para la discusión de los De­
rechos sobre el Mar. 

A manera de síntesis, el logro de 1-os objetivos 
propuestos por el Presidente para e~te viaje, en­
cuentra muchas dificultades que nacen de la situa­
ción poi ítica y económica internacional. 

El "abatir los obstáculos para la unión de La­
tinoamérica" encuentra como principal obstáculo 
la situación política tan distinta de cada país de 
manera que no forman realmente un bloque. A pe­
sar de las semejanzas, los nacionalismos se agudizan 
y una integración política está todavía muy lejana, 
y esto lo confirma la poca aceptación de la iniciati­
va para crear el organismo de consulta y coopera­
ción económica a nivel latinoamericano. 

Los intentos de integración económica como 
la ALALC y el MCCA, a pesar de sus reformas, no 
han logrado .sus objetivos, a esto se suman los inte­
reses de las wtransnacionales y de los gobiernos de 
los países desarrollados. 

El interés por superar la dependencia econó­
mica no se ha generalizado en todos los gobiernos 
latinoamericanos sino más bien hay una tendencia 
a seguir el modelo de desarrollo brasileño. 

En cuanto al impulso a las exportaciones e 
importaciones entre los países de América Latina, 
con el que se quiere favorecer el mercado latinoa­
mericano tiene una efectividad muy relativa ya que 
es un mercado de características muy semejantes y 
lo que más necesitan los países de esta área son 
productos manufacturados, tecnología, refacciones 
de maquinaria, que los países desarrollados produ­
cen. 

Se podrá lograr la unión de los mercados de la 
región pero según el modelo establecido por las 
grandes potencias. 

El intento de propiciar un mayor equilibrio 
frente a las grandes potencias y presentar un blo­
que unido para la venta de las materias primas es 
importante porque sólo tendrán efecto las deman­
das de los países productores si llegan a alcanzar un 
poder de negociación semejante al de los consum i-• 
dores. Ciertamente el empleo de las materias pri­
mas como instrumento de negociación no puede 
dar lugar a una situación como la que crearon los 
países árabes con el petróleo ya que ese caso fue 
muy especial porque la energía juega el papel más 
importante en el proceso económico general, y los 
países exportadores forman un grupo más homogé­
neo. 

Además los acuerdos de Estados Unidos ·con 
los distintos países latinoamericanos y la deuda ex­
terna de estos, hacen más difícil una decidida de­
fensa de las riquezas de América Latina. 



Sin embargo, en la situación internacional se 
está dando un lento movimiento de fuerzas y desde 
este punto de vista no se puede hablar de países 
pobres y ricos sino de países que integran todo un 
proceso de desarrollo y que dependen mutuamente 
unos de otros según las distintas posiciones en ese 
proceso. 

Cada vez más se amplía la conciencia de los 
países del Tercer Mundo y estamos en un estira y 
afloja, en un reajuste del sistema capitalista. 

Por último, uno de los éxitos del viaje ha sido 
el "engrandecimiento" de la imagen del presidente 
de México en el extranjero. 

Se ha creado una imagen de una gran abertura 
y diálogo, de un rechazo al imperialismo, de un 
presidente que está en favor del pueblo y unido a él 
y que tiene un gran interés por América Latina. 
Ciertamente una posición poi ítica definida que 
contrarresta con la ambigüedad y los aspectos nega­
tivos de una poi ítica interna. 

Si se quiere profundizar•en el tema se pueden 

consultar las siguientes revistas: 

Pensamiento Político No. 61. Mayo de 1974, el 
artículo de Samuel Berkstein. 

Pensamiento Poi ítico No. 62. Junio de 1974. Los 
artículos de Paul Bairoch y de Luis 0rtiz 
Monasterio. 

Revista Mexicana de Sociología No. 3-4. 0ctu• 
bre-Diciembre- de 1972. Los artículos 
de Pablo González Casanova y Gérard 
Pierre Charles. 

Foro Internacional. No. 4, Abril-Junio de 1974, 
Los artículos de Mario Ojeda, Ramón 
Medina L. Carlos Arriola, Wolgang Kónig 
y Romeo Florés C. 

Análisis Político del IMEP. Nos. 27 al 30 del Vol. 
3. 
Comunicación Cencos. Núms. 28: 74 al 31: 74. 
Comercio Exterior. No. 12 Diciembre de 1972. Los 

artículos de Constantino lanni y de Mar• 
cos Kaplan. 

CASA MORFIN, S.A. 

Sucursal No. 1 
Calzada de la Viga 376 
Tels.: 38-03-69 

30-34-91. 

Sucursal No. 3 
Marina Nacional 265 
Col. Anáhuac 
MEXICO, D. F. 
Tel.: 27-27-68 

Matriz 
Av. Cuauhtémoc 216-A 
Conmutador 78-22-11 
Directos: 78-19-24 

78-33-43 
78-20-65 

Sucursal No. 2 
Héroe de 1810 No. 123 
Tacubaya 
Tels.: 15-78-12 

15-04-38 
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PRO PD SI TO DEL IV INFORME 

E GOBIERNO 

Jorge Víctor Villalobos G. 

Antes de entrar propiamente en la reflexión sobre el IV Informe 
de gobierno de LEA, expongo los criterios teológicos que mane­
jo. Quien se interese sólo en la reflexión misma podrá comenzar 
la lectura de este artículo a partir del número 11. 

Preámbulo teológico a la reflexión concreta. 

Si la reflexión teológica no se sitúa precisa­
mente en el acontecimiento del día, no tiene nada 
que aportarle al cristiano de hoy. Deja por lo mis­

o de tener sentido. 
Si el cristiano se conforma con vivir su vida 

desligado de los acontecimientos -si no lee el pe-
ódico, si no se informa de los problemas de su 
lonia, de su país- preocupado solamente por sus 
oblemas caseros, está traicionando la dimensión 
munitaria de su ser de cristiano. Dios se revela al 
eblo; Dios salva al pueblo. Además de que, para-

'jicament~, no logrará comprender, ni menos aún 
lucionar sus propios problemas -económ itos, fa­
iliares, etc.- cuyo origen se encuentra más allá 
1 ámbito del hogar. 

La reflexión teológica, reflexión cristiana so­
e lo que acontece, no es, por ot ra parte, exclusiva 
sacerdotes y religiosos. En diversos niveles todos 
emos y" debemos como cristianos, hacerla. De 

cho la hacemos. Juzgamos y tomamos postura 
nte a todo lo que nos acontece. Lo importante 
que el criterio que utilicemos sea verdadera­

ente cristiano. 
La Revelación es patente a todos los cristia­

s por lo menos en una cosa: Cristo nos reveló, 
s descubrió a su Padre y punto. San Juan lo 
mó Amor y Verdad como le pudo haber llamado 
sticia, o Libertad . . La única condición es que se 
tienda con mayúscula. Algunos simplemente lo 
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llaman el Otro. Ahí está el núcleo central, el más 
·mportante de la Revelación: un Otro distinto de 
todo cuanto existe que ve desde fuera nuestra his­
toria y, en imágenes siempre cincompletas dicen 
algunos que la jala, que la atrae hacia sí; otros que 
la empuja, que la dinamiza. Son imágenes de esa 
realidad: un Otro qu~ es distinto, qué está fuera y 
que desde allí nos mira de una forma específica. La 
Revelación, en una imagen burda e incompleta pe­
ro que tal vez clarifique, es un regalo que nos dio 
ese Otro: unos anteojos para mirar el mundo, la 
historia, los hombres. Para mirarlos como él los ve 
desde fuera. Y para que supiésemos utilizarlos se 
hizo como nosotros y miró al mundo, a los hom­
bres de su tiempo, a las instituciones de su época, a 
los acontecimientos de aquel momento histórico y 
hablq sobre ellos; emitió un juicio y tomó una pos­
tura, un compromiso tan serio que lo llevó a la 
cruz. Esa es la Revelación. 

Cristo se hizo pobre. Miró su mundo siendo 
pobr~ Y desde ahí, desde la perspectiva de los 
desheredados de Israel -hoy diríamos los campesi­
nos, los desempleados, los subempleados, los obre­
ros no sindicalizados, los pequeños comerciantes­
dio un juicio sobre los acontecimientos y las insti­
tuciones de su tiempo. 

Pero hay más. Cristo nos Reveló a su Padre 
como el único Dios. Ni el dinero, ni la fama, ni el 
poder, ni sistema social o político alguno, ni fór­
mula económica determinada, ni hombre alguno 
pueden sustituirlo. Hay un sólo Dios distinto de 



cuanto existe. Hay un solo absoluto. Todo Íb de­
más es relativo a él y como tal, susceptible de ser 
cuestionado siempre. En otras palabras debemos 
entender la vida como un proceso hacia la perfec­
ción de un absoluto distinto, un proceso hacia la 
justicia, la igualdad, la libertad, el amor, la paz; un 
proceso que no es automático, que no se da por 
simple inercia, sino que se construye palmo a pal­
mo, con golpes de pico sobre la tierra. Un proceso 
cuyo final será patente sólo cuando ya no exista 
reducto alguno de injusticia, desigualdad, esclavi­
tud, egoísmo, opresión. Un proceso cuyo final es el 
reino del amor y la paz anunciado por Cristo. 

Pero todavía estamos en proceso y nos co­
rresponde construir el porvenir. La reflexión cris­
tiana debe ayudar a ubicarnos adecuadamente en 
nuestra tarea en el mundo. Esto es posible sólo 
teniendo en cuenta la Revelación; es decfF, mirando 
el mundo desde los más pobres: no ha pasado el 
tren sino hasta que cruzó frente a nosotros el últi­
mo vagón. Y no absolutizando a nada ni a nadie 
sino sólo a Dios. 

Que quede claro. Si se hace una reflexión 

Septiembre: IV Informe de Gobierno. 

De pie, en una tribuna de la Cámara de Dipu­
tados, el Presidente Echeverría, leyó durante cua­
tro horas y media un documento largo, muy largo, 
sobre el cual hizo, además, improvisaciones perso­
nales. En un ambiente de verdadera liturgia políti­
ca: procesión triunfal, recepción en silencio, mu­
chos aplausos, miradas de reconocimiento público, 
el Himno Nacional en el cl(max; ratos de profunda 
meditación, momentos de júbilo; exhortación final 
y procesión de salida. Todo un rito. La radio y la 
TV se encargaron de difundirlo por tod_os los rinco­
nes de la República. La prensa lo publicó íntegro al 
día siguiente para que no se perdiera en el viento. 
Los editorialistaslo comentaron durante toda la se­
mana. Durante todo el año se le seguirá citando. El 
1 nforme Presidencial fue el acontecimiento del 
mes. Merece una reflexión y una toma de postura. 

Esperado por algunos, ignorado por muchos. 

Sólo algunos sectores de la población espera­
ban con ansia este momento. Urgía conocer la pos­
tura del Gobierno de la República frente a los pro­
blemas del país que en los últimos meses se habían 
agravado de manera alarmante. 

Otros muchos sectores de la población, tal 
vez los más numerosos, ansiaban la llegada del pri­
mero de septiembre por ser día de vacación. El 
Informe no les interesaba; a pesar de los millones 
de pesos utilizados en su difusión, el Informe per­
maneció desconocido para ellos. Esto es un hecho. 
Un hecho lamentable que patentiza la ausencia de 
conciencia poi ítica en la mayoría de la población. 
Un hecho que es un problema grave porque el Go-
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teológica, si se es cristiano y se trata de compren­
der los acontecimientos con .los ojos de la Revela­
ción, no es para quedarse contemplando el proceso 
de la humanidad -no absolutizar no significa no 
comprometerse con nada-, sino para trabajar en 
favor de aquellos que van hasta el último vagón, 
rompiendo las puertas que separan unos vagones de 
otros -de atrás hacia adelante- hasta ver converti­
do el tren en un solo compartimento en el que ya 
no exista ni el de adelante ni el de atrás, sino todos 
juntos. 

Así, una reflexión cristiana que ·no se sitúa 
desde los más pobres, que absolutiza valores relati­
vos, que no se compromete en el proceso hacia la 
salvación, no es cristiana. Al contrario, una refle­
xión que ayuda a trabajar y apoyar adecuadamente 
a aquellos que trabajan por su liberación -los más 
pobres-, con la flexibilidad para ir cambiando de 
postura según convenga al proceso de' la justicia 
-porque sólo hay un absoluto- es verdaderamente 
cristiana. 

Con esta perspectiva debemos enfrentarnosy 
juzgar los acontecimientos de cada día. 

bierno informa al pueblo decisiones que ciertamen­
te repercutirán en su vida. -No interesarse por ello 
significa renunciar a tomar parte activa en la toma 
de decisiones; dejarse conducir ciegamente. No in­
teresarse significa renunciar a exigirle al gobierno la 
información adecuada cuando ésta no respondióa 
la realidad. No interesarse por el Informe significa, 
en última instancia, no interesarse por los proble­
mas del país. 

El informe y su contexto socio-poi ítico. 

Algunos de los rasgos más sobresalientes del 
panorama nacional en los últimos meses: Situación 
económica crítica. 1 nflación. Aumento de precios 
al menudeo, de ciento por ciento en los últimos 
tres años. Carestía de algunos artículos de consumo 
básico. 1 nversión frenada. Fugas de capitales al ex 
tranjero. Expansión del gasto público sin recaud 
ción fiscal suficiente. Déficit gubernamental 
enero a marzo de 3,895 mil Iones. Creciente défic' 
comercial. Agudización del endeudamiento exter, 
no. Aumento en la concentración del ingreso. De 
gualdades regionales. Conflictos Íaborales; once m 
emplazamientos a huelga para exigir aumento de 
salarios. En el campo caciquismo, ~especulación 
acaparadores. En el último mes, secuestro del L► 
cenciado Zuno; antes el Senador Figueroa. lnter, 
venciones del ejército. 1 ncremento de vigilancia po, 
liciaca. Y ante todo esto ignorancia de lo que rea~ 
mente sucede. 

Todos estos hechos nos hablan de una situa­
ción grave. Una situación en la que los más afed 
dos son los sectores más pobres, como suele oc 
r-rir. Una situación de crisis aguda que exigía u 
respuesta y una defin ición clara de la posición 
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gobierno frente a ella. Respuesta y definición espe­
rada no por las clases mayoritarias del país que sólo 
sufren sus consecuencias, sino sobre todo, por 
otros grupos de poder cuyos intereses y privilegios 
están en juego. 

Es importante tener en cuenta que actual­
mente dentro del grupo gobernante existen diferen­
tes tendencias para afrontar la problemática nacio­
nal: la de Echeverría y el grupo político y econó­
mico en que se apoya y la de los sectores de la 
oligarquía y del mismo gobierno que ofrecen resis­
tencia a las más mínimas concesiones en favor de 
os sectores más pobres del país. Dos grupos de 
poder que frente a los problemas del país sustentan 
posiciones políticas y económicas distintas que 
tienden a antagonizarse entre sí cuando la una 
aiestiona los intereses y privilegios de la otra. 

Vale la pena reflexionar sobre este hecho. En 
~ sociedad existen diversos grupos de poder: eco­
nómicos, poi íticos, morales, etc. Poder en el senti­
do de que toman decisiones que afectan a las ma­
yorías. Ahora bien, quien tiene poder, siempre 

nde a conservarlp a como dé lugar. Cuando este 
poder se traduce en un verdadero servicio a la co­

nidad, no hay problema. Esta lo apoya. En el 
aso contrario, el poder tendrá que legitimar y jus­

·car su posición por medio de formulaciones que 
etenden lograr que la gente crea que ese poder 

l5lá haciendo lo que la comunidad necesita. Eso es 
n ideología; el conjunto de formulaciones que 
11tubren la realidad y justifican el status quo, la 
ituación social que hace posible su permanencia en 

poder, el grupo gobernante. Pero cuando los gru­
populares ya no aceptan la ideologización del 

ema por el terrible abismo que se presenta ante 
ojos entre lo que se dice que hay y lo que ellos 
en en realidad, el poder, para conservar sus pri­
ios, utiliza de la fuerza física para imponerse y 
iguientemente de la represión de los grupos po-

ares adversos. El problema es muy complejo 
ue cada grupo de poder en la sociedad utilizará 

medios para conservarse sobre las mayorías 
pueblo y sé agrava aún más cuando el grupo de 
eres se divide en perspectivas distintas: cada 
o de poder tenderá a desprestigiar por medio 

la astucia poi ítica al grupo adversario ante la 
ión pública y a ganársela de manera ideológica. 
Y esta es una dificultad más para saber a 

'n se apoya, de parte de quién se está. Varios 
s de poder con perspectivas completamente 

intas pueden, con toda coherencia, decirnos 
amente las mismas palabras. Por ejemplo, el 

Kissinger justificó el apoyo de Estados Unidos 
destrozar la democracia y el pueblo chilenos, 
ndo sin empacho a la prensa internacional que 

en defensa de la justicia y la democracia. Y si se 
hubiesen pedido, habría sido capaz de probarlo 

argumentos coherentes. Esa es una ideología. 
En síntesis, el Informe presidencial surge en 

contexto de aguda crisis económica y de una 
te injusticia social frente a la cual dos grupos 

poder poi ítico y económico sustentan posicio­
políticas distintas que en determinado mamen-
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to los antagonizan entre sí: 

El Informe: discurso ideológico. 

Lo más importante del Informe no son los 
hechos que enuncia. Si el presidente se hubiese pro­
puesto enumerar lo ocurrido en el año, todavía es- . 
taría hablando. Eso quiere decir que escogió algu­
nos hechos que le parecieron significativos. Para 
escogerlos utilizó un criterio. Eso es lo importante. 
Eso es lo que debemos descubrir y situar. 

Ante una situación de verdadera problemá­
tica socio-económica_, de injusticia, lo importante 
es descubrir de qué manera afronta el presidente 
estos problemas y de parte de quién se define. De­
mos por supuesto que esta respuesta será de tipo 
ideológico y poi ítico. 

Contenido del Informe. 

El escrito es claro. Bien estructurado. Cada 
uno de los capítulos que aborda están desarrollados 
con coherencia: objetivos, problemas, la manera 
como pretende solucionarlos y finalmente, lo que 
se hizo en ese sentido. Algún editorialista hacía 
notar algunos errores aun de tipo numérico y a ese 
nivel se pueden encontrar muchos: hasta errores 
sintácticos en alguna de las improvisaciones del Pre­
sidente. Pero eso no importa. Como conjunto está 
bien redondeado y dice lo que quiere. Eso sí, muy 
largo. 

Tiene una finalidad muy clara: definir lapo­
i ítica del gobierno hacia la justicia social por medio 
de una postura populista, al lado de los sectores 
mayoritarios del país, los obreros y los campesinos, 
que busca transformar las estructuras injustas del 
país por medio de la democracia. Y como conse­
cuencia de esto una poi ítica nacionalista, de aper­
tura democrática e ideológica, desarrollista en la 
justicia social y de defensa, por lo mismo, a las 
instituciones del país, a como dé lugar. En esto fue 
muy claro el presidente. 

POLITICA POPULISTA: 

- "Quien quiera ser verdaderamente útil, debe mantener contacto 
directo, constante e Intenso con la base popular". 
- "Buscamos el apoyo mayoritario, pero queremos que sea delibera­
do y consciente". 
- "En México, el pueblo tiene la palabra". 
-"Buscamos, en suma, una vida mejor para los sectores sociales 
mayoritarios". 
-"El único pacto que hemos celebrado y respetaremos en forma 
Invariable es el sellado con las clases mayoritarias del país que lu­
chan lealmente por el progreso nacional". 
- "La ley Federal de educación faculta al Estado a realizar una 
acción que contribuya sistemáticamente a transformar a la sociedad, 
que asegure el acceso a la capacltaclbn y a la cultura a los que hasta 
ahora habían quedado al margen de sus beneficios". 
-" La orientación de la Reforma Educativa es popular por su conte­
nido y luchamos porque sea cada vez más democrática en sus alcan­
ces". 
-"Estamos convencidos de la necesidad de asegurar recursos a las 
zonas y a los sectores menos favorecidos de nuestra población". 
- "El servicio social • • • constituye un Importante paso en esta 
nueva relaclbn del estudiante con las clases soclales mayoritarias del 
país". 
- "Yo quiero exhortar a todos los directivos de las Instituciones 
educativas de México, a todos los senores Gobernadores de los esta­
dos a que confíen en la Juventud • • . que envíen a sus hijos a las 
barriadas y al campo a servir a quienes más lo necesitan". 



- "Para proteger a los consumidores de más bajos Ingresos, sobre 
todo los del 'medio rural el petróleo diáfano, de uso cotidiano en 
estos sectores, mantuvo su mismo precio". 
- "El apoyo y fomento que damos a la actividad Industrial no busca 
favorecer, entiéndase bien, a una clase minoritaria y determina• 
da .•• sin o el reparto equitativo de los beneficios que la producción 
debe dar a todos los que Intervienen en ella. El Ejecutivo • . • pro­
mueve esta Industrialización, sobre bases modernas y funcionales, no 
sobre el viejo recurso de sacrificar el )ngreso de los trabajadores". 
- "Es propósito del Gobierno Federal que el crecimiento económi­
co no sólo se distribuya más Justamente entre los sectores mayorlta· 
rlos de la población, sino también en las zonas de la república que 
han per rr.anecldo marginadas". 
- " ••• hemos atendido las demandas de los sectores menos favore­
cidos e Implantado sistemas adecuados para reducir los desniveles 
económicos entre reglones, grupos e Individuo~". 
- "Tenemos el firme propósito de extender aceleradamente este 
mecanismo (seguridad social al campesino), para que durante el pre­
sente régimen queden protegidas las familias de millones de campesi­
nos que pueblan las zonas áridas y temporales de todas las entidades 
federativas del pa is. 
- "El Gobierno ratifica su compromiso, moral y constitucional, de 
luchar al lado de los trabajadores. 
- "No hemos permitido, ni habremos de aceptar, que se haga recaer 
el peso de la Inflación sobre los sectores que generan la riqueza 
nacional y apenas disfrutan de sus beneficios". 
- "Tenemos, eso sí, et deber de Impedir que se acentúen las desl· 
gualdades sociales". 
- "Los esfuerzos gubernamentales y de todos los sectores sociales 
han de dirigirse a la satisfacción de las necesidades de tas grandes 
mayorías y a la creación de fuentes de producción y de empleo que 
nos permitan superar los obstáculo del presente y asegurar et porve­
nir". 
- "Es Imperativo que la población de alto y mediano poder econó­
mico comparta los beneficios de que disfruta .contribuyendo, con 
verdadera equidad, a elevar el nivel de vida de las clases con menos 
recursos". 

POLITICA DE TRANSFORMACION POR LA VIA DEMOCRATICA 

- "El diálogo, en cambio, sólo conviene a un gobierno seguro de los 
principios democráticos que lo sustentan. No tememos la confronta· 
clón. No eludimos ningún pensamiento crítico ••• " 
- "Nadie, por más que diga defender causas populares, tiene el 
derecho a vulnerar tas Instituciones que el mismo pueblo se ha da­
do". 
- "El orden público es presupuesto de todas las realizaciones del 
país. Lo defenderemos con determinación e Invariable apego a la 
ley". 
- "Frente a la falsa energía de toda dictadura, creemos en el poder 
de la democracia, en la fuerza del consenso mayoritario, en la forta· 
leza de la razón y en el vigor que genera una comunidad de hombres 
libres". 
-" ••• la acción terrorista está condenada en un país que combate 
las tensiones sociales actuando sobre sus causas, por la vía de las 
Instituciones, el diálogo y la voluntad de ser Independientes". 
- "Y todos lo sabemos: aun, sef\ores senadores, seflores diputados, 
en un caso extremo hay un claro procedimiento constitucional para 
que de ninguna manera se Interrumpa la marcha Institucional del 
país". 
- "Hemos procurado salvaguardar y ampliar el contenido de nues­
tras Instituciones. Con la flexlblltdad en los medios que exigen las 
circunstancias, buscamos satisfacer fines Inalterables: hacer posible 
el progreso compartido e Independiente; conciliar la libertad y la 
Justicia; la Iniciativa pública y privada; el trabajo y el capital; el eJido 
y la pequel'\a propiedad; la libre opinión y la responsabilidad cluda• 
dana". 
- "Por prever la modificación de sus preceptos, la Constitución no 
es un marco rígido sino un Instrumento que da cauce a las transfor• 
maclones que el pueblo requiere ••• Sólo a su amparo concebimos 
la cont inuidad de la marcha ascendente del pa is". 
- "De la fortaleza de nuestras Instituciones, depende la solidez de la 
república. Velar por su Integridad es, por tanto, el primero de nues­
tros deberes que, con el mayor celo, procuraremos cumplir". 

POLITICA GENERAL: JUSTICIA SOCIAL EN 
EL EJERCICIO DE LA LIBERTAD 

- "Buscamos racionalizar et Incremento y distribución de habitan• 
tes; Impedir que se diluyan los esfuerzos para el desarrollo; repartir 
equitativamente el bienestar; corregir el desequilibrio entre et campo 
y la ciudad; disminuir la desocupación; evitar el aumento desmesura­
do de población dependiente; Integrar a la mujer a la vida productiva 
y hacer posible que todas las famil ias logren que t odos s,us miembros 
se desenvuelvan en plenitud; buscamos, en suma, una vida mejor 
para los sectores sociales mayoritarios. 
- "Nosotros hemos dicho que no podemos seguir un esquema para 
nuestro desarrollo, meramente desarrolllsta sin un espíritu de Justl· 
cla social. 
- "El principio rector de la Reforma educativa es ensenar a apren­
der ..• , Los fines últimos de la educación deben coincidir con el 
estilo de desarrollo que hemos escogido. SI educáramos hombres 
para et consumo lrrestrlcto y el desempeflo de una función rutinaria 
en el aparato productivo, estaríamos formándoles para el fortaleci­
miento de modelos sociales ajenos a nosotros mismos y prolongando 
el cotonlaJe económico y cultural. Por el contrario: si deseamos un 
pa is Independiente Y nos esforzamos en un proyecto pr opio, tendre­
mos que pugnar por una educación abierta a las mejores corrientes 
.cte pensamiento del mundo, y en permanente compromiso con la 
realidad nacional. 
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- "Los objetivos de la política de desarrollo .•• : Impulsar el creci­
miento del país y hacer que ese avance sea compartido de maneri 
equitativa. 
- "Al comenzar el presente régimen renunciamos a mantener 11 
continuidad de un modelo económico que había favorecido la con­
centración del Ingreso y fortalecido et poder de núcleos prlvi leglt 
dos". 
- "Hemos rechazado extravagancias desarrolllstas y consumistas que 
sólo aumentan la pobreza de los países y su dependencia del extt 
rlor". 
- "Concebimos la productividad como la eficiencia del sistema eco, 
nómico para generar bienestar compartido". 
- "El desarrollo del Pa is no debe detenerse. Está fincado sobre IJ 
unión Inseparable del progreso económico y la Justicia social y halll 
traducirse en actividades creativas y constructivas". 
- "La Justicia social que postulamos en la Poi ítlca Internacional• 
UI\ reflejo de lo que nos esforzamos por realizar dentro de nuestrll 
fronteras y precondlclón para. que ésta sea posible". 

Comentario al Informe. 

El Presidente en el Informe definió una ciar, 
orientación de toda la poi ítica de su Gobierno ha, 
cia la justicia social, con un modelo propio de desa, 
rrol lo, dentro de la democracia y de las instituci~ 
nes del país, con apertura democrática y liberll 
ciudadana. Se definió del lado de las clases mayon­
tarias: los trabajadores y campesinos del país. Enfa­
tizó una poi ítica nacionalista y exhortó a la Naci/M 
a un intenso trabajo corresponsable en la búsquedl 
de la justicia. En esto fue muy claro. 

La situación del país exigía esta definición. 
Presidente la dio. Es una definición de tipo _ideol~ 
gico y poi ítico, con lo que esto supone de legitim 
ción y justificación de poder, según reflexioná 
mos antes. Tan es esto así que pocos días despu 
del Informe, a pesar de que claramente dijo el P 
sidente: "Hemos convocado continuamente el ej 
cicio responsable de la crítica y nadie ha sido 
será molestado por ejercerla", miembros de las 
toridades judiciales del país detuvieron ilega 
mente a algunos periodistas de la revista lPor Qu' 
Por otra parte, también a los pocos días del lnf 
me, el Presidente encargó, por medio del Secreta 
de Industria y Comercio, al embajador de Es! 
Unidos en México, Sr. Jova, que dijera a losem 
sarios norteamericanos "que el gobierno mexi 
no siente ninguna animadversión hacia las empr 
multinacionales", a pesar de haber insistido en 
carácter nacionalista de su pol ítica económicaen 
Informe. Y así se podrían seguir encontrando 
tradicciones e11tre lo que se dijo y lo que se h 
pero no es el caso. Se da por sabido. 

Sin embargo, aunque a nivel ideológico, 
explicitación por la. justicia social, marca una lí 
a seguir que necesariamente provoca antagoni 
con otros grupqs de poder. En el mismo lnfo 
aparece esto: "Nos encont ram os en el difícil Ir' 
to entre dos etapas del desarrollo mexicano. F 
zas de todo signo intentan torcer el rumbo de 
revolución remozada. A hora, como pocas v 
nuestro régimen poi ítico recibe los embates de 
intereses que desde su inicio combatió". Estono 
difícil de comprender. Lo que no es tan fáci 
tomar una postura frente a una situación bast 
complej a. 
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Apoyo a la Ideología del Informe. 

Es difícil tomar postura. Hay sin embargo un 
criterio que no falla. Mirar los acontecimientos des­
de los más pobres y nunca absolutizar posiciones 
m~ntras queden reductos de injusticia. 

El Presidente definió y orientó su poi ítica ha­
cia la Justicia Social. Lo hizo en un escrito ideoló­
;co. Podemos apoyar su ideología de una manera 

obal, es decir, como orientación general, como 
una visión de los problemas desde las grandes ma­
yorías marginadas del país. Podemos apoyar su po­
ítica contra todos aquellos intereses frente a los 

01ales se ha venido antagonizando de manera cada 
wez más fuerte. Es importante tener presente que 
11 una lucha de poderes no se puede permanecer al 
margen de ella cuando se está dentro de los márge­
llS de su debate, como es el caso nuestro. La cosa 
esmásfuerte: de hecho no se permanece neutro. Si 
no se está con uno, se está con el otro y viceversa. 
El silencio es postura. Es apoyo al más fuerte, y es 
~yo irresponsable_;_ el que calla otorga. 

Si la postura del Presidente está entrando en 
amtradicción con los grupos más recalcitrantes, los ,e tienen más intereses qué perder, es necesario 
.,yarlo. 

lfoyo, pero no acrítico incondicional. 

Como cristianos no podemos sino aceptar un 
o Dios. Un solo absoluto. Nuestro único y últi­
comprom iso debe ser con la Justicia, con el 

or, con la Verdad. No debemos absolutizar lo 
ativo que en este caso es una política concreta; 
otro caso podrá ser la contraria . . . si esa es la 
apoya la Justicia. 
Podemos apoyar la ideología y la poi ítica del 

idente de una manera siempre crítica, nunca 
ondicional; la condición es que se camine verda­
amente por el proceso de la Justicia. Así, pode­

apoyarla globalmente, y también criticarla y 
girsu cumplimiento cuando no se lleve a la prác­
lo que ideológicamente se propone .. 
En este nivel podríamos bajar a concretos 
preocupantes. En el Informe, a este nivel, que-

on oscuros muchos puntos. ¿Es realmente posi­
aspirar a la justicia social en un modelo econó­
o que parece estar no propiciándola? En otras 

labras, el modelo económico vivido ha_sta ahora 
ha dado como resultado una situación social de 
des desigualdades, de grandes injusticias, lno 

obvio pensar que para aspirar a la justicia es 
esario hacer cambios mucho más profundos de 

los que se plantea, en la estructura económica? El 
plan concreto que se propone en el Informe para 
combatir o atenuar al menos la inflación económ i­
ca, les efectivamente suscept"ibl e de llevarse a la 
práctica desde el punto de vjsta de la justicia y la 
economía nacionales? Lo mismo respecto a la edu­
cación. Mucho se ha dicho sobre la desigualdad de 
oportunidades que existe en la educación nacional, 
se ha dicho que no se puede cambiar este esquema 
mientras no cambie la estructura económica que la 
propicia. ¿se está manejando este problema desde 
esta perspectiva? Por otra parte, democracia dice 
que el poder emana del pueblo, que es el pueblo 
quien decide su rumbo. El Presidente afirmó que el 
pueblo es quien tiene la palabra. ¿Es esto posible 
en un pueblo fundamentalmente despolitizado? 
¿se puede hablar con verdad de una transforma­
ción social en la democracia cuando ésta no es más 
que un anhelo todavía? 

En síntesis, podemos apoyar la ideología del 
presidente de manera global contra intereses adver­
sos a los menores cambios en favor de las mayorías; 
debemos exigirle críticamente el cumplimiento de 
sus postulados en favor de la justicia, mirándolos 
siempre desde los más pobres. Un ejemplo final. Se 
consiguió finalmente el aumento de 22 o/o en los 
salarios de los obreros sindicalizados. Debemos ·pre­
guntarnos qué pasará con los obreros no sindical i­
zados, con los desempleados, con los campesinos, 
con los marginados. ¿No se acentúa acaso aún más 
el abismo entre las clases sociales? 

Reflexión final: 

La situación del mundo es muy crítica. Está 
exigiendo una postura muy clara frente a ella. Cris­
tianamente una postura desde los más pobres, una 
postura comprometida con la justicia y con aque­
llos que la buscan y qu_e luchan por .ella. Una situa­
ción en la que entran en juego muchos intereses 
que no van a ceder fácilmente. Una situación muy 
ambigua en muchos casos, muy compleja, con mu­
chas repercu.siones. Una situación que exige cons­
tante reflexión y acción. Una situación que merece 
toda nuestra atención para irla interpretando y si­
tuándonos adecuadamente. Tenemos los dos princi­
pios: hay un solo Dios; no podemos absolutizar 
ninguna posición mientras quede reducto alguno de 
injusticia, esclavitud, opresión, egoísmo; y para no 
equivocarnos con falsos mesías debemos situarnos 
junto a los más pobres. Sólo así estaremos colabo­
rando en el proceso hacia el Reino de la Justicia, la 
Paz y el Amor. 

Las drogas son un síntoma, un discurso al mundo, más que la causa. En 1966, el cantor Bob Dylan, el 
ldolo de la juventud cantaba: "Algo ha pasado, y ustedes no saben lo que es, ¿ verdad míster Jones? " 
Pero puede que no lo sepamos, porque no sabemos escuchar y ver. 

(Claude Olivenstein). 
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EL IV INFORME DE GOBIERNO 

1 nnumerables comentarios se han hecho al úl­
timo Informe del Presidente Echeverría. Los edito­
rialistas han coincidido en que éste ha sido el más 
trascendental en relación a los anteriores. Por la 
franqueza, con que se habló, por la Vplentía al op­
tar y definirse. Frente al problema de terrorismo se 
reiteró que "el orden público no es negociable". 
Frente a las consecuencias sociales de la inflacióºn el 
"apoyo necesario a la clase trabajadora". Frente al 
problema económico y social "la promoción legis­
lativa y administrativa tendientes a incrementar la 
productividád de los trabajadores, su participación 
en las empresas, la revisión anual de contratos co­
lectivos y salarios mínimos". 

Coinciden también en que la carta tiene fuer­
te dosis de nacionalismo ante un momento que re­
quiere mucha unidad. Lo que le ha merecido im­
portancia a este informe ha sido el nuevo conteni­
do cualitativo, la tónica, incluso el mecanismo utili­
zado y su substancia poi ítica. Este Informe se ofre­
ce como documento significativo al inaugurar con 
él el cuarto año de la actual administración. 

Hay gente que se pregunta lahora empieza su 
gobierno Echeverría? La pregunta queda abierta y 
no se ambiciona responderla aquí. Lo cierto es que 
para quien haya visto u 01do el informe no le pare­
cerá extraña la afirmación: la guerra se ha declara­
do a los enemigos de la política oficial, a la iniciati­
va privada. Sector público y privado parecen dividi­
dos y no por cualquier cosa, sino por el poder. 
Ambos aspiran el respaldo popular para que por 
medio de él cada uno consiga sus propósitos. El 
motivo de alarma, para muchos, tal vez, radica en 
la continuidad de una poi ítica preestablecida en 
pro del campesino y obrero y en contra del colo­
niaje interno. 

OMISIONES 

Las omisiones resultan tan significativas o 
más que lo que se dijo. Se ocultó la deuda al exte­
rior. Se habló tangencialmente del problema del 
desempleo. No se menciono el logro del programa 
anti-inflacionario. No se mencionó la serie de in­
fracciones en las elecciones. Se omite también el 
fracaso de la democratización. No se mencionaron 
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las actividades de la Sra. Echeverría. Se pasó 
alto lo poco racional del gasto público. 

CONTEXTO DEL QUE RESULTA EL INFO 

En los hechos que precedieron al lnform, 
que en gran manera lo determinaron, destaca~ 
la violencia poi ítica entre las clases obrero y p 
nal. A lo largo del mes de agosto los perioo" 
dedicaron las primeras planas (Cf. Exq!lsior, t 
el mes de agosto) a reseñamos la pugna de losd 
gentes de la Confederación patronal, Conf 
ción de Cámaras Industriales y Confederación 
Cámaras nacionales de Comercio con los repr 
tantes del gobierno y del sector obrero. 

Las quejas del sector obrero podrían resu 
se así: al amparo de "inflación" se obtienen 
dades hasta del 200 o/o en relación a las obten· 
en tiempos normales. La estabilización de pr 
es un engaño al pueblo y al gobierno. Piden que 
recobre el poder adquisitivo de los salarios. Si 
hay respuesta amenazan con huelga. 

El sector patronal argulle: la demanda 
sector obrero es "antipatriótica" y dañaría al 
Que no cunda el pánico, es cuestión de unosm 
1 mpugnan el aumento y declaran "éste es in 
ciable". El aumento modificaría el patrón ec 
mico. La mala distribución es la culpable. 

El gobierno también se pronuncia: en la 
cha contra la inflación "estamos con los trabaj 
res". La redistribución del ingreso es impo 
ble. 1 ncuestionable: el poder adquisitivo bajó. 

ne que restaurarse e~ poder de compra. 
Cada vez se hace más tensa la situación 

· ro-patronal. Cada. uno se muestra inflexible en 
posidón. El Estado por su parte, ha declarado 
tiene la I ínea rectora. En el Informe y en las 
guientes declaraciones se ha recalcado que el 
bierno respaldará al obrero "cuantas veces sea 
sario". Un apoyo incondicional. No auguremos 
ahora una satisfactoria solución. Esperemos a 
los resultados del enfático apoyo. Tal vez el i 
de que esto se quiere llevar a la práctica esel 
de que después del Informe todavía hubo una 
te fuga de capital, agravándose así el problema 
flacionario y el del empleo. 



Sabemos, por otro lado, que los organismos 
Patronales, 1 ndustriales y de Comercio (Cf. LA DE­
MOCRACIA EN MEXICO, González Casanova, Pa­
blo, Ediciones ERA, S.A. pp. 62-70) detentan una 
posición semi-oficial y tienen una amplia influen­
cia en elevados círculos gubernamentales. Estos 
consejos de negocios no tienen un acceso franco, 
formal, en los organismos gubernamentales. El go­
bierno ha encontrado la conveniencia de consultar 
a esos organismos en lo que se refiere a la adm inis­
tración y reglamentación de las nuevas legislaciones 
sobre materias que afectan a sus intereses. Es ya 
continua la interacción de Cámaras-Gobierno. 

Las Cámaras expresan sus demanda en for­
mas de propuestas de legislación en propuestas de 
enmiendas. Actualmente se ocupan numerosas co­
misiones reguladoras y asesoras del sector público. 

Todavía más, ellas desempeñan un papel im­
portante en la formulación de poi íticas guberna­
mentales en beneficio de sus propios intereses. Se 
les consulta directa y continuamente por medio de 
organismos idóneos. En muchas ocasiones, las Cá­
maras, son las que toman la iniciativa de ley, que 
finalmente es apropada por el gobierno. 

Su influencia se refleja en el contenido de 
todas esas poi íticas singulares tendientes al desarro­
llo económico ej: aranceles elevados, 1 icencias de 

importación, rebajas en los impuestos, facilidades 
de inversión, sugerencias para una buena inversión. 

CONSECUENCIAS 

El enérgico Informe del Presidente Echeve­
rría, implícita y explícitamente, habla de una defi­
nición, de una opción, que esperamos no se quede 
únicamente en lo prometedor, por la clase obrera 
que sufre y soporta las decisiones que toman por 
ella. A toda definición sigue un compromiso y de 
ello se derivan las consecuencias del decir, o mejor 
dicho del decidir, esto es, la coherencia en el hacer. 

· En este caso, las consecuencias inmediatas e 
inaplazables del compromiso está en el oír la de­
manda justa del obrero. En el garantizar, de hecho, 
la seguridad social y justicia ante el despojo y el 
frauqe'del que el obrero es víctiva en su aportación 
al desarrollo económico y social del país. En el 
respaldarlo en su lucha por obtener lo que le perte­
nece: un salario, no para sobrevivir, sino para vivir. 

El Informe es tal vez, una manera de indicar 
que el gobierno no quiere seguir representando los 
intereses de la clase dominante, sino los de la clase 
oprimida, que es mayoría. Ojalá que muy pronto se 
nos desvanezca ese "tal vez", cuand.o constatemos 
que se da la correspondencia, en la vida nacional, 
entre la opción tomada- y la conducta practicada. 

"EL TROQUEL", S.A. 

Tels.: 522-59-94 
522-29-66 

Casa Proveedora de Artículos de Iglesia y Religiosos. 

Apdo. Postal No. 524 
México 1, D.F. 

2a. Rep. Venezuela No. 50 

Tenemos en existencia un buen surtido de Expedientes Parroquiales con redacciones 
aprobadas por la S. Mitra. • 

Block o certificado de bautizo y matrimonio canónico, in facie ecclesiae, exhortos y 
suplicatorios, informaciones matrimoniales, libros para actas de bautizo y matrimonio, 
recibos de misas. Inciensos importados y perfumados en cajas de 330 gramos:· "Lágrima", 
Exéelsis", '·Angelus", y "Solemnis", pajuelas de incienso perfumado, carbón tardío e 

instantáneo con 100 panes y en cajas . • 
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INTRODUCCION 

La exigencia de incrementar la conciencia ante los 
problemas sociales que nos acucian ha motivado la 
preparación de este cuaderno. La farmacodepen­
dencia es una realidad insoslayable. Abordarla des­
de diversos enfoques y perspectivas intenta promo­
ver una búsqueda más intensa de sus causas y reme­
dios, para ayudar así a los valiosos esfuerzos, siem­
pre insuficientes, por combatir los efectos que está 
produciendo en nuestra sociedad mexicana. Por 
tanto, más allá de exponer elementos curativos, los 
diversos artículos intentarán aproximaciones des­
criptivas, preventivas o explicativas de este fenóme­
no social. 

Droga y sociedad, no se centra en la farmacodepen­
dencia, sino que esboza una explicación a nivel es­
tructural. Rebasa las explicaciones psicológico-in­
dividualistas para explicar el problema desde un án­
gulo sociológico-estructural. 

Drogas: uso y abuso, es una detallada y extensa 
información, a partir de preguntas, acerca de la far­
macodependencia, sus orígenes, causas, modalida­
des y formas, efectos físicos y psíquicos, etc. Está 
redactado en forma accesible al gran público. 
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La Redacción. 

Drogas: una aproximación social, ofrece una sorne, 
ra información e intenta una explicación social d 
versa del fenómeno. 

Drogas y desarrollo psicológico, analiza las causas 
nivel individual y psicológico, a partir de la búsq 
da de identidad p~rsonal en un mundo en cambio. 

Tere, una chica de 16 años, tres meses de marig 
na y policía, relata vívidamente la _ historia de u 

muchacha que en un lapso brevísimo se vio inm 
en el mundo de las drogas. 

La drogadicción, un vicio burgués y reaccionar 
presenta una entrevista con un sacerdote que 
dedicado un buen tiempo a descubrir y acompañ 
a drogadictos. 

En la sección documentos adjuntamos una al 
ción de Paulo VI, la droga, en la que aborda con 
enfoque pastoral la drogadicción; y una carta 
toral de un obispo venezolano, en sí misma vali 
y porque además es la única palabra episcopalq 
sabemos haya tocado con amplitud, dentro 
contexto latinoamericano, la farmacodependenc 



DROGA Y SOCIEDAD 

Alfonso Castillo, S.J. 

"Una de las dimensiones del uso de las drogas es el 
deseo de rechazar la existe.ocia tal como se la vive". 
(G. Daumezon). 

El fascinante mundo de las drogas de los jó­
venes se ha tornado para los adultos de nuestra 
generación, en el angustioso mundo de las drogas. 
La comprensión del fenómeno de las drogas exige 
abarcar diversos ángulos. Desgraciadamente, los 
análisis más recientes han puesto su énfasis en los 
aspectos psicológico-individualistas del fenómeno 
:Ale la drogadicción. No han podido, con frecuencia, 

ascender hacia los aspectos sociológico-estructu­
les; comprender y llegar a las causas de este fenó­
eno. 

En estas líneas intentaremos una aproxima­
ción al fenómeno, pero desde un marco de referen­
a mucho más global, aunque no exhaustivo. Se 
ta del marco referencial de las estructuras socia­
de relación, de transmisión de valores, en el que 

individuo intenta situarse. 

Es innegable, en la actualidad, que todo siste­
socio--político está comunicando a sus partici­

ntes, un conjunto de valores, un esquema ético 
e tendrá que ir siendo aceptado a ·10 largo de la 

da, y que irá conformando comportamientos y 
nductas de los individuos. Este sistema irá confi­
rando los valores que espera ver reflejados en los 
uros miembros de este mismo sistema, de esta 
iedad. Luchará por perpetuar los pilares que la 

n venido sosteniendo. Intentará repetir estática­
ente, no sólo los patrones de conducta, sino la 
ncepción misma del mundo en que existen los 
ividuos. Pugnará por suprimir los motores vita­
que ella misma prevé, modificarán su futuro, y 
iamente su status presente. 

Como consecuencia, el sistema mismo rechaza 
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a todo aquel individuo o grupo que pueda debilitar 
ese esquema de valores, ese marco que está guiando 
a esta sociedad concreta y le está dando su consis­
tencia fundamental. 

El rechazo que produce el sistema va a provo­
car lo que se ha llamado, los 'desechos humanos', 
grupos provisorios o definitivos que participarán 
cada vez menos de los valores del sistema so­
cio-poi ítico al que pertenecen. Estos desechos hu­
manos (concepto surgido en este sistema) incluye a 
dos grupos de individuos: 

a) los que rechazan conformarse con ese siste­
ma valora!, y 

b) los que son incapaces de conformarse a él. 
Ambos grupos tienden a unirse, pero ellos 

mismos se captan verdaderamente distintos. Esta 
doble división, los que rehusan y los incapaces de 
conformarse, será fundamental para la compren­
sión del fenómeno de la droga, porque este fenó­
meno, la drogadicción, es un aspecto del rechazo 
que la sociedad contemporánea, especialmente la 
occidental, está sufriendo. Es patente que este re­
chazo es mucho más amplio. Pretender agotarlo en 
el mundo de la droga es querer cerrar los ojos a 
todo cuestionamiento que desde diversos ángulos 
se está haciendo al sistema vigente como una totali­
dad. 

Este enfoque evitará la condena proveniente 
del mundo de los adultos que se hace de la droga­
dicción, porque ella no es un problema de los jóve­
nes, sino que es un problema de la sociedad global; 
es una realidad que está afectando al núcleo mismo 
en el que se ha venido fundando la sociedad en que 
vivimos. 

Consecuentemente, el fenómeno de las drogas 
no existe en sí mismo. Está dentro de la totalidad 



de los fenómenos de la marginación. Por lo tanto, 
tendrá que manejarse como un fenómeno social 
que requiere un análisis sociológico, no puramente 
psicológico. 

la sociedad como un cuerpo cerrado. 

La sociedad es una realidad que dura a lo lar­
go del tiempo, en la que los individuos se van inser­
tando. ~ada individuo, a lo largo de su vida, va 
descubriendo el papel que dentro de esta sociedad 
irá a desarrollar. 1 ndiscutiblemente la sociedad es 
un cuerpo que cuenta con sus límites propios. Es 
un cuerpo cerrado, con mayor o menor amplitud. 
Mientras más amplitud exista ofrecerá mayor nú­
mero de modelos, mayores posibilidades de deci­
sión; es. decir, dentro del cuerpo existirá una zona 
móvil en la que podrán moverse los individuos, pe­
ro c~yos I imites están ~lar amente demarcados, y 
son rigurosamente protegidos. 

Es evidente y universalmente aceptado, a nivel 
teórico, que el individuo es un impulso inédito irre­
petible. Crea. Busca. Transforma. Plasma. Modela. 
Con frecuencia, por esto mismo, desbordará esos 
límites rigurosos ·de la sociedad. Irá más allá de 
ellos, precisamente por su originalidad irrenuncia­
b~e y única. La estructura de la sociedad, en cam­
bio, está más atenta a la satisfacción y a la pervi­
vencia del sistema que a la pervivencia del indivi­
duo. El vivir del individuo deberá situarse en las 
posibilidades que el sistema realmente ofrece. Por 
tanto, en este contexto, la marginación vendrá a 
definirse con relación a esas posibilidades que ofre­
ce, a ese límite movible, pero riguroso en última 
insta_ncia, que es el que permite a la sociedad seguir 
funcionando. Las normas sociales conjuntas serán 
las que estarán creando el sistema de valores y acti­
tudes que configuran dentro de una sociedad con­
creta, los diversos modelos posibles, fuera de los 
cuales, el individuo se irá separando, 'marginando'. 
Se irá quedando fuera de ese sistema de valores y 
actitudes. 

la alternativa ineludible. 

Por la dinámica misma del individuo, que tien­
de a expandirse, la sociedad está planteando una 
alternativa ineludible. Conformarse o no al sistema 
de valores y actitudes. Es decir, la sociedad va ce­
rrando el campo de alternativas. Obliga al individuo 
a optar frente al conjunto de valores. (Nótese que 
se dice 'conjunto de valores' y no 'algunos valores' 
P?rque la opción es ante el meollo ético-poi ític~ 
vigente). La decisión ante este conjunto de valores 
se real_iz~ ge~_eralmente en un prolongado proceso 
d_e soc1al1zac1on, y no en un momento preciso en el 
tiempo. A lo largo de este proceso de socialización 
se irá conformando el individuo a ese sistema de 
valores, y ese será el triunfo del sistema socio-poli:. 
tico. 

La socialización de que venimos hablando es 
un proceso de aprendizaje activo; no significa esto 
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necesariamente que se exija una conciencia explíc~ 
ta de este proceso de aprendizaje. Pero en una u 
o_tra forma, esta socialización . está exigiendo, por 
eJemplo, la voluntad de participar en sus valores, de 
tolerar las frustraciones que estos valores traen con­
sigo, de lanzarse a las expectativas que el sistema 
ofrece, de utilizar su energía para integrarse y per­
manecer integrado, y finalmente de resistir a los 
traumatismos sociales. Como decíamos, este proce­
so es a lo largo del tiempo, pero se irá realizando a 
través de pequeñas e inconscientes tomas de dec~ 
sión del individuo. 

El éxito del proceso de socialización se man~ 
festará en la sintonía de los individuos con el sis­
tema valoral, que traerá como consecuencia al con­
formismo y el 'establecimiento' como actitud hu­
mana fundamental. La contrapar-tida de este éxito 
puede manifestarse en una triple forma. Es decir, el 
proceso de socialización puede fracasar 

1) porque las condiciones sociales se compl~ 
can y se vuelven para el individuo más difíciles; 

2) porque la psicología del individuo está in­
capacitada para responder a las condiciones en las 
que vive, y 

3) porque está poco motivado para asumirlas. 
Al principio hablábamos de dos tipos de re­

chazo al sistema: los que rehusan conformarse y 
los incapaces de conformarse; los que rehusan c~n­
formarse vamos a llamarlos 'marginados', y los in­
capaces de conformarse serán los 'marginalizados' 
Es decir, esa terminología connota una actitud act~ 
va y una decisión sea por parte del individuo .en~ 
caso del 'marginado', sea por parte de la sociedad 
en el ~aso_ del 'marginalizado'. Vamos a ampli 
estos term1rros y a ejemplificar, para después con­
cluir con una referencia-al mundo de las drogas. 

Como decíamos antes, la dinámica del indiv 
duo es incapaz de verse 'agotada por cualquier sist 
ma de valores. Consecuentemente, toda estructu 
tenderá, como tendencia innata en ella, a produc· 
marginados y marginalizados, a rechazar person 
que no comulgan con el esquema valoral central, 
sea que se distancian por su decisión o por decisi' 
de otros, de ese cuerpo, de ese núcleo sólido q 
configura a la sociedad. 

Marginado 

El marginado es una persona que, sin deseen 
cer el valor del sistema, por una libre decisión d 
de salirse de él; rechaza al sistema, piensa qu~ d 
tro de él no tiene nada que hacer. Es decir, 
encuentra ninguna motivación, ningún sentido a 
vida dentro de ese sistema. Al rechazar al sistem 
no sólo rechaza parte del pasado que lo creó, si 
que como marginado, rechaza el proyecto que 
sistema está ofreciendo, proyecto futuro que est 
basado en los mismos esquemas valorales. Pie 
que las I íneas fundamentales del proyecto que 
otrece la sociedad son inaceptables én sí mism 
Este individuo, tiene una visión del futuro difer 
te Y quiere permanecer fiel a esa visión del futur 
Consecuentemente para el marginado, desde 



punto de vista, el fracaso es de la sociedad, no de 
él; la sociedad ha fracasado al tratar de ofrecerle un 
proyecto aceptable. Este tipo de marginado perma­
neceen la vanguardia, le preocupa más el futuro y 
tiene una visión más histórica y dinámica de las 
posibilidades de la misma sociedad. Como rasgo es­
pecífico, este individuo, por haber salido libre y 
voluntariamente del sistema, tiene posibilidades de 
reintegrarse poco después a él, y ser aceptado por 
la clase y el sistema que mantiene vigentes esos 
esquemas valorales. Si regresa, el sistema lo glorifi­
cará porque manifestará el fracaso de su utopía, de 
su proyecto. Se transformará en un consagrador del 
sistema. 

Marginal izado. 

En este concepto, entra una gama amplísima 
de individuos. Señalemos los viejos, los grupos cul­
tural y socialmente minoritarios como los indíge­
nas, los chicanos, los subempleados, los vagos, los 
presos, los inmigrantes, los retrasados mentales, 
etc. 

El marginal izado se caracteriza porque está 
fuera del sistema no por una libre elección, sino 
por incapacidad de asumir ese sistema, o porque la 
mciedad lo está rechazando y lo juzga incapaz de 
IISertarse en el proyecto que el la misma se ha del i­
neado. Es decir, es incapaz de asumir las condicio­
nes sociales existentes, que se vuelven de dí a en dí a 
más inmanejables; se encuentra asimismo sub--
1quipado para moverse dentro del esquema valora! 
propuesto por la sociedad. El marginalizado, en 
contraposición con el marginado, no ofrece un pro­
JKto diverso de sociedad, sino que carece de pro­
JKto; rehusa más por debilidad que por principio 
Khar por su bienestar en la sociedad, y escoge la 
lllída, con frecuencia acompañada con la hostili­
.i. El rechazo que el marginalizado hace es más a 
IIWI de relación que de estructura de clase y de 
"'1figuración de la sociedad. Este individuo no es­

cuestionando directamente los valores presentes 
la sociedad, de forma explícita y directa. 

Esto explica que el marginalizado no puede 
, en los términos actuales, un "izquierdista", 
que acepta el sistema como está, y piensa que ni 
ni nadie lo puede cambiar. Se da cuenta que 
s poseen y otros no, pero tiene conciencia de su 
equipamiento, y esto lo lleva a acelerar un 
eso de ruptura que se manifiesta predominan­
ente en diversos rechazos: de obligaciones, re­
morales, convencionalismos y, particularmente 

portante, un creciente debilitamiento de la credi-
lidad de todo individuo que esté socialmente de-
1do. 

Desde el ángulo del individuo marginalizado, 
sociedad lo ha dejado caer, lo ha hundido en el 

ipicio en que se encuentra. Es claro que el pro­
a del marginal izado es de identidad. No puede 

ntificarse -por las dos razones que vimos: inca­
idad y rechazo de la sociedad- con el esquema 
formista, y porque no acepta el proyecto ofre­
. Al encontrarse sin proyecto, intentará identi-
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ficarse con los marginados. Entonces las contradic­
ciones internas que experimente serán mayores, 
porque el marginado salió libremente del sistema, y 
él salió forzadamente del sistema. Tratará de imitar 
al marginado, en sus comportamientos y conducta. 
El marginalizado radicalizará su situación, porque 
no depende de él insertarse o no al sistema. El 
proceso de marginalización es irreversible. 

Perspectivas todavía más amplias. 

En las primeras líneas afirmábamos que nues­
tro propósito sería ofrecer un marco de referencia 
más amplio, dentro del que debía ser situado el 
fenómeno de la drogadicción. Hemos ya dado un 
marco, pero todavía nos animamos a insinuar algu­
nos elementos más para la comprensión de la es­
tructura social en que vivimos. 

Si manejáramos el término marginado como 
quien no participa de los bienes y valores de la 
s<?ciedad, el marginado será el explotado, a quien 
aun no se le ha introyectado la ideología de la 
dominación, el que se mantiene en pie de lucha, no 
para obtener simples reivindicaciones sociales, sino 
para crear un nuevo orden social. Es decir, su lucha 
será revolucionaria, en cuanto que no sólo no so­
porta los valores vigentes, sino que está dispuesto a 
todo por esos nuevos valores. En la estructura de 
explotación es donde se plasma con mayor nitidez 
esta pervivencia de los valores caducos. 

En este sentido, el drogadicto no es un ·margi­
nado. Carece de lucha, de proyecto. Prefiere la hui­
da al enfrentamiento al sistema. Se esfuerza por 
mantenerse en un mundo imaginario, fantástico, 
como resultado de su saturación de este mundo 
corrupto, explotado, incapaz de darle significado a 
su existencia. 

La tarea contra la drogadicción deberá situar­
se en el contexto de una sociedad estructurada so­
bre valores inhumanos, plasmados en la explota­
ción de los núcleos más débiles, aunque más nume­
rosos. La lucha no se podrá concentrar, aunque 
puede representar un paso, en el proceso de desin­
toxicación, de volverlo al mundo de la realidad de 
injertarlo nuevamente a las cadenas que la es~ala 
valora! vigente está envolviendo. Como afirma 
Marx, "la crítica no arranca de las cadenas las flo­
res imaginarias para que el hombre soporte las som­
brías y escuetas cadenas, sino para que se las sacu­
da y puedan brotar flores vivas". 

Conclusión. 

El haber hecho muy poca mención a las dro­
gas a lo largo de estas líneas, se explica por la preo­
cupación de no aislar esta problemática de un con­
texto más universal. Actitudes alarmistas informa­
ciones parciales, casos extremosos y urg~ntes pue­
den provocar medidas inmediatistas, que permiten 
que la raíz de la situación permanezca intacta. La 
atención a los efectos reales que está produciendo 
la farmacodependen<;:ia, a través de diversos centros · 
especial izados, no debe distraernos de un análisis 



más sereno y objetivo de las causas que la están 
provocando en nuestro medio mexicano. 

Este fue nuestro intento. Ofrecer una inter­
prefación. Creemos que sólo en un cuadro de refe­
rencia mucho más amplio, como el que hemos pre­
sentado, podrá la sbciedad abocarse más claramen­
te al estudio "y a la oferta de soluciones viables a 

este problema. Cuando la drogadicción se compre 
da como la explicitación de un rechazo implícit 
inconsciente a la sociedad, y el drogadicto no of 
ce proyectos, la sociedad global deberá descubr 
sus límites y posibilidades, deberá rev~sar su estru 
tura valora!, sus actitudes ante el futuro del ho 
bre, y concretamente, sus sistemas de marginació 
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lnlormacl6n Béslca 

DROGAS: USO Y ABUSO 

PREGUNTAS GENERALES 

LPor qué existe el problema 
de las drogas? 

La generalización del consumo juvenil de fár­
macos -como se llama a estas sustancias por acuer-
110 de la Organización Mundial de la Salud- es un 
fenómeno completamente nuevo en el mundo, aun­

e haya muchos antecedentes históricos relativos 
empleo de tales sustancias. 

Tenemos, desde luego, muchas y muy corn-
ejas razones para la explosión universal del uso y 

so juvenil de fármacos,característico de ~as so­
ades de perfil utilitarista, que deforman el 
dro tradicional de valores d~I individuo y el gru­

Tales cambios negativos generan presiones, 
emios, tensiones, desintegración de la familia, 
pción de determinados símbolos de "prestigio" 
predominio del "tener" sobre el "ser" y, en 

a, producen una reacción en cadena de trastor­
sociales, culturales, económicos y emocionales 

os efectos repercuten en quien, por su natural 
adurez, puede defenderse de el los más difícil­
te. 

En rasgos muy generales, puede decirse que 
ya epidémico consumo de fármacos es un inten­
del individuo para sentirse distinto de lo que es, 
a evadí rse de una realidad que no puede sopor­
' ya que muchos fármacos, pongamos por caso, 
n temporalmente a sus usuarios la sensación de 

escapan a sus frustraciones, de que se sienten 
rriba", a salvo de lo que son incapaces de tolerar. 
nicamente, los usuarios de esas sustancias, imagi­
n tomar así una vía "liberadora", cuando lo que 
en en realidad es optar por el camino de la más 
initiva enajenación. 

Contra lo que tienden a pensar y a decir in­
iatamente los aficionados que suelen incursio­
en este complejo terreno, la familia tiene me­
culpa del problema de lo que podría creerse. 
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Dr. lf-rl'lesto Lamoglia R. 

Más bien habría que colocarla, vistas las cosas con 
más detenimiento y equidad, en el bando de las 
víctimas. 

La familia está situada, en estos tiempos de 
grandes medios de comunicación y rápidos cam­
bios, en un campo de radiaciones que la hace obje­
to de innumerables presiones procedentes del exte-
rior. 

El núcleo familiar presenta diversas caracte­
rísticas de alteración según el nivel socioeconóm ico 
al que pertenece. Los jóvenes de las clases económ i­
camente poderosas se educan en nuestro medio 
dentro de una escala de valores de naturaleza mera­
mente materialista y se habitúan a la correspon­
diente y franca exhibición deesos valores, cuyo cua­
dro podría sintetizarse en la frase popular de "tan­
to tienes, tanto vales". 

Las formas de vida de esos jóvenes privilegia­
dos constituyen el modelo -ampliamente difundi­
do por los vehículos de comunicación- del joven 
de las clases medias, a quien se proponen intensa y 
constantemente como una meta que hay que alcan­
zar, en un contexto social que profesa como máxi­
mo credo la religión del éxito material, acompaña­
da por todos los signos r'ituales del "prestigio". Pa­
ra obtener siquiera una imitación de los privilegios 
materiales propios de los estratos económicamente 
poderosos, los de la clase media se lanzan compulsi­
vamente a la lucha por "tener", en un mundo don­
de el objeto sustituye al ser. Esas presiones impul­
san hacia la obtención de bienes materiales y a la 
satisfacción de muchas necesidades artificialmente 
creadas -más, naturalmente, la creciente dificultad 
para satisfacer las verdaderas- y terminan por dis­
gregar el núcleo familiar. En incontables familias de 
la clase media, padre y madre trabajan, con el con­
siguiente descuido de los hijos, a su vez impelidos a 
imitar los patrones de conducta de los privilegia­
dos. 

Este ambiente de descuido y angustias condi­
ciona al joven para su frustración como ser humano 
y como persona social. En el momento de su vida 
en que se halla atravesando por un período de tras­
tornos físicos y psicológicos, cuando cualquier 
frustración parece más intensa y el mundo más 



confuso y carente de sentido, cuando el muchacho 
está lleno de curiosidades, resiente un intenso afán 
de afiliación y se siente solo con respecto a los 
padres, afanados en la búsqueda de recursos para 
elevar el nivel económico de la familia, surge la 
droga como salida cómoda e inmediata a todos esos 
impulsos, tensiones y conflictos. 

En las clases económicamente débiles -cuya 
situación se debe, en buena parte, a los desmesura­
dos privilegios de que gozan unos cuantos- la fam i­
lia no existe prácticamente como núcleo dispersa­
dor de seguridad, afectos y normas formativas. Ob­
vio es repetir que allí donde reina la injusticia es 
difícil atenerse a las reglas de la moral y que la 
miseria y la ignorancia, con toda su inacabable se­
cuela de fenómenos nial ignos de orden social, fam i­
liar y personal, van siempre de la mano para produ­
cir incontables aberraciones de la conducta. 

De estas clases económicamente débiles sur­
gen por legiones los adictos a los inhalantes, cuyo 
bajo costo y fácil obtención los ponen al alcance de 
los adolescentes y aun de los niños de bajos recur­
sos. Otras drogas, desde la marihuana a la heroína 
-ésta por cierto,_ en muy baja proporción de uso 
todavía en nuestro medio- están generalmente ex­
tendidas en los estratos alto y medio de nuestra 
sociedad. 

iEs verdad que la llamada "brecha de generacio­
nes" tiene mucho que ver con el incremento de la 
fármacodependencia juvenil? 

La "brecha de generaciones" es un mito cu i­
dadosamente cultivado por el aparato publicitario 
de los que se benefician con la producción y el 
tráfico de drogas y a quienes es lícito englobar en 
la denominación de "economía del crimen". 

Siempre ha habido divergencias de criterio 
entre una generación y otra. Y siempre ha sido más 
que normal que los adultos y los jóvenes difieran 
-a veces muy profundamenter- en su respectiva 
forma de pensar. ¿No hemos de suponer alguna vez 
que lo contrario sería casi monstruoso y que esas 
divergencias resultan un hecho lógico y necesario? 

Todos los adultos de hoy tuvimos tales dife­
rencias de criterio con nuestros mayores y afronta­
mos por ello más qe un conflicto de ideas y emo­
ciones. Y ninguno de nosotros acudió a las drogas 
para huir de los unos y· las otras hi para protestar 
contra la "brecha de generaciones" -que es una 
especie de racismo que practican los jóvenes contra 
los adultos-, por la sencilla razón de que las drogas 
no existían como ahora o, si existían eran objeto 
de consumo entre un reducido mercado de adultos 
(cocaína, opio y sus derivados. La marihuana se 
conocía sólo entre ciertos grupos sociales de bajo 
nivel). 

Las drogas son, ante todo, un artículo de 
venta que rinde pingües utilidades. Mientras este 
hecho básicÓ no se tome en cuenta y se advierta 
que los jóvenes son su mercado -un mercado que, 
como todos, se conquista publicitariamente me­
diante diversos métodos de motivación y persua-
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sión, el mito de la "brecha de generaciones" seguirá 
rodando como una bol a de nieve y haciendo estra­
gos cada vez mayores, ya que impide eso que los 
jóvenes tanto desean, la comunicación. Y la comu­
nicación precisamente con quienes pudieran ayu­
darlos a librarse de aquéllos que los explotan como 
consumidores de destrucción. 
iPor qué la fármacodependencia tiene tal gamade 
efectos sobre diferentes usuarios? 

Los efectos de las sustancias psicotrópicas o 
modificadoras de la mente se relacionan con lo que 
de ellas espera el consumidor, el ambiente en que 
las consume y la potencia de la droga. l.:os psicotró­
picos puedén tener una vasta diferencia de efectos 
sobre diversos individuos porque liberan los rasgos 
subyacentes de la personalidad, que se hallan usua~ 
mente reprimidos por el censor de la conciencia. 
Los controles internos decrecen o quedan elimi 
dos. Cierta persona puede ponerse iracunda, otra 
afectuosa, otra dar muestras de contento, otra m' 
mostrarse desorientada o confusa, etc. 

1 nclusive la misma persona que toma la mis­
ma droga en la misma dosis en una Ócasión subse­
cuente puede dar una respuesta enteramente dif 
rente a la de la vez anterior. Como el autocontr 
se ha perdido, el usuario reacciona a las sugestion 
de las personas y ambiente que lo rodean al cons 
mir el fármaco. Estos factores son susceptibles 
alterar fuertamente los efectos de la droga. 

iLos usuarios pueden consumir más de una droga 
la vez? 

Quienes abusan de las drogas tienden a co 
sumir toda clase de esas sustancias, en busca si 
pre de nuevas sensaciones. Llegan así a preparar 
extraños y peligrosos "coctel es", inclusive co 
puestos por píldoras sin identificar. 

iQué hay de las medicinas de "patente"? 

Hay infinidad de medicinas que contie 
sustancias peligrosas y que ello no obstante, seve 
den sin prescripción médica. Cuando esos medi 
mentos son objeto de abuso, también pueden 
ner "en onda". Tal ocurre con algunos jarabes 
la tos, que contienen codeína, que es un opiáceo: 
elixir paregórico (tintura alcanforada de opio) 
por supuesto, las anfetaminas, los barbitúricos 
otras drogas de efectos estimulante o tranquil' 
dor. 

Otro medio por el cual las medicinas de 
tente contribuyén al problema del abuso de dr 
~onsiste en la forma en que se las anuncia en 
televisión, la radio, y otros medios masivos de 
municación. Los niños y adolescentes que se en 
ran de esos anuncios se condicionan a menudo 
creer que las drogas que combaten los problem 
emocionales menores lo resuelven todo mágicam 
te. La costumbre de promover la creencia de q 
con ésta o aquella preparación farmacológica; 
resuelven las dificultades de la vida diaria, es e 



pletamente indeseable y debe se( objeto de un con­
trol enérgico por parte de los canales adecuados y 
competentes. 

,Pueden pasar los efectos de las drogas al niño no­
nato? 

Algunos bebés, nacidos de una madre adicta 
a la heroína, han mostrado sítomas de abstención. 
Las investigaciones de laboratorio relativas a los 
efectos genéticos de las drogas siguen obteniendo 
muchos resultados probatorios. Por lo demás, ha 
habido varios casos de resomincia mundial que de­
muestran cuán peligrosa es para la futura madre y 
el bebé la ingestión de muchos mecHcamentos, co­
mo sucedió con el tranquilizante llamado talidomi­
da. 

,Qué tan malo es tomar una droga en tanto que no 
se perjudique a nadie con ello? 

La sociedad tiene deberes para con el indivi­
duo y el individuo los tiene para con la sociedad en 
cuyo seno vive. Un sistema social responsable sum i­
nistra a los ciudadanos la información necesaria pa­
ra prevenirlos de los peligros que los amenazan, 
mcluido el que representan 1a·s drogas. Cuando una 
sustancia de este tipo es al m·ismo tiempo poten­
cialmente benéfica y riesgosa par.a la salud, se esta­
blecen o deben establecerse las regulaciones necesa­
rias para su uso estrictamente medicinal. 

Por otra parte, es difícil que un individuo 
haga algo que lo perjudique a él mismo sin perjudi­
car a los demás. Inevitablemente, sus actos negati­
vos alcanzan un impacto más o menos fuerte sobre 
quienes están cerca de él o de él dependen. El fár­
macodependiente adquiere sin remedio hábitos pa­
rasociales, antisociales y aun delictivos. En primer 
kigar, los paga él mismo al convertirse en parásito 
-del.iocuente. En segundo lugar, ha de pagarlos su 
familia en sufrimientos morales y económicos. Y, 
11 tercero, la sociedad también tiene parte en el 
)lago de esa cuenta_. De hecho, no puede cubrir un 
precio tan alto como el de su misma destrucción. 

quien se convierte en fármaco-

Su destino final es el hospital psiquiátrico, 
ando no la tumba prematura, pues las drogas ase­

nan la mente y/o destruyen el organismo. Muchos 
enes fármacodependientes tienen un "mal viaje" 
terminan cometiendo suicidio, incapaces de so­
rtar los terrores indescriptibles que les ocasiona 
fármaco ingerido. Esto es frecuente en las psico­
tóxicas por aluc,inógenos, mismas que se presen-

n a menudo inmediatamente después de la inges­
n de la sustancia. Con algunos alucin~genos, co­
o la LSD-25, las alucinaciones terroríficas suelen 
asentarse espontáneamente tras un lapso más o 

os prolongado de no ingerir esos fármacos. 
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En México empieza a desarrollarse un progra­
ma científico de prevención y errad icación de esta 
moderna epidemia. La Dirección de Salud Mental 
de la Secretaría de Salubridad y A sistenc ia ha crea­
do y sost iene una red hospitalar ia especial izada pa­
ra los casos que requieren internación . Varios gru­
pos de la iniciat iva pr ivada patrocinan Centros de 
rehabilitación para consulta externa· y tratamiento 
ambulatorio de este tipo de pacientes. El I.M.A.N. 
cuenta con un excelente servicio de Higiene Mental 
donde se orient e adecuadamente a los menores y 
sus padres. 

En el caso de que no se pueda obtener ningu­
no de estos servicios, se recomienda, tanto al inte­
resado como a sus padres, acudir a la ayuda de 
algún especialista en las ciencias de la conducta 
(psiquiatra y psicólogó), que tome las med idas 
científicas pertinentes y oriente al joven y a su 
familia con respecto al problema. 

,Qué pueden hacer los padres para ayudar a un 
joven que abusa de las drogas? 

En primer lugar, no asumir actitudes dramáti­
cas de repudio o culpabilidad y tratar de averiguar 
a qué obedece su conducta. En un plano más ideal, 
hay una alternativa pertinente para prevenir el ca­
so. Se puede, por ejemplo, incrementar el interés 
familiar en las actividades diarias del joven . .EI con­
sejo profesional es siempre deseable cuando el niño 
o el joven muestra ciertas anormalidades de com­
portamiento o si ya se Si:lbe con seguridad que ha 
caído en la fármacodependencia. 

Como regla general, el hablar mucho al joven 
de su problema se lo hace más difícil de soportar. 
Las soluciones deben individualizarse. En algunos 
casos, puede ser deseable señalar que la familia no 
puede apoyar ni costear tales hábitos. La psicotera­
pia puede ser necesaria, pero a menuao no rinde 
buenos resultados cuando el paciente se resiste a 
los cambios positivos. Las restricciones arbitrarias 
pueden o no funcionar. Si el chico se fuga y se le 
aprehende después por haber cometido algún acto 
ilegal, debe saber que su familia está de su parte 
para ayudarlo tan pronto como decida luchar en 
serio contra su fármacodependencia y modificar su 
conducta antisocial. 

En general, para referirnos al consejo profe­
sional, el que se inclina por los castigos tiene pocas 
probabilidades de éxito. Hay que abrir canales de 
comunicación y el paciente debe adquirir ·cierto 
grado. de confianza en su consejero y guía. Al escu­
char la historia del joven fármacodependiente, el 
consejero no dará la impresión de condonar tal 
conducta, ya que escucha sin juzgar ni en pro ni en 
contra. Debe tratar de comprender lo que la droga 
significa para el paciente y luego considerar qué 
alternativas para la droga resultan asequibles. 

La terapia de grup9 tiene éxito con frecuen­
cia. Muchos programas resultan efectivos al usar a 
los ex dependi.entes como parte de su equipo de 
trabajo. Naturalmente, la capacidad del terapeuta 
es un elemento de importancia para lograr éxito, 



pero lo capital es el deseo del dependiente para 
abondar su hábito y reeducarse. 

iEs posible obtener ayuda profesional sin incurrir 
en responsabilidades legales? 

En México, la Procuraduría General de la Re­
pública, dependencia encargada de la lucha contra 
la producción, tráfico y consumo de drogas, tiene 
por norma inv·ariable la de no considerar como de­
lincuente al menor fármacodependiente sorprendi­
do por primera vez en el uso y posesión de drogas. 
Así, aun cuando lo detenga, sólo lo hace en custo­
dia y lo entrega a sus padres previa la amonestación 
de rigor. En otros casos, cuando el fármacode­
pendiente menor de edad comete alguna infrac­
ción, se le transfiere al Tribunal para Menores, don­
de más que la imposición de una sanción, recibe 
ayuda médica y se beneficia con algunos elementos 
previos para su reeducación. 

De acuerdo con nuestras disposiciones lega­
les, ningún médico está obligado a informar a las 
autoridades de que trata a un joven fármacode­
pendiente, pues, repetimos, si éste no ha infringido 
la ley más allá del acto de consumir drogas, no se le 
considera como sujeto de ninguna penalidad. El 
médico puede pues atender- esos caso bajo secreto 
profesional y ni él ni su paciente están sujetos a 
ningún riesgo de carácter legal. 

iQué más puede hacerse para disminuir el peligro 
del abuso de drogas legalmente asequibles? 

El botiquín familiar puede ser el origen de 
los primeros pasos del menor en el camino de las 
drogas. Así pu~s. no debe usarse como depósito de 
las medicinas que ya no se necesitan. 

Las reformas al Código Sanitario en vigor 
prevén ya en cierta medida el control que las far­
macias deben ejercer sobre ciertos medicamentos 
que pudieran dar origen a un hábito peligroso. Por 
su parte, el médico está invariablemente en la obli_. 
gación de señalar a su paciente que le prescribe un 
medicamento que, ingerido más allá de las indica­
ciones facultativas, puede representar un peligro 
para su salud mental y/o física. 

iQué tipo de programa puede resultar más efectivo 
contra el problema de las drogas? 

l. La sociedad debe juzgar a los i;tdultos que 
abusan del alcohol y las drogas con los mismos 
estándares que aplica contra los jóvenes. El doble 
estándar produce entre los muchachos una brecha 
de credulidad. 

2. No hay que exponer constantemente a los 
niños y jóvenes a la idea de que las tensiones de la 
vida diaria requieren medios químicos para su ali­
vio. 

3. Hay que insistir en la información basada 
en los hechos más que en aquella de carácter ate­
rrorizante. La verdad es siempre mucho más efecti­
va y benéfica que el miedo. 
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4. La conciencia de los peligros que represen­
tan las sustancias que alteran la mente ha de insta­
larse en los niños desde temprana edad. 

5. Hay que incrementar los esfuerzos por de­
tectar a los manufactureros y traficantes en gran 
escala de drogas ilícitas. 

6. Urge el incremento de la prevención, la 
educación y la información de las técnicas de trata­
miento de la fármacodependencia. 

iQué puede hacer cada persona para impedir que el 
problema se extienda? 

Hay muchas cosas que el individuo puede ha­
cer en este sentido: 

l. Puede dar buen ejemplo no abusando él 
mismo de ninguna droga -el alcohol inclufdo--. 
Puesto que es natural que sus hijos lo tomen tam• 
bién por modelo de conducta en lo que al uso y 
abuso de las drogas se refiere, empezará por refre­
nar su hábito de ingerir bebidas socialmente. Mu• 
chos padres de familia consumen también tranquili• 
zantes, euforizantes o inductores del sueño -mu­
chas veces por prescripción médica, es cierto-; pe­
ro, aun en este caso, deben cuidarse de que los 
hijos conozcan el asunto y, con mayor razón, de 
alabar las cualidades de esos medicamentos. No hay 
ni para qué decir que esas drogas, ingeridas sin rece­
ta del facultativo, pueden representar, además de 
un mal ejemplo para los hijos, un riesgo grave para 
esos mismos adultos. 

2. Puede a¡::,render todo lo que le sea posible 
acerca de las drogas, de modo que pueda compren­
der el problema y hallarse equipado para discutirlo 
de manera razonable. 

3. Si sabe que alguien trafica con drogas, de­
be notificarlo a las autoridades, para cumplir con 
sus responsabilidades individuales y, así, ayudara 
la comunidad a librarse del tráfico de drogas. 

4. Debe saber qué hacer para ayudar a quien 
se lo pida en un problema de drogas, mientras se 
recibe auxilio profesional. 

5. Y, sobre todo, debe esforzarse por alcan­
zar el mejor nivel posible como padre o madre, 
tratando de estar inteligentemente próximo a sus 
hijos, de modo que éstos no se sientan privadosde 
amor y seguridad ni se corrompan y debiliten con 
el exceso de mimos y cuidados. 

Esa persona habrá de mantener un conjunto 
de esperanzas realistas con respecto a sus hij,os, a 
quienes dará responsabilidades de acuerdo con sus 
aptitudes y no los sobreprotegerá contra·las dificul• 
tades que deberán afrontar. Cada padre o madre 
tienen que estar preparados para hablar franca y 
sinceramente con sus hijos y estimular a éstos para 
que hagan lo mismo. 

Es necesario también que los niños y los jóve­
nes adquieran, en el seno de su familia, algunos 
intereses superiores de orden social, moral y cultu­
ral y que, cualquiera que sea su clase social, no 
consideren que el fin de todos sus esfuerzos y~ 
símbolo del mérito consiste en el "tener" en vez 
del "ser". Los padres -y, por supuesto, los maes-



tros-, deben estar en constante alerta para impe­
dir, hasta donde sea posible, que las presiones ex­
ternas -procedentes en lo fundamental, de los mo­
dernos y poderosos medios de comunicación- con­
duzcan a los niños y jóvenes a la imitación de algu­
nos modelos extranjeros -verdaderos ídolos con 
pies de barro-, y traten asimismo de imitar los 
peores rasgos de la juventud de otras clases sociales 
-de las económicamente poderosas, por ejemplo­
Y de obtener, a costa de su frustra.ción más comple­
ta y peligrosa, algunos de los privilegios de que ese 
estrato social disfruta. 

El padre y la madre deben inculcar en sus 
hijos que el "prestigio" a base de las posesiones 
materiales -fórmula que se instala constantemente 
en la mentalidad comunitaria actual- es un instru­
mento ae enajenación que resulta en buena parte 
responsable de la moderna problemática familiar y, 
por lo tanto, de la juventud. 

El padre y la madre -auxiliados por los 
maestros- están en el deber de estructurar, siempre 
en comunicación con sus hijos, un programa de 
aspiraciones razonables y realistas, que incluya no 
sólo todas las posibilidades de una fructífera rea.lis 
zación personal para cada uno de los miembros del 
núcleo familiar, sino también un firme sentido de 
lo que cada individuo debe aportar al bienestar y 
m~oría de su comunidad. 

El joven es idealista y rebelde por naturaleza. 
A sus padres y maestros corresponde proponerle 
verdaderos ideales y encauzar de modo positivo las 
energías de su rebelión, para que no se convierta en 
fuerza destructiva para él y la sociedad, sino en 
caudal renovador y en impulso con:;tructor. 

Es mtiy importante predicar con el ejemplo. 
No se puede aconsejar una cosa y practicar otra. En 
esta dualidad entre la palabra y la acción reside 
buena parte de la frustración de muchos jóvenes 
que buscan en las drogas un escape y estas inconsiS: 
tencias del mundo en que viven. 

En resumen, padres y maestros han de traba-
ar por el joven basados en una fórmula ·que incluya 
el amor, la seguridad, la guía con la palabra y el 
◄emplo, la comunicación sincera y constante con 
ti niño y el joven, la institución de una tabla de 
olores no utilitarios que respeten por igual los 
alultos y los jóvenes del grupo, la ,proposición de 
buenos modelos, concretos, razonab(es, reales y 

temporáneos. Un conjunto de intereses cultura­
y sociales superiores y un vivo deseo de realiza­

ón personal y de solidarida"d comunitaria. 

lQué es una droga? 

Una droga -un fármaco- es una sustancia, 
de utilidad terapéutica o no, que ejerce determina­
dos efectos sobre el cuerpo o la mente. Esta presen-
1ación trata especialmente de las drogas llamadas 
psicofármacos, cuyo consumo produce alteraciones 
mentales y daños de cuantía variable en el tejido 
11rvioso. Dichos fármacos se llaman psicotrópicos 

isamente por eso, porque producen cambios 
ntales -el término se deriva de las palabras grie-

29 

gas psijí, mente o alma, y tropos, cambio o giro-. 
Algunos de esos psicotrópicos-son de acción psico­
tomimética porque sus efectos reproducen los ras­
gos de una psicosis o estado de locura. Y, son tam­
bién psicotogénicos porque pueden inducir una psi­
cosis. Dicho estado de locura no tiene duración 
fija, pero bien puede prolongarse por largo tiempo. 
Al ceder en su fase aguda, esa psicosis tóxica dejará 
muy probablemente, insistimos, una secuela de le­
siones cerebrales de diversos grados, pero siempre 
permanentes e irremediables, que disminuyen las 
funciones mentales superiores. 

,Qué es la dependencia psicologica de dr-ogas? 

Consiste en el deseo compulsivo de repetir el 
consumo de una droga determinada, ya de conti­
nuo, ya de modo int.ermitertte, a causa de ciertas 
urgencias emocionales -como el afán de escapar a 
las ·tensiones; a la rutina de la vida diaria, a las 
frustraciones y a la angu_stia y, en suma, ~ las pre­
siones de la realidad- o de obtener una sensación 
de agrado o euforia, más o menos pasajera. 

,Qué es la fármacodependencia física? 

Es la imperativa urgencia física de consumir 
determinado fármaco. Esta definición incluye el 1 

desarrollo de un cuadro de síntomas llamado 
síndrome de tolerancia y de otro conoc.ido como 
síndrome de abstinencia. Cuando el usuario de un 
fármaco dado necesita cada vez mayores dosis de 
esa sustancia para poder obtener los efectos que le 
produjo la primera, se dice que ha desarrollado to­
lerancia. Cuando el uso del fármaco se interrumpe 
brusca y totalmente, el sujeto presenta síndrome 
de abstinencia, el cual, entre otros trastornos, pro­
duce generalmente vómito, dolores musculares in­
tensos.diarrea, cuando no se le trata, inclusive la 
muerte. 

La necesidad compulsiva de repetir la dosis es 
comprensible porque la administración de la sus­
tancia resuelve temporalmente los problemas del 
sujeto y le evita las torturas de la abstinencia. 

Es importante saber que no sólo producen 
dependencia física algunos fármacos no psicotrópi­
cos como el opio y sus derivados -la morfina, la 
heroína, etc.-; muchas personas· caen en la depen­
dencia física al consumir por algún tiempo grandes 
dosis de sedantes del tipo de barbitúricos. 

,Cuántas clases de fármacos hay? 

Se dividen en tres grandes grupos: 
l. Estupefacientes 
2. Psicotrópicos o neurotrópicos 
3. Volátiles inhalables 

Estupefacientes 

a) derivados del opio (naturales y sintéticos), 
llamados también narcóticos analgésicos. 

b) derivados de la coca. 



Psicotrópicos o neurotrópicos 

a) psicolépticos (también llamados neurolép­
ticos y/o sedantes) 

b) psicoanalépticos (llamados también esti­
mulantes) 

c) psicodislépticos (también llamados psico­
délicos y/o alucinógenos). 

Volátiles inhalables 

a) cementos plásticos 
b) solventes comerciales 
c) gasolina y otros combustibles. 

Preguntas acerca de los estupefacientes. 

,Cuáles son los principales estupefacientes? 

El opio, que se obtiene de la adormidera (Pa­
paver somnífera) o de la amapola (Papaver rhocas). 
El opio es el jugo (seco- que se extrajo de las 
cápsulas verdes de la flor. Tiene varios alcaloides; la 
morfina, la codeína, la tebaína, la papaverina, la 
narcotina y la narcaína. 

La morfina, químicamente modificada, origi­
na varios derivados, el más importante de los cuales 
es la heroína. 

La cocaína se estrae de las hojas del árbol de 
la coca, que es originario de Sudamérica. 

,Qué tipo de dependencia determinan los estupefa­
cientes? 

Los opiáceos, como Ja morfina y la heroína 
producen dependencia física y ésta se contrae por 
lo general en un plazo de dos semanas de consumo 
continuo. 

La cocaína, cuyo efecto es euforizante al 
contrario de los opiáceos, que producen efecto nar­
cótico, no provoca dependencia física, pero sí, aun­
que algunos científicos no lo acepten, dependencia 
psicológica, a veces muy intensa. 

,Causan daños cerebrales estos fármacos? 

Se considera que no y en esto estriba la más 
importante diferencia clini"copatológica entre tales 
fármacos y el resto de las sustancias que determi­
nan dependencia, uso y abuso. 

,Qué síntomas presenta el dependiente de opiáceos 

En la dependencia de la morfina, la heroína y 
la codeína, el sujeto aparece estuporoso, tiene los 
ojos inyectados y las pupilas contraídas. Pierde el 
apetito y tiene abundante secreción nasal. Puede 
haber náuseas y vómitos. Se le encuentran pincha­
zos y cicatrices de preferencia en los brazos. (Mu­
chos de estos dependientes se inyectan bajo la len­
gua, para evitar tales señales). 

30 

,Qué síntomas presenta el usuario de cocaína? 

La cocaína, que usualmente se inhala o se 
aplica localmente en las encías -sólo muy excep­
cionalmente se iny~cta-- provoca anestesia local de 
la mucosa respiratoria y bucal. Causa euforia con 
sensación de aumento de la fuerza. física, mucha 
actividad y alteraciones leves de la percepción sen­
sorial (casi exclusivamente del tacto). 

,Qué síntomas presenta el síndrome de abstinen­
cia? 

Este cuadro de síntomas, que se presenta en 
los dependientes de opiáceos y de barbitúrico~ 
aparece entre las 15 y las 20 horas que siguen a la 
última dosis y llega a su máximo entre las 48 y 7Z 
para desaparecer entre los 10 y 14 días. Puede ma­
nifestarse con lagrimeo, bostezos, estornudos, su­
doración abundante, calosfríos, tembolores, falta 
de apetito, dolor abdominal bajo intenso (que pue­
de ir acompañado de lecuocitosis y por el lo co11-
fundirse con un cuadro de abdomen agudo), vóm~ 
to y diarrea. Hay también dolor articular, en la 
parte posterior de la articulación de la rodilla prefe­
rentemente; dolor de cabeza y colapso cardi ovascu­
lar. Este síndrome, sin tratar, puede concluir enl1 
muerte. 

,Es ya grave en México la dependencia juvenil 
estupefacientes? 

Todavía no. En nuestro medio consum en he­
roí na y cocaína casi exclusivamente personas adu~ 
tas de ciertas posibilidades económicas y determ 
nados ambientes. Lo que es alarmante es el incr 
mento de fármacodependientes de psicotrópico 
Eso no quiere decir que no debamos estar preven 
dos ante el eventual peligro de que la dependenc 
de opiáceos se extienda entre los jóvenes. 

Preguntas acerca de los psicotrópicos. 

,Cómo actúan los psicotrópicos? 

Como ya dijimos, estas sustancias produc 
cambios o alteraciones de la mente, aunque el ef 
to varíe según el psicotrópico de que se trate. 

a) Psicolépt icos (depresores): barbitúric 
metaqualonas, meprobamatos, benzodiacepinas 
antiparkinsonianos, preferidos en México para 
abuso en el orden de su mención. 

b) Psicoanalépticos (estimulantes), en M' 
co, los fármacos de este tipo que causan más pr 
blemas son las anfetaminas. 

c) Psicodislépticos (llamados también psi 
délicos, que en griego significa "espansores de 
mente") o alucinógenos. Los psicodislépticos 
conocidos en México son la LSD-25 (dieti lam· 
del ácido lisérgico); la psilocibina, obtenida de 1 

hongos· alucinógenos, la mezcalina, derivada 
cacto conocido como peyote, y los tetrahidr 
cannabinoles (THC), alcaloides genéricos de la 



rihuana {Cannabis sativa). 

Preguntas acerca de los sedantes. 

,Qué son los sedantes y tranquilizantes? 

Los sedantes inducen al sueño. Cuando se to­
man en dosis pequeñas, reducen la tensión de la 
vida cotidiana y la ansiedad. Los barbitúricos inte­
gran un gran grupo de sedantes. Cuando se usan 
presciendiendo de la vigilancia médica, se corre el 
riesgo de aumentar la dosis y adquirir dependencia. 

Los tranquilizantes son fármacos que calman, 
relajan y reducen la ansiedad. Como los sedantes, 
pueden producir somnolencia. Los tranquilizantes 
se emplean en el tratamiento de algunos desórdenes 
menta1es graves y no producen ningún tipo de de­
pendencia. Pero hay algunos, como el meprobama­
to y la metaqua lona, que sí pueden desarrollarla. 

,Producen los sedantes dependencia física? 

Sí. Los barbitúricos pueden desarrollar 
síndromes de tolerancia y abstinencia. Es decir, 
que el usuario va necesitando dosis cada vez mayo­
res para obtener el efecto que obtuvo al principio y 
que, cuando cesa de ingerir el fármaco, experimen­
ta un cuadro de trastornos que sólo cesan con la 
administración de una nueva dosis. A veces, el 
us!Jario experimenta un fuerte deseo de consumir 
el fármaco varias semanas después de que ha dejado 
de tomarlo. Hay informes de que algunos depen­
dientes de los sedantes han llegado a consumir más 
de 50 tabletas somníferas por dí a. 

,Quiénes son los abusadores de barbitúricos? 

Por lo general , personas con dificultades para 
soportar la ansiedad o que sufren de insomnio. Tra­
tan de combatirlo con sedantes y tranquilizantes y 
acaban dependiendo de el los. 

Quienes viven bajo algunas tensiones excesi­
vas o no pueden tolerar las que les impone la vida 
diaria son especialmente vulnerables a esta depen­
dencia. Hace algunos años, 1os sedantes eran objeto 
de abuso por parte de los adultos. Ahora, cada vez 
os consumen más los adolescentes e inclusive los 
niños. 

Las personas que· consumen anfetaminas y se 
enten muy agitadas, suelen también ingerir barbi­

túricos para aflojar su tensión. 

ituál es el uso médico de los sedantes? 

Además de inducir el sueño y relajar las ten­
siones," los barbitúricos se emplean para mejorar 
ciertas condiciones psicosomáticas, como la alta 
tensión arterial y las úlceras pépt icas. Hay un bar­
bitúrico, el fenobarbital , que resulta útil como anti­
convulsivo. 

lQué pasa cuando un dependiente de los barbitúri­
cesa bruscamente de consumirlos? 
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Si la dependencia es severa, la interrupción 
súbita del fármaco puede ser peligrosa. El síndrome 
de abstinencia muy enérgico se parece al delirium 
tremens. El paciente se muestra sudoroso, atemo­
rizado, somnoliento, trémulo, inquieto y agitado y 
puede sufrir convulsiones. Además, puede experi­
mentar delusiones y confusión mental. La dosis de 
barbitúricos debe disminuirse gradual y lenta­
mente. El paciente requ~ere considerable ayuda mé­
dica y muchos cuidados especiales. 

La abstención repentina de barbitúricos cons­
tituye una aguda emergencia médica que requiere 
hospitalización y tratamiento intensivo. 

iEs pues muy peligroso el abuso de los barbitúri­
cos? 

En extremo. El mayor número de suicidios 
con drogas se efectúa mediante barbitúricos. Y 
tampoco es escaso proporcionalmente el número 
de muertes por ingestión accidental de sobredosis. 
Ocurre en estos casos que el sujeto toma una o dos 
tabletas o cápsulas al acostarse, se duerme y des­
pués despierta antes de la hora habitual. Como no 
recuerda que ya consumió antes una dosis, la repi­
te. Si esto sucede varias veces durante la noche, el 
sujeto puede consumir una sobredosis susceptible 
de causar inclusive la muerte. 

Sobre todo esto, hay que considerar que tam­
bién los barbitúricos causan daño cerebral de grave­
dad variable, pero en todos los casos, insistimos, 
irreversible. 

iQué pasa con las personas que ingieren conttnua­
mente grandes dosis de sedantes? 

Ordinariamente, caen en coma. Si toleran ya 
grandes dosis, quizá permanezcan despiertas y apa­
rezcan intoxicadas. El habla y los movimientos 
pueden carecer de coordinación. Las tareas que re­
quieren habi lidad se desempeñan sin precisión y 
chapuceramente. El juicio y la percepción se me­
noscaban. En los usuarios crónicos el habla y la 
mente se tornan confusas y suele haber estados de 
irritabilidad, así como variaciones del talante. 

iCómo es posible romper la dependencia severa de 
los sedantes? 

En realidad, solamente puede lograrse con 
ayuda profesional especializada. A veces, es 
necesaria la hospitalización. La reducción gradual 
de esos fármacos es siempre mucho más segura que 
su interrupción abrupta. 

iEs verdad que la combinación de las tabletas para 
dormir y el alcohol es peligrosa? 

Sí. El alcohol potencia la acción de los som­
níferos, de modo que aun cuando se consuma de 
ambas sustancias una dosis muy inferior a la letal, 
los resultados pueden ser sumamente peligrosos. El 
sujeto embriagado que toma unas cuantas cápsulas 



de barbitúricos se attié,ga a morir. 

Preguntas acerca de los estimulantes. 

lQué es un estimulante? 

Los estimulantes son unos fármacos, usual­
mente anfetaminas,que incrementan la actividad ce­
rebral, reducen o suprimen el hambre y la fatiga y 
dan una sensación euforizante, de bienestar. Algu­
nos médicos -especialmente nutriólogos- usan to­
davía estos estimulantes en los regímenes para adel­
gazar, por su poder para quitar el apetito. Otros los 
prescriben en el tratamiento de algunas depresiones 
moderadas. En rigor, estos medicamentos ofrecen 
más riesgos que valor terapéutico. Al comprenderlo' 
así las autoridades mexicanas, ciertas acertadas re­
formas al Código Sanitario en vigor, declaran la 
nulidad terapéutica de estas drogas y ordenan su 
retiro del mercado. 

Hay un estimulante asimismo muy conocido, 
pero que no es psicotrópico: la cocaína, también 
llamada "nieve". Entre los estimulantes psicotrópi­
cos similares a la anfetamina están el aktedrón, la 
benzedrina, la dextroanfetamina (dexedrina) y la 
metanfetamina. Todos estos psicofármacos se co­
r,ocen, en la jerga de los usuarios como "acelerado­
res''. 

iCómo actúa la anfetamina? 

La anfetamina estimula en el organismo la 
producción de noradrenalina en las conexione~ de 
las células nerviosas. Esto resulta particularmente 
notable en las zonas del cerebro asociadas con el 
estado de alerta, y la acción del corazón y el talan­
te. El estímulo excesivo de estas células cerebrales 
es normal en determinadas circunstancias de emer­
gencia -y el propio organismo se encarga de produ­
cirlo-; pero, inducido y prolongado por las anfeta­
minas, desarrolla muchos cambios secundarios 
indeseables y casi siempre de graves consecuencias. 

iHay mucho abuso de estimulantes? 

No disponemos de estadísticas•precisas. Sin 
embargo, se tiene la certeza de que el abuso de los 
psicotrópicos estimulantes se halla muy difundido 
y sigue incrementándose, aunque las autoridades 
competentes prosiguen su lucha contra la produc­
ción y tráfico de los "aceleradores". 

El abuso de estos fármacos corre principal­
mente por cuenta de los jóvenes, aunque muchos 
adultos -interesados por combatir la fatiga o redu­
cir ·de peso- también los consumen en cantidad 
considerable. 

,Cuáles son lo, tipos principales del abuso de esti­
mulantes? 

Existe el tipo de usuario ocasional que toma 
estimulantes para traspasar sus propios límites fi­
~ol9gicos. Quizá pretenda permanecer despierto 
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mientras maneja o prepara un examen o para ser 
más apto en tanto que desempeña en una compe­
tencia deportiva. Esta clase de abuso ocasional es 
susceptible de inducir al consumo habitual a deter• 
minadas personas y de hecho hay muchos depen­
dientes de los estimulantes que se iniciaron así en 
su hábito. 

Hay un segundo tipo de usuario, que con­
sume entre 75 y 100 miligramos diarios de estos 
psicofármacos (la dosis promedio va de los 15 a los 
30 miligramos diarios). p'or largos lapsos. Estos su· 
jetos pertenecen ya a- la categoría de fármacode­
pendientes. 

Existe un tipo de abuso relativamente nuevo 
que implica la inyección intravenosa de dosis mas~ 
vas, efectuada una o varias veces al día. Este méto­
do produce prácticamente los mismos poderosos 
efectos de estímulos que la cocaína. 
lQué efectos producen las anfetaminas? 

En dosis ordinarias, la anfetamina proporcio­
na un transitorio estado de alerta y bienestar. El 
hambre disminuye y el sujeto fatigado puede -real~ 
zar un buen desempeño durante un breve lapso. 

Cuando las anfetaminas se consumen en dosis 
más altas -y a mayor abundamiento si se adminis­
tran por vía intravenosa- sobr,eviene un estado es­
tático de "levantón", que decrece en unas cuantas 
horas. Una nueva dosis es necesaria entonces para 
reproducir el estimulo. Este ciclo puede continuar 
durantf;! varios días, hasta que el abusador queda 
físicamente exhausto. Este tipo de usuario presenta 
por lo común temblores convulsivos, comezón, do­
lores musculares y estados de tensión. A veces, so­
brevienen el colapso y la muerte. 

Durante ·el período de abstención, el "acel• 
rado" se siente terriblemente deprimido y letárg~ 
co. Y una nueva dosis. inyectada de anfetaminaal~ 
via tales síntomas. Puesto que estos psicofármac 
desarrollan síndrome de tolerancia y abstinenci 
quien consume grandes dosis de anfetaminas pue 
considerarse físicament~ dependiente de esta dr 
ga. Quien consume dosis menos fuertes es depe 
diente psicológico. 

lCuáles son las complicaciones físicas del abuso 
las anfetaminas? 

Cuando las anfetaminas se administran 
vía venosa el sujeto suele sufrir muchas enfermed 
des derivadas de la inyección con sustancias e i 
trumental no estériles. 

Se ha comprobado que las anfetaminas ~r 
ducen una larga serie de daños físicos en el tejí 
hepático y las células cerebrales. También se 
observado que dichos estimulantes aumentan an 
mal mente el ritmo cardíaco y elevan la presión sa 
guinea. 

Como los fármacodependientes descuidaQ 
higiene personal, son también muy susceptibles 
las infecciones de la piel y los dientes. Los abusad 
res de las anfetaminas en particular adelgazan not 
riamente porque casi no comen, de lo cual sed 



van inmediatamente muchos problemas de desnu­
trición; como parte de la lista de complicaciones 
comunes a estos casos. 

El abuso de las propias fuerzas, insensible el 
organismo a los avisos normales de que debe dete­
nerse y descansar, puede dejar exhausto totalmente 
al i~dividuo, como ya se dijo y expuesto por lo 
tanto a todos los riesgos de un período crítico para 
su salud que bien puede desembocar en riesgo para 
su vida. 

iClláles son las complicaciones psiquiátricas del 
abuso de anfetaminas? 

El abusador se muestra por lo general hipe­
ractivo, irritable, parlanchín, suspicaz y hasta vio­
lento. Reacciona impulsivamente. Esta combina­
ción puede conducir a la conducta beligerante u 
homicida. 

En estos sujetos se deterioran todos los v<;1lo­
res sociales, familiares y morales. Como el heroinó­
mano, tal tipo de fármacodepend iente es capaz de 
hacer cualquier cosa por obtener su indispensable 
dosis de droga. 

La complicación más gr-ave es la psicosis tóxi­
ca por anfetaminas. 

El estado psicótico paranoide puede prolon­
garse mucho después del periodo de actividad de la 
droga y parecerse a la esquizofrenia paranoide. (Psi­
cosis esquizofreniforme). 

iEsdifícil rehabilitar al "acelerado"? 

Este es un tipo de paciente de difícil rehabili­
tación. Aunque cese de emplear el fármaco, su 
"aceleración" lo impulsa hacia la enorme euforia 
que obtiene de esas sustancias. Así, hay muchas 
personas que ~einciden después de h~ber vencido 
aparentemente su dependencia. 

El tratamiento de esta fármacodependencia 
requiere del estrecho apoyo de la familia y los ami­
gos del paciente, más ayuda médica y psicológica. 
En algunos casos, se impone la hospitalización. 

En los Estados Unidos se obtienen muy bue­
nos resultados con la térapia de grupo, en la que 
Intervienen algunos ex abusadores que interactúan 
con el "acelerado". Como dichas per-sonas provie-

n del ambiente donde se abusa del fármaco men­
·onado, gozarán de la confianza del paciente y, si 
e desea en verdad salir de su dependencia, es 

muy probable que acepte el consejo y la ayuda de 
11s ex compañeros de problema. 

Preguntas acerca de los psicodilépticos o alucinóge­
s. 

Son sustancias capaces de provocar cambios 
sensación, pensamiento, autoconciencia y em o-
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ción. Las alteraciones del sentido del tiempo y el 
espacio, las ilusiones, alucinaciones y delusiones va­
rían de intesidad según la dosis ingerida. Los resul­
tados de una ingestión de estos fármacos pueden 
ser muy variables. 1 nclusive durante la misma expe­
riencia pueden experimentarse efectos placenteros 
(buen "viaje") y desagradables y aun aterradores 
(mal "viaje"). En este último caso, no es raro que 
la experiencia termine con el suicidio del sujeto, 
incapaz de soportar el horror de lo que percibe 
bajo la influencia del fármaco. 

iCuáles son los principales alucinógenos? 

Hablemos primero de la LSD-25 -el más po­
tente de los alucinógenos conocidos-, la psiloci­
na, la psilobicina y la mezcalina, para que, en un 
capítulo aparte, podamos responder con deteni­
miento a todas las preguntas relativas a. la marihua­
na, cuyo abuso en México se halla tan extendido y 
que, a pesar de su comprobada nocividad, sigue 
siendo objeto de controversias con respecto a sus 
pe I igrosos efectos. 

Todas las sustancias que acabamos de men­
cionar se obtienen de vegetales. La LSD-25 del 
parásito del centeno llamado cornezuelo o ergot; la 
psilocibina y la psilocina de los hongos alucinantes 
y la mezcalina del cacto llamado peyote, péyotl o 
j ícul i. 

En conjunto, puede decirse que las alteracio­
nes producidas por todos estos fármacos resultan 
semejantes entre sí y la variación de tales efectos se 
determina por la c•'>sis ingerida. 

iCuáles son los efe·:tos de estos fármacos? 

Producen alteraciones intensas de la expe­
riencia que el sujeto tiene acerca de sí mismo y de 
su ambiente. Estos cambios, notablemente diferen­
tes de la realidad, parecen verdaderos a quienes los 
perciben. 

La sintomatología en general debe sonside­
rarse como un cuadro psicótico (de locura) las más 
de las veces. La visión se altera casi siempre de 
modo importante. Puede haber delusiones y aluci­
naciones. Hay ciertos cambios considerables de la 
percepción profunda y el significado del objeto 
percibido. El pensamiento se vuelve pictórico y el 
estado de ensoñación es común. El sentido del 
tiempo y el espacio se altera notablemente. Las 
emociones, fuertemente experimentadas, pueden ir 
de la felicidad beatifica al horror, a veces, i nsisti­
mos, durante la misma experiencia. Las sensaciqnes 
suelen "cambiar de canal". Es decir, que la música 
puede verse y el sonido oírse. El abusador de estos 
fármacos es sugestionable y no resulta raro que 
pierda su capacidad para discernir y evaluar sus ex­
periencias. 

iCuáles son los efectos físicos inmediatos de estos 
alucinógenos? 

Dilatación de las pupilas, cara enrojecida, y 



quizá elevación de la temperatura corporal y del 
ritmo cardíaco. Se registran también un ligero au­
mento de la presión arterial y una sensaci_qn deirío 
Asimismo se ha advertido a veces la presencia de 
convulsiones. Hay igualmente dilatación de las pu­
pilas y temblores. Los efectos agudos duran entre 8 
y 17 horas en los casos más benignos. Pero, cuando 
se registra la presencia de psicosis franca los sínto­
mas se prolongan a menudo desde 5 días a varios 
meses: 

lQué efectos psiquiátricos presentan los usuarios 
de alucinógenos? 

Falta de concentración, confusión mental, di­
ficultades para el pensamiento abstracto. Estos sig­
nos de cambios orgánicos pueden ser desde sutiles a 
pronunciados, según el caso. 

Esas sustancias destruyen las células cerebra­
les y conducen con frecuencia al usuario al hospital 
psiquiát r ico, si no es que a la tumba, cuando como 
se dijo, el suicidio le parece el único medio de huir 
a los terrores del "mal viaje". Bajo los efectos de 
estos fármacos se pierde el control y se sufren reac­
ciones de pañico o sentimientos de grandeza. En 
ambas circunstancias, el usuario puede llegar a 
atentar contra sí mismo o contra los demás, bajo el 
efecto del pánico. 

lQué es una reacción espontánea o "floschback"? 

Es la recurrencia de ciertos rasgos de la into­
xicación por alucinógenos -particularmente por la 
LSD- que se presentan algunos días o semanas des­
pués de ingerir la última dosis del fármaco. Esa 
reacción espontánea puede deberse a tensiones fí si­
cas o psicológicas o bien al consumo de marihuana 
o de algunos medicamentos, como los antihistamí­
nicos. 

A menudo, estas reacciones ocurren también 
sin causa aparente que las justifique y pueden pro­
ducir al sujeto una ansiedad intensa y la sensación 
de que está volviéndose loco. En este caso suele 
presentarse un alto grado de temor y ansiedad, sus­
ceptibles de conducir al suicidio a quien lo sufre. 

lPuede la LSD producir daño en los cromosomas? 

Algunos notables científicos de diversas par­
ies del mundo han informado de la fragmentación 
cromosómica, en animales de laboratorio, por esta 
causa. Las investigaciones en tal sentido continúan 
en escala universal y todo parece indicar que este 
psicotrópico y algunos otros son capaces de alterar 
física y mentalmente a la descendencia de sus abu­
sadores. 

lEs cierto que la gente se vuelve más creativa con 
el LSD? 

Definitivamente no. Ninguna persona no 
creativa adquirirá el don de crear bajo la influencia 
de ésta o alguna otra droga. Y la que lo es sólo 
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puede esperar el menoscabo y hasta la anulación 
sus facultades creadoras. Hay diversos estudios 
comparación con individuos creadores antes yd 
pués del consumo de LSD, que prueban que 
creatividad de esos sujetos no aumentó en na 
durante la experiencia y, en muchos <:asos dismi 
yó. 

Por otra parte, el uso prolongado de la 
causa, en primer lugar, una notoria reducción de 
motivaciones para trabajar en la realización de 
ideas creativas. En segundo, produce daños cereb 
les, con deterioro de las funciones mentales su 
riores y, por lo tanto, dificulta o anula todas 
fases del proceso creador, desde la concepción de 
idea hasta su ejecución. 

lEs cierto que la LSD produce algo muy semeja 
al estado místico? 

El estado mi'stico trascendental -que se 1 

mediante ciertas técnicas orientales de meditad 
y contemplación y se alcanza a costa de una la 
disciplina · física y mental, casi inaccesible para 
individuo de Occidente- incluye sensaciones 
asombro o éxtasis y una percepción muy aguda 
la belleza, la ausencia de pensamiento racionaly 
impresión de descubrir el significado oculto de 
cosas. La LSD, así como los derivados del peyote 
los hongos alucinógenos, pueden realizar la "im' 
ción", la "mímesis" de la experiencia mística. P 
el estado místico inducido por estos fármacos di 
re tan radicalmente del verdadero como una pe 
de "papelillo" de una auténtica. 

lQué hemos aprendido de la LSD? 

Como ya dij irnos, que se trata del más pot 
te de los alucinógenos conocidos. Una dosis mi 
ma, al alcanzar el cerebro, produce notorios et 
en las funciones ment ales a causa de su acción 
torsionadora sobre los mediadores químicos en 
sistemas de trasmisión de las células cerebrales. 

Cabe decir aquí que han quedado muy al 
los "apóstoles" de la LSD como agente psicot 
péut ico y que, en la actualidad, cualquier médi 
serio y responsable sabe que, a más de no po 
valor medicinal alguno, la LSD es agente produ 
de trastornos mentales graves, cuyo uso y ab 
hay que combatir en todos los frentes. La m 
idea de pensar que algún trastorno mental pudi 
curarse con LSD equivale a creer que un edifi 
demolido podría reconstruirse con dinamita. 

iDe dónde procede la LSD que consumen losj' 
nes en México? 

De contrabando y de laboratorios cland 
nos instalados en el propió país. Cualquier quím' 
capaz puede sintetizar la LSD en un laborato 
razonablemente bien equipado. 

Es verdad que cualquier fármaco , en dosis sufici 
te, puede producir efectos alucinógenos? 



Muchas drogas son capaces de causar delirio, 
acompañado de alucinaciones y delusiones, cuando 
las consume alguna persona muy sensible a sus 
efectos. También una dosis extraordinariamente 
fuerte de ciertas drogas puede prod_ucir alucinacio­
nes. Sin embargo, las drogas psicotrópicas son capa­
ces de inducir esos fenómenos mucho más proba­
blemente, a causa de su acción directa sobre el ce­
rebro. 

Preguntas acerca de la marihuana. 

iQué es la marihuana? 

La marihuana es la planta conocida como cá­
ñamo de la la India y cuyo nombre cienfífico es 
Cannabis sativa. La sustancia responsable del poder 
intoxicante de la marihuana se llama tretrahidro­
cannabinol y su concentración más fuerte se en­
cuentra en las flores que coronan la planta hembra. 
La cantidad de tetrahidrocannabinol es menor en 
las hojas, aunque no por eso deja de ser peligrosa. 

Hay muchas otras sustancias presentes en es­
ta yerba, pero no producen los efectos psicotrópi­
cos que causa la mencionada sustancia. 

iEs toda la marihuana igualmente potente? 

No, desde luego. Hay algunos tipos de mari­
huana de tan alta potencia, que desde la primera 
fumada producen psicosis tóxicas agudas, de efec­
tos y síntomas a la fecha muy bien estudiados y 
documentados. Los estudios al respecto comenza­
ron en 1934 y no se han interrumpido nunca. 

La marihuana que se produce y consume en 
México figura entre las más potentes del mundo, 
¡unto con las variedades del Asia Menor, el sudeste 
asiático y la propia India. El el ima, las condiciones 
del suelo y el ti.empo de la cosecha, son factores 
definitivos par'a determinar la potencia de la mari­
huana. 

Por eso no es posible tomar en serio a quie­
nes dicen que han comprobado personalmente, en 
años de uso y abuso, que la marihuana no hace 
ningún daño. Sin duda tales personas -de todas 
maneras víctimas de ciertas alteraciones del juicio-­
no han fumado -sino marihuana de maceta, cultiva­
da y cosechada en las condiciones precisamente 
más adversas a la producción de fuertes concentra­
ciones de tetrahidrocannabi nol. 

,Qué es el hashishs? 

Es la resina café oscuro que se recoge de la 
nflorescenci"a de la Cannabis sativa hembra, que la 
exuda para protegerse de los efectos del sol. Cuan­
to más se encuentra la yerba expuesta a la acción 
de los rayos solares, mayor cantidad de resina exu­
da y más potente resulta la sustancia. La resina en 
cuestión es cinco veces más potente en contenido 
de tetrahidrocannab inol que las hojas de la planta 
y, por lo tanto, más notable resulta su acción y más 

iesgos ofréce de producir efectos late·rales. 
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La marihuana hembra, con sus inflorescen­
cias productoras de locura, se llama popularmente 
en México cola de borrego. Cuando la inflorescen­
cia está bien cubierta de resina, se la conoce como 
achicalada, un término popular de nuestro país. 

¿Produce dependencia la marihuana? 

En realidad, el he-cho de que produzca o no 
dependencia tiene poca relación con su potencial 
de nocividad. Además, como ya dijimos, cuando la 
marihuana es potente, basta con una sola dosis para 
que se produzcan cuadros psicóticos agudos de su­
ma gravedad y con duración variable. 

En lo que hay que insistir siempre y sistemá­
ticamente es en el que la marihuana causa alteracio­
nes de gravedad variable en las funciones mentales 
superiores. 

¿Es la marihuana estimulante o sedante? 

Como esta droga altera el autocontrol del in­
dividuo, sus efectos varían ampliamente y puede 
resultar para unos un depresor y para otros un esti­
mulante. A veces el tetrahidrocannabinol constitu­
ye un poderoso alucinógeno con ciertas propieda­
des sedantes y/o euforizantes. 

Ocasionalmente un sujeto intoxicado con 
marihuana puede mostrarse estimulado e hiperacti­
vo y presentar conductas agresivas. Otras veces -las 
más frecuentes- determina verdaderos estados de 
apatía y falta de impulso para la acción práctica. 
Esta última es una de sus consecuencias más nefas­
tas, ya que ha condicionado que innumerables gru­
pos de jóvenes tornen sus actividades positivas por 
la indolencia. 

¿Es verdad que la marihuana sólo tiene efectos per­
niciosos en las personas de condición psicológica 
anormal? 

Hay indicaciones en la literatura especializa­
da de una asociación entre el uso continuo de mari­
huana y el desarrollo de enfermedades psiquiátri­
cas. Los informes hacen ér,fasis en que la marihua­
na puede ser psicotogénica (productora de un esta­
do de locura) en los individuos con una integración 
bio-psicológica deficiente. La hipótesis usual sos­
tiene que la psicosis resulta de una organización de 
la personalidad inicialmente deficiente, la cual que­
da desorganizada con el uso de la marihuana. Sin 
embargo, hay casos en que· el papel de la droga 
debe considerars~ exclusiva en el desencadena­
miento de la psicos is. 

¿cuáles son los efectos físicos que siguen inmedia­
tamente al consumo de un cigar.rillo de marihua­
na? 

Los ojos se inyectan, aunque ahora algunos 
chicos suelen suprimir ese signo con un colirio va­
soconstrictor. El ritmo del corazón aumenta. Hay a 
menudo tos, a causa del efecto irritante del humo 
en las vías respiratorias. (Dicho sea de paso, el uso 



crónico de la marihuana suele producir efisema pul­
monar). El sujeto, después de fumar, experimenta a 
veces somnolencia o mucho apetito, especialmente 
por la ingestión de sustancias dulces. 

,Cuáles son los efectos psicológicos de la marihua­
na? 

Durante el estado de intoxicación, se advier­
ten la distorsión del oído y la visión, así como una 
notoria alteración en la percepción del tiempo y el 
espacio; el pensamiento se vueive confuso y seme­
jante ál que funciona en sueños. También es fre­
cuente que el sujeto imagine que piensa mejor bajo 
los efectos de la marihuana que en su estado nor­
mal pero, por lo común, el desempeño general de 
este individuo sufre evidente menoscabo. Puede 
.también experimentar sospechas infundadas, acom­
pañadas de ansiedad y accesos incontrolables de 
risa o llanto. Igualmente puede padecer ilusiones 
(mali:I interpretación de las sensaciones), alucinacio­
nes (percepción de ciertas sensaciones inexistente_s) 
y delusiones (falsas creencias). La sensación más 
frecuente es de euforia pasiva. 

Con el uso prolongado del fármaco, el indivi­
duo pierde sus motivaciones para la vida de rela­
ción y su agudeza mental; se muestra apático, tiene 
fallas de memoria, descuida su aseo personal y baja 
sensiblemente su rendimiento escolar o laboral. 

,Cuánto duran los efectos de la marihuana? 

Depende de la dosis y el tipo de la marihuana 
consumida. Unas cuantas inhalaciones de marihua­
na potente pueden causar efectos con duración de 
varias horas a varios días. Cuando se consume una 
gran dosis de marihuana por vía digestiva los efec­
tos tardan más en presentarse pero duran más. 

,Así que la marihuana puede comerse?• 

Aunque lo más usual es fumarla en pipa o 
cigarrillos liados a mano -que en México se llamar:, 
pitos-, la marihuana puede añadirse a diversos ali­
mentos y bebidas. Esta es práctica usual en Orien­
te. 

,Qué problemas emocionales se experimentan con 
el uso de la marihuana? 

Se han advertido reacciones de ansiedad y 
estados de pánico. El usuario está muy expu.esto á 
los accidentes a causa de que se le distorsionq la 
percepción del tiempo y el espacio y sufre altera­
ciones en la función mental superior del juicio. Es­
te sujeto se muestra muy suspicaz con respecto a 
quienes lo rodean y suele llevarlo a agredir antes de 
que, según lo imagina, se produzca la agresión q_ue 
teme. Lógico es suponer que un individuo en tales 
condidones puede verse fácilmente envuelto en 
muchas complicaciones, tanto emocionales como 
derivadas de las circunstancias exteriores que con­
curren en ese momento a su alrededor. 
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,Afecta la marihuana el desarrollo de la personali• 
dad del joven? 

El usuario crónico de este fármaco ingresa en 
un mundo aparte que ya no es el que conoció antes 
de la marihuana: se aísla del ambiente que le fue 
habitual y contrae las actividades y hábitos negat~ 
vos de la subcultura a la que se agrega; evita las 
presiones y tensiones normales de la vida y pierde 
así las oportunidades de alcanzar, por inmadurez, 
todo su potencial físico y humano. Además, la per• 
sonal idad en desarrollo del adolescente es particu­
larmente sensible a los efectos de las sustancias ps~ 
cotrópicas en general. 

,Estimula la marihuana la actividad sexual? 

A pesar de algunas consejas en tal sentido, no 
se sabe que la yerba tenga ninguna propiedad afro­
disíaca y aún cabe suponer que tienda precisamen­
te a ejercer los efectos contrarios. 

,Por qué tanto adolescente cae en el uso y abuso 
de la marihuana? 

El cuadro de motivos para tal comporta­
miento es sumamente complejo. Pero se pueden 
señalar algunos rasgos motivacionales generales que 
podrían ser también válidos con respecto a los 
otros psicofármacos. 

Aparte de las presiones sociales que ya men­
cionamos y que erosionan el núcleo familiar, hay 
ciertos rasgos de la personalidad del adolescente 
que son característicos de la subcultura de la mar~ 
huana y que suelen actuar en forma interdepen­
diente y hasta simbiótica. 

Muchos adolescentes llegan a la marihuana 
por curiosidad, por el deseo de sentirse "in", y a 
causa de un afán casi imperativo de afiliación que 
se satisface con su admisión en ~I círculo de los que 
"queman" o "atizan", siempre que también consu­
mala yerba. 

El adolescente actual, por otra parte, observa 
una conducta que no era común en el de otras 
épocas: desea sumergirse-en el anonimato en vez de 
sentir el impulso de sobresalir y distinguirse. Los 
festivales de rock son buena prueba de esa procliv~ 
dad del adolescente a la afiliación y a la inmersión 
en una masa anónima, irresponsable, donde se abd~ 
ca plenamente, aunque sea por unas horas, a la 
propia identidad o al esfuerzo por hallarla. 

A todo esto cabe agregar que los cambios 
físicos y psicológicos de la adolescencia -casi to­
dos originadores de angustias y ansiedad, sent~ 
mientas de los que el chico quiere evadirse-, son 
rasgos que contribuyen a aumentar el número de 
usuarios de este fármaco, relativamente fácil de 
c;onseguir en México, donde se produce y trafica 
fudavía .-en abundancia, aunque las autoridades 
competentes -no desmayan en la dura tarea de com­
batirlos. 

Por otra parte, una tenaz e insidiosa propa, 
ganda que incluye revistas para la "chaviza", 1 



citados festivales de rock y los correspondientes 
promotores y panegiristas de estos encuentros mul­
titudinarios, se encarga de allanar cualquier even­
tual resistencia del chico hacia el fármaco y de lle­
varlo al uso y abuso de la yerba. 

Esa maquinaria propagandística de escala gi­
gantesca -cuyo costo pueden cubrir fácilmente 
quienes obtienen del tráfico de la marihuana fabu­
losas ganancias- compra agentes en el cine, la ra­
dio, la prensa y la televisión, obtiene inclusive -por 
monstruoso que parezca- testimonios "médicos", 
edita discos, promueve la pornografía -elemento 
enajenador que abate el nivel del j~icio-, impone 
formas de vestir, hablar y actuar y fabrica falsos 
dolos que sustituyen, ante los ojos del joven, a los 
modelos sanos y positivos que debía seguir. 

Hay alguna relación entre la conducta violenta o 
iminal y el consumo de marihuana? 

Ya hemos explicado antes algunos de los po­
rosos efectos mentales, físicos y psicológicos que 
educe la marihuana, a veces desde la primera do­

Por lo demás, cualquier droga que afecta el 
ocontrol favorece la conducta parasocial, antiso-
1 o delictiva. Aunque bajo los efectos de la mari­
na el sujeto tiende a ser pasivo, no pocos críme­
se cometen bajo la influencia de este fármaco. 

En la investigación de la matanza de My Lai, 
ietnam del Sur, por ejemplo, han salido a relucir 
rtos hechos que asocian la marihuana con esos 
imenes. 

Finalmente, debe repetirse que la marihuana 
ra la facultad superior del juicio. Una vez abatí­
los obstáculos que tal autocensura impone al 

ividuo, éste pierde las nociones de lo que nor­
lmente no debe hacerse en consideración al bie­
ar general del .individuo y su comunidad. 

la marihuana menos perjudicial que el aleo-
? 

Los defensores de la marihuana enarbolan 
mucha frecuencia una falaz comparación entre 
efectos y consecuencias de ambas drogas y di­
en la idea de que la marihuana hace menos 
que el alcohol. Sin pretender ni en lo mínimo 

r la apología del alcoholismo, debemos dejar 
tado que el alcohol no afecta directamente al 
ro sino al hígado. Definitivamente la marihua­

no es menos peligrosa que el alcohol. Lo es en 
a diferente. Ni el alcohólico ni el consumidor 

marihuana son personas a las que se pueda envi­
. Su·vida se ha inclinado hacia la frustración y 
sgracia. 

e la marihuana algún uso médico? 

No. Se le supqsieron algunas aplicaciones te­
ticas en la antigüedad - i hasta la de curar té­
! -. Pero la investigación y la práctica médica 
rnas han demostrado que no posee ningún 

de los que le atribuyó el . empirismo de otros 
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tiempos. Los derivados de la Cannabis sativa no son 
más que psicotrópicos peligrosos para la salud del 
individuo y la sociedad. 

iTiene algo la marihuana que induzca al uso de 
otras drogas? 

iSí, cómo no! Tiene la propiedad de alterar 
el juicio y acabar con el autocontrol del individuo. 
Ante tal verdad, huelgan las elaboradas teorías en 
contra y salen sobrando las sutilezas de quienes 
-intencionalmente o por ignorancia- minimizan la 
peligrosidad de este psicotrópico. 

iCuáles son las conclusiones de todo lo anterior? 

l. Que contra todo lo dicho por la propagan­
da la marihuana SI HACE DAl'IO. 

Daña porque destruye las capacidades menta­
les más finas del individuo: su juicio, su atucrítica 
y su proyección al futuro, y porque afecta la capa­
cidad de quien las usa para darse cuenta del dete­
rioro mental que está sufriendo; le abre las puertas 
al uso de otras drogas, y lo lleva a conductas auto­
destructivas, antisociales y delictivas. 

2. La necesidad de conocer y _aceptar la exis­
tencia del problema como lo que es: una verdadera 
epidemia que necesita la colaboración de todos 
para su eficaz resolución mediante la adopción de 
medidas educativas, médicas y jurídicas que, para 
que obtengan los mejores resultados, deben ser 
puestas en práctica en forma simultánea y coordi­
nada. 

iQué hacer cuando se sabe de alguien que usa m~ 
rihuana? 

En primer lugar, no asumir actitudes dramáti­
cas de repudio o culpabilidad y tratar de averiguar 
a qué obedece su conducta. Lo más pertinente en 
este caso es acudir al médico-psiquiatra, quien es 
el único capacitado para tratar y ayudar eficazmen­
te al fármacodepend iente con un tratamiento ade­
cuado al problema. 

En nuestro país, afortunadamente, contamos 
con varias instituciones que atienden estos proble­
mas en forma gratuita o con cuotas de recupera­
ción sumamente módicas. 

Preguntas acerca de los inhalantes. 

iQué son los inhalantes? 

Son productos químicos, en su mayoría de 
uso y aplicación industrial, de libre.venta al público 
y sin control aparente entre su producción y distri­
bución. Estos productos químicos, extraordinaria­
mente tóxicos para el organismo de los seres huma­
nos presentan desafortunadamente, un olor agrada­
ble para algunas personas, que es aparentemente el 
punto de partida para que, en forma circunstancial, 
se "aficionen" primero a su uso y después a su 
abuso. 



iCuáles son los más frecuentemente usados en 
nuestro país? 

En ·orden de importancia, y en base a estadís­
tica5 llevadas a cabo en el Distrito Federal, son: 

1) los cementos plásticos (Flexo, Resisto!, 
etc.) 

2) algunos solventes comerciales (el principal 
en México es el thinner). 

3) las gasolinas y otros combustibles (como 
las gasolinas para encendedores). 

iPor qué son altamente tóxicos para el organismo? 

Debido al tipo de substancias con que se ela­
boraron. Por ejemplo, la mayor parte de los cemen­
tos plásticos se fabrican usando como materias pri­
mas: 

a) hidrocarburos aromáticos. 
b) hidrocarburos halogenados. 
c) cetonas. 
d) ésteres. 
e) alcoholes. 
Todas estas substancias son peligrosas para la 

salud, en forma independ1ente; hay que imaginarse 
entonces el daño que causan cuando se usan ya 
mezcladas, como lo están en el cemento plástico. 

iCuáles de esos componentes químicos son los más 
peligrosos para la salud? 

Probablemente, los hidrocarburos aromáti­
cos: benceno y benzol, tolueno y xileno. El bence­
no es uno de los más tóxicos de los solventes indus­
triales comunes, al grado que muchas industrias 
han abandonado por completo su uso por su alta 
peligrosidad. El tolueno puero y el xileno son me­
nos tóxicos porque son menos volátiles; sin embar­
go, el tolueno o el xileno comerciales contienen 
cantidades apreciables de benceno. 

iCuál es la composición química del thinner? 

El thinner o los thinneres, como debe decirse 
correctamente, están compuestos generalmente así: 

a) aéetatos 15 a 20 o/o 
b) alcoholes alifáticos 10 a 50 o/o 
c) tolueno 35 a 70 o/o 
d) metil-isobutil-cetona 10 o/o 

Como puede verse, no es solamente la acción 
tóxica de una substancia, sino la severísima toxici• 
dad sumada y potencial izada del producto indus­
trial. Si a esto agregamos su bajo costo y la facili• 
dad para obtenerlo, veremos por qué resultan tan 
preocupantes para la salud pública y social. 

iQué tipo de dependencia causan los inhalantes? 

Casi la totalidad de los autores están absolu• 
tamente de acuerdo en que estas substancias produ• 
cen dependencia física con sus consecuentes 
síndromes de abstine.ncia y tolerancia, describién­
dose en varios trabajos los dramáticos síndromes de 
abstinencia que presente el usuario crónico de 
thinneres cuando suspende bruscamente su uso. 
Algunos autores.han reportado la presencia de esta­
dos idénticos al delirium tremens del alcohólico 
crónico, que aparecen en la ·supresión brusca del 
tóxico. En fin, que si usáramos la terminología an­
tigua, pero aún de uso común entre la comunidad, 
los inhalantes producen una verdadera adicción con 
todo lo que esto significa; pero además, produce 
daños orgánicos muy severos, que otras substancias 
que originan dependencia no causan en el ser hu­
mano. 

iQué daños físicos se producen en nuestro organis­
mo por uso o abuso de inhalantes? 

Aparte del grave daño que ocasionan al cere­
bro y cerebelo, han sido reportados por diversos 
autores daños severos a sistemas Li órganos de nuei: 
tro cuerpo, que van desde alteraciones en la forma 
y cantidad de las células de la sangre, hasta altera­
ciones muy severas en la función de riñones, híga­
do y pulmones. 

iQué alteraciones psiquiátricas causan este tipode 
fármacodependencia? 

A continuación enumeramos las alteraciones 
que han sido observadas en usuarios de inhalantes 
que han ingresado en los Centros de observación de 
los tribunales para menores del D.F. 

En 1972 se remitieron al Tribunal para Menores (hoy Consejo Tutelar) a 4,273 varones y 568 mucha­
chas, todos vecinos del Distrito Federal. Tales cantidades se reducirían al año siguiente: 3,951 sujetos del 
sexo masculino y 544 mujercitas. Por supuesto, no todos delinquieron, en tanto que los delitos cometi­
dos por un buen número de los citados distaron de ser graves. Pero hay un dato lamentable alrededor del 
25 por ciento de esos menores eran toxicómanos. Y entre ellos predominaban los adictos a los inhalables 
(disolventes, sobre todo). 

Raúl Prieto. 
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CUADRO CLINICO-PSIOUIATRICO-AGUDO, OBSERVADO EN USADORES DE SOLVENTES Y 
CEMENTOS PLASTICOS EN EL CENTRO DE TRABAJO JUVENIL Y CENTROS DE OBSERVA­
CION DE LOS TRIBUNALES PARA MENORES. 

CUADRO 

FUNCIONES MENTALES SUPERIORES 

a) Conciencia 

b) Atención 

c) Comprensión 

d) Sensopercepción 

e) Pensamiento 

f) 1 ntel igencia 

g) Juicio 

h) Orientación 

i) Memoria 

j) Afectividad 

k) Conducta Motora 

Disminuida, parcelada en múltiples casos, 
confusión mental. 

Dispersa, muy abatida 

Distorsionada 

Distorsionada (ocasionalmente observamos delusiones 
o ilusiones auditivas y verbales) 

lncoordinado; discursos con bloqueo y disgregación 

Se abaten notoriamente los niveles normales. 

Auto y heterocrítica muy disminuidas. 

Disminuida y/o abatida. 

Alterada a nivel anterógrado 

Variaciones paroxísticas del talento 

Indiferencia afectiva. 
Ataxia, incoordinación, marcha atáxica 
exaltación de ROT. 

Qué alteraciones neurológicas produce la depen­
cia a los inhalantes? 

neumoencefalograma, los estudios clínicos de los 
usuarios de inhalantes revelan l_a presencia de daño 

Corroboradas por la práctica. de estudios 
ínicos muy finos, como el electroencefalograma y 

cerebral en forma casi sistemática y los datos de 
disfunción cerebral entrados por médicos mexica 
nos, son en orden de frecuencia: 

CUADRO 11 

a) Paresia o Parálisis facial central. 
b) Alteraciones por lateralización de reflejos osteotendinosos (por disminución o por exacerbación). 
e) Trastornos del Lenguaje (disartria o dislalia). 
d) Trastornos cerebro-vestibulares (ataxia, marcha atáxica, vértigos, alteraciones en el tono muscular). 
e) Síntomas de disfunción cerebral del Lóbulo Frontal (abatimiento de la capacidad de juicio, auto y 

heterocrítica). 
f) Reflejos Patológicos (Babinski, en algunos casos). 
g) Alteraciones en el talante manifestadas paroxísticamente (fundamentalmente, conducta agresiva, no 

selectiva e indiscriminada). 
h) Dismensias de diversos tipos. 
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DROGADICCION: UNA APROXIMACIO 

ALHECHO 

Fenómeno creciente y bastante complejo, la 
farmacodependencia no puede hoy día dejar a na­
die indiferente y menos al que tenga responsabili­
dades pastorales, ya que afecta a cualquier medio 
social, edad y sexo provocando en los adictos reac­
ciones diversas generalmente antisociales. 

La farmacodependencia suele ser un problema 
juvenil; sin embargo hay niños de ocho años que 
inhalan así como adictos mayores y presentan una 
dependencia física y psicológica establecida con las 
consecuencias personales y sociales que entraña. 

A menudo los jóvenes son "invitados" al uso 
de la droga por muchachos de mayor edad, a lo 
cual se añade la atracción un poco misteriosa de la 
misma y un sentimiento de compañerismo entre 
ellos. 

Drogas más usadas. 

A continuación señalemos algunas de las dro­
gas de mayor empleo, observando que, por lo gene­
ral, las consumén en grupo y varias a la vez: 

La mariguana o "hierba" que todos han pro­
bado; las substancias volát.iles como thinner "ce­
mento" (resisto! 5000), gasolina, pegamento: etc., 
cuyo uso es muy difundido en las colonias popula­
res por su bajo precio; el LSD, las anfetaminas y los 
barbitúricos de costo más elevado, por lo cual son 
más utilizadas por los jóvenes de mayor capacidad 
económica; el peyote empleado por los huicholes 
en sus ritos religiosos y los hongos de Oaxaca que 
atraen gentes de diferentes partes del mundo; am­
bos son I levados a la Capital y consumidos aquí 
mismo. A estos fármacos reconocidos como drogas 
se añaden otros productos que se encuentran al 
alcance de todos, cuya propaganda es libre, como 
la coca ~ola y el tequila, el mejoral y la aspirina, 
que debidamente cruzados son muy "eficientes". 

Cabe insistir en el problema de los inhalantes, 
"la droga del pobre", que parece haberse incremen­
tado en forma alarmante sobre todo en ciertas zo­
nas suburbanas, densamente pobladas. Los estudios 
realizados, aunque todavía escasos, convergen en 
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señalar el daño irreversible que causan estas su 
tancias a órganos vitales, como sistema nervio 
pulmones, hígado, etc., por lo que se ha podi 
decir que los muchachos adictos a los inhalan! 
oscilan siempre entre los límites de la enfermed 
mental, en muchas variantes. 

Magnitud del problema. 

Para medir con precisión 
farmacodependencia, hemos de señalar algunas 
sus causas. Es ante todo síntoma de una enferm 
dad social. 

Si interrogamos a los jóvenes sobre sus ex 
riencias, tendremos respuestas como éstas: "sentí 
todo dar", "estaba cerca de Dios", "todo era pu 
felicidad, fabuloso", "ya no tenía hambre, ni frío 
"me olvidaba de la situación en mi casa, de 1 
pleitos". · 

lEvasión? sí es cierto, pero evasión de 
medio familiar, escolar o social que no colma 
sed de felicidad que está inscrita en el corazón 
todo hombre. 

Al joven de hoy, la sociedad presenta du 
realidades, contradicciones y por desgracia, po 
elementos para integrar positivamente su person 
dad: pobreza miserable o riqueza ostentosa, ha 
bre y despilfarro, lucha por el poder y opresi' 
implacable, situaciones injustas que se buscan 
mediar por dádivas paternalistas, infra estructu 
deficiente ya que faltan fuentes de trabajo, ese 
las, centros de diversiones sanas y educativas, se 
cios médicos y asistenciales. Además en una ciud 
gigantesca como México, numerosos son los pad 
que gastan un tiempo considerable para traslada 
de un lugar a otro y deben cubrir dos turnos p 
suplir las necesidades básicas de su fami lia lesa! 
diendo a sus hijos quienes pasan en la calle las 
ras que no dan a la escuela por ser su casa dem 
do reducida; también por los compromisos social 
de sus padres, hay niños y adolescentes casi si 
pre solos con la servidumbre de sus mansionesluj 
sas, que suelen divertirse con "sus amigos" en 
calle u ot ros lugares sin que hayan recibido la 



nor orientación en cuanto a la forma de llevar estas 
relaciones y desarrollar actividades productivas en 
sus tiempos I i bres. 

Siendo la adolescencia una etapa difícil donde 
se mezclan oposición a todo lo establecido e inse­
guridad en sí mismo, fa droga aparece como un 
medio de transgresión por la que el joven se opone 
a la autoridad afirmándose. Además lo introduce a 
un mundo de fantasía y placeres tan diferente del 
que descubre a su al rededor, en el que cree poder 
encontrar algo que sacie su sed de felicidad, y unir­
se con sus compañeros aunque es comprobado que 
la droga, lejos de facilitar la comunicación, la corta. 

A lo anterior conviene añadir que México es 
productor de amapolas, peyote y hongos, y colinda 
con Estados Unidos, el país de mayor tráfico en 
drogas, por lo que la oferta es alta y variada. 

,Efectos perjudiciales? 

lEs dañina la droga? Cuestión muy contro­
vertida a la cual no se ha dado todavía una respues­
ta válida, sino en lo que se refiere a los inhalantes. 
Pero es cierto que, bajo el efecto de la droga, el 
adolescente se trastorna física y sobre todo psíqui­
camente, y también tiene en sí mismo facultades 
asombrosas de recuperación, siempre y cuando se 
resuelvan o superen los problemas que lo llevaron a 
ella. 

Ahora bien, ante esta situación ¿qué se ha 
hecho? Hay organismos de investigación, centros 
que dan atención a los drogadictos y varios grupos 
aislados que en diversas formas se han abocado al 
problema siendo pocos los católicos que como tales 
están trabajando en este campo. Sin embargo, he­
mos visto algunas experiencias muy valiosas, aun­
que aisladas y poco conocidas. 

La actitud que parece prevalecer en los adul­
tos acerca de la droga, es la ignorancia de este ver-

dadero problema, sus causas y consecuencias, mez­
clada con un cierto miedo, por lo que miran a los 
jóvenes farmacodependientes con desprecio, apre­
hensión o compasión despectiva sin acercarse a 
ellos ni buscar la forma de entenderlos. Mientras 
tanto, el joven que no ha sido todavía vencido por 
su medio ambiente, grita su inconformidad hasta la 
desesperación, sediento de amor y felicidad, impo­
tente ante la sociedad y ante él mismo. El adulto 
por su propia experiencia debería tratar de com­
prender las actitudes y palabras a pesar de ser a 
veces desconcertantes. Esto sería de gran ut i I idad 
para él y permitiría realizar a tiempo los cambios 
necesarios así como daría al joven los elementos 
para integrar su persona I idad evitando el que recu­
rra a escapes dañinos. 

Ahora el cristiano lleva en su fe la fuerza dina­
mizadora que es capaz de colmar esta sed de felici­
dad y los altos ideales del adolescente, a condición 
de que el mensaje de Cristo sea transmitido sin 
adulterar las duras exigencias del Amor. 

Tarea difícil cambiar una sociedad que ya no 
ofrece satisfactores a sus miembros, 

- modificar el ambiente familiar, escolar o 
laboral para que las relaciones sean genuinas ofre­
ciendo así un medio propicio al desarrollo del ado­
lescente, 

- escuchar sin miedo y con benevolencia el 
mensaje de una juventud que responde con la far­
macodependencia por no tener otra posibilidad de 
hacerse oir, 

- vivificar la fe y el amor de los que han 
recibido la "Buena Nueva" y a menudo permane­
cen callados. 

"Señor ... concede a tus siervos que puedan 
predicar tu Palabra con toda valentía ... " 
(Hechos de los Apóstoles v. 29). 

'Periódicamente, con ocas1on de . un hecho diverso, de un acto de violencia cometido en estado de 
intoxicación aguda o de la publicación de algunas estadísticas, por lo demás, con frecuencia mal 
explicitadas, la opinión pública parece descubrir con espanto de una conciencia hasta entonces 
tranquila lo que se ha convenido en llamar el problema de la droga. Se inquieta, se indigna, exige el 
sacrificio de una víctima propiciatoria, propone medidas con frecuencias más espectaculares que 
eficaces, y luego rápidamente todo cae en el sereno olvido del deber supuestamente cumP.lldo". 

(P. Bensoussan). 
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DROGAS Y DESARROLLO PSICOLOGIC 

Desarrollo Histórico. 

Las drogas en México tienen una larga histo­
ria. Antiguamente se utilizaban y aún se siguen uti­
lizando substancias y plantas con fines mágico-re­
ligiosos (ej. peyote, hongos, etc.) Aun cuando el 
uso de drogas es reconocido desde épocas antiguas, 
el abuso de estas substancias atrajo la atención has­
ta muy recientemente. 

Hasta antes de 1960, la única droga de abuso 
en México era la mariguana, principalmente entre 
los soldados y personas de los niveles socioeconó­
micas más bajos; también existía abuso de ciertos 
fármacos en ambientes sofisticados (artistas, etc.) 
donde era atrayente el consumo de la cocaína. 

Aquí surge una pregunta: 
¿cómo es que el abuso de drogas que se había 

limitado a ciertos grupos se ha extendido de pronto 
entre la juventud de todas las clases sociales? 

Para contestarla es importante analizar cómo 
se desarrolló este fenómeno en Estados Unidos. 
Aquí el origen del abuso de drogas se remonta a la 
década de los 50; en este tiempo el énfasis era para 
el uso del LSD. Pequeños grupos de médicos profe­
sionales en San Francisco, empezaron a utilizarlo 
con 'fines no médicos. Hacia 1963-64 algunas .re­
vistas publicaron artículos sobre el LSD en relación 
con Leary y Alpert y sus actividades en la Universi­
dad de Harvard quienes usaron los medios masivos 
para hacer publicidad y abogar por el uso de aluci­
nógenos, que iba junto con una filosofía social ra­
dical. 

Esta publicidad desde luego fue un factor 
muy importante en el esparcimiento del uso del 
LSD. 

También en 1964 surgieron periódicos de gru­
pos informales que proporcionaron una rápida ex­
tensión de la filosofía psicodél ica, que influyó fuer­
temente en la música de ese tiempo. Se realizaban 
reuniones que dieron lugar al movimiento hippy y 
así poco apoco el uso del LSD se fue extendiendo. 

El LSD fue crucial en la formación del movi­
miento Hippy. Esta substanc ia actuaba probable­
mente como facilitador de cambios rápidos. 

Con el movimiento Hippy se inició una modi­
ficación en las creencias y valores a nivel masivo 
con el fin de obtener una filosofía social y un nue­
vo estilo de vida. 
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La mariguana también fue adoptada por los 
hippys, pero se utilizaba menos y como un modif~ 
cador en las interrelaciones sociales diarias, resultó 
de la orientación hacia el uso general de las drogas. 
Y además estaba disponible y era más barata. 

Esto sugiere que el uso de la mariguana se 
extendió de grupos limitados de clases bajas a cla­
ses medias y altas en E.U. a través del movimiento 
Hippy. 

Este movimiento tuvo una gran influencia en 
los 60, en la filosofía, música, vestido, actitudes, 
valores y conductas y se extendió a grupos de po­
blación más ampl íos. 

A través de los medios de comunicación este 
movimiento influyó también en la juventud mexi• 
cana. 

México por ser el país que está en la frontera 
con E.U. adoptó los cambios con la moda, valores 
y actitudes que se consideraban estar "in". 

Esto es por lo que se refiere a cómo se inició 
en México el fenómeno de la farmacodependencia. 

Desarrollo Psicológico. 

Ahora bien, hemos considerado que el uso de 
drogas está en relación estrecha con las característ~ 
cas de personalidad de los individuos. Sin embargo 
sabemos que estas características se forman a través 
principalmente del proceso de socialización, es de, 
cir, en las relaciones sociales que establece el hom­
bre y de las cuales toma los elementos para su desa, 
rrol lo personal. 

En los primeros años el niño tiene interacción 
social con los miembros de su familia, ampliándose 
ésta conforme el niño crece y entra en la escuela, 
donde el campo de interacción social, es más am­
plio. Mientras el individuo va teniendo más relacio­
nes con personas muy diferentes, va siendo más 
grande el campo de interacción social. 

El individuo internaliza la cultura, normasy 
valores del grupo o grupos que van a ir moldeando 
su personalidad y que van a favorecer el desempeno 
de roles, la formación de actitudes, percepciones, 
expectativas y aspiraciones que se relacionan direc• 
tamente con el proceso de socialización. 

La familia transmite, evalúa e interpreta al n~ 
ño la cultura y asimismo define la condición social 
Muchas de las actitudes del niño, intereses, valor 
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actividades, están basadas en la posición socioe­
ómica de la familia dentro de la comunidad. 
- El niño desde que nace está en proceso de 

mar un concepto de sí mismo. 
- El adolescente confronta el mundo y debe 

acionarlo consigo mismo y viceversa. Cuando es­
percepción es incompatible, tiene la difícil tarea 
explicarse a sí mismo la incompatibilidad al mis­
tiempo que la confronta. 
- El ambiente del adolescente incluye persa­
objetos y conceptos, y la relación con los de­

, es una fuerza que da forma al desarrollo indi­
ual. 
- Ahora bien, sabemos que el joven se inicia 
ralmente con el uso de drogas en la adolescen-

- Podemos preguntar aquí ¿ por qué? 

- En la adolescencia todo contribuye a una 
iencia de sí mismo, es cuando se forma la iden­
d individua l. 

eso de identidad 

lQué es tener sentido de identidad? Saber lo 
yo soy, lo que yo creo y a dónde voy. 
La identidad no empieza en la adolescencia. 

niño ha pasado todo el tiempo formulando y 
rmulando identidades a través de su vida. Sin 

bargo, en la adolescencia la necesidad de una 
tidad es crítica. Durante este período el joven 
sintetizar las identificaciones tempranas con 

lidades personales y relacionarlas con las opor­
idades sociales y con los ideales sociales. En re­
en, el concepto de identidad se da por la fusión 
elementos como: identificaciones, capacidad, 
rtunidades e ideales·y así logra pefinirse. 
Aquí es importante mencionar el proceso de 

ºalización que está muy relacionado con ideales 
ortunidades definidas socialmente y que por lo 
o se observa que la elección de identidad es 
omática. 

También debemos mencionar que un compo­
e esencial del sentido de identidad es el status 

. l. 
Las fantasías e imaginaciones de la clase social 
que se pertenece o a la que se quisiera pertene­
y la movilidad social reflejan algunas de las más 
pranas identificaciones de la niñez. 
Las consecuencias de las frustraciones, que a 

udo experimenta el adolescente en su valora­
y autorrealización son importantes para com­
er las actitudes y la conducta del adolescente. 
Por tanto, consideramos que la familia es el 

de referencia básico, ya que las normas y 
es que el niño interna liza de este grupo, al ser 
imero, va a determinar en gran parte la sociali­
'n a través de otros grupos como la escuela, 

s y ambiente social en general. 
lQué sucede entonces cuando las normas y 
es internalizados por el sujeto en su familia no 
penden a los de la escuela, amigos o sociedad 
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en que vive? Al adolescente se le presenta un pro­
blema y deberá darle solución. 

Desubicación ante el cambio. 

Ahora hablaremos un poco del ambiente so­
cial actual. 

Cada vez son más rápidos los cambios en el 
mundo. El aumento de población y urbanización, 
el desarrollo de la tecnología y la industrialización, 
han contri bu ído a la impersonalidad. 

El exceso de comunicación de lo que sucede 
en el mundo y los medios masivos de comunicación 
producen un exceso de información, puntos de vis­
ta, propaganda, actitudes, valores muy diferentes 
entre sí. Esto además de que es más información de 
lo que el hombre puede asimilar, más de lo que 
puede tolerar, haciendo que el hombre responda 
ignorando esto y protegiéndose a sí mismo en con­
tra. Produce una confusión y dificultad para esta­
blecer la propia identidad y ésta generalmente está 
más determinada por lo que uno tiene, donde uno 
vive, trabaja, estudia, etc. 

El cambio social rápido y acelerado crea un 
distanciamiento psicológico del pa~ado, y un senti­
do de falta de conocimiento del futuro surgiendo 
un nuevo énfasis en el presente. 

Existe una liga del joven con su historia social 
e individual que le da un sentido de relación con 
sus padres, ancestros, etc. 

La imposibilidad de encontrar conexiones con 
el pasado y el futuro, traen una descontinuidad 
entre estas generaciones, y las generaciones previas, 
dando como resu l tado un fracaso en la identifica­
ción con sus padres; y una búsqueda infructífera de 
valores sólidos. 

Cada vez son más los jóvenes que se sienten y 
que están más distantes de sus padres y que buscan 
las satisfacciones de sensaciones y experiencias del 
presente. 

En los cambios constantes, el individuo tiene 
que adaptarse constantemente a el los. Cuando estas 
_adaptaciones fallan, el individuo presenta ansiedad 
acerca de su propio rol en la historia personal y 
social. Muchas veces esta ansiedad está en relación 
a un sentimiento de falta de relaciones personales, 
de estar a la deriva, de no ser capaz de "controlar" 
nada. 

El cambio social rápido contribuye a la irrele­
vancia de los padres como fuente de identidades 
positivas, y haciendo énfasis en el presente. Estos 
cambios sociales pueden dar como resultado: 

a) fragmentación del trabajo y las comunida­
des en modos que hacen difícil el desarrollo 
de una identidad estable. 

b) tensiones familiares que se reflejan en la 
dificultad para reconciliar las ofertas de tra­
bajo con las demandas familiares. 

Los individuos miembros de una sociedad han 
sido enseñados a vivir un tipo de vida que no se 
puede vivir, lo que tiene serias implicaciones en el 
funcionamiento psicológico. 

Existe la posibilidad de que la sociedad de la 



persona le haya ofrecido una reducida oportunidad 
a participar significativamente en sus prácticas. 

Cuando la gente siente que sus intereses y va­
lores no están siendo protegidos por el patrón so­
cial más amplio, se forman grupos y subgrupos que 
crean sus propias normas para protección de sus 
intereses. 

En resumen, el joven adolescente busca una 
identidad personal así como una parte significativa 
en un mundo que parece tan lleno de agresión, 
discriminación, pobreza, alcoholismo, divorcio, e 
hipocresía. 

Un mundo donde existe una contradicción en 
valores, normas y actitudes, en el que la sociedad le 
ofrece reducida oportunidad para participar y para 
desplegar sus capacidades. 

Entonces podemos decir que el uso de drogas 

puede ser visto por estos jóvenes como una prom 
sa de ayuda a esta tarea tan difícil o bien puede 
una crítica indirecta de la estabilidad de nuest 
sociedad para ofrecer a los jóvenes modos honor 
bles y efectivos de usar su inteligencia, su activid 
y su idealismo y así reformar nuestra sociedad. 

En conclusión podemos afirmar que el probl 
ma del abuso de drogas, es un problema que de 
plantearse a nivel de conducta humana, que com 
todos tiene una gran influencia en el ambiente 
cial existente. Por lo tanto, el problema de lasdr 
gas es un problema relacionado con aspectos 
personalidad individual tanto como de desequil 
brío social, y las causas deben ser buscadas tanto 
el hombre como en la estructura social. 

Es un fenómeno que debe estudiarse de 
muy diferentes puntos de vista, como son: el méd 
co, psicológico, social, legal, económico, etc. 

SINTESIS DE UNA ENTREVISTA A VARIOS PARROCOS DEL D.F. 

ACERCA DEL PROBLEMA DE LAS DROGAS 

La Iglesia católica como tal no parece haber­
se abocado a los problemas de farmaco dependen­
cia en sí; por lo menos no hemos encontrado, tam­
poco nos han señalado una experiencia espcífica en 
este campo. Atiende a jóvenes de toda clase social, 
escolaridad y ambiente familiar y en esta acc1on, 
encuentra a muchachos y muchachas que se dro­
gan. 

Las causas de drogadicción señaladas con ma­
yor frecuencia fueron: 

- educación familiar deficiente, inadecuada 
o mala; por consiguiente se manifiesta en el joven, 
numerosos problemas psicológicos como la angus­
tia, un profundo sentimiento de soledad, la falta de 
confianza en sí mismo y en los demás, insatisfac­
ción y tedio ante la vida y el mundo actual que 
origina un deseo de huir de la realidad. 

- la ociosidad viene en segundo lugar, favore­
ce las malas compañías y el despegue de la realidad. 

- el machismo y la curiosidad son a menudo 
las causas de la primera toma de droga. 

- también se mencionaron, y no como las 
menores causas: el impacto de los medios de comu­
nicación social, el cambio cultural, la propaganda 
mundial. 

A menudo alcoholismo y sexo van unidos 
con las drogas. 

Estos problemas favorecen la toma de droga 
y se agudizan al ingerirlas; además la droga parece 
responder a ciertas aspiraciones de la juventud de 
hoy donde la razón poco interviene, pero sí un 
imperioso deseo de plenitud existencial. La droga, 
por sus "viajes", por las modificaciones que aporta 
a la visión de la realidad, por su despegue de esta 
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realidad proporciona una evasión del mundo 
hoy cuyos valores ya no son los de su juventud. 

Los objetivos perseguidos por las person 
entrevistadas pueden resumirse en este: hacer m 
durar al muchacho en todo su ser para permití 
salir de su.s problemas e insertarse en la vida. 
busca principalmente darle el sentido de la real 
dad, un interés en la vida y otra visión del mund 
abrirle a otras satisfacciones que las meramente 
xuales y hacerle tomar conciencia que la droga 
daña. 

Se trabaja con grupos, naturales o formad 
con fines específicos (religiosos, deportivos, mu 
cales ... ). con pandillas del barrio (de lasvecin 
des, calles o esquinas), más a menudo con los m 
chachos por medio de contactos individuales. 

Se trata de conseguir a los muchachos trab~ 
o por lo menos ocupación y de proporcionarlesu 
ambiente que favorezca la comunicación, por 
cua I se ut i I iza ciertas actividades culturales o dep 
tivas, sin olvidarse de los fines religiosos que tod 
persiguen. 

CONCLUSIONES Y PROPOSICIONES: 

l. Es de desear que se informe y sensibilice a 
problemas creados en la juventud por los fár 
cos, a nivel de dirigentes juveniles católi 
(órganos autónomos o parroquiales). 

2. Si fuera posible que se adiestre en su manej 
todos los sacerdotes o laicos que tengan 
tratar con grupos juveniles. 

t 

e 
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TERE, UNA CHICA DE 1& AÑOS. 

T ES MESES DE MARIGUANA Y POLICIA 

PRESENTACION 

Quizá a los adultos nos haga mucha falta tra­
tar de penetrar en el mundo de los jóvenes, y espe­
almente al mundo de los jóvenes que nos parecen 

más desorientados. Al verlos por dentro, los jóve­
nes se nos revelan en su compleja realidad, en lo 
uro de su vida, en su búsqueda. Y su desorienta­
ón, se nos revela más bien como la desorientación 

de nuestro mundo adulto que los hace víctimas, en 
hlgar de ayudarlos a afrontar la vida. 

Con toda sencillez, Tere nos muestra lo que 
fue su vida en los tres meses que pasó fuera de su 
r.asa. A través de sus palabras podemos comprender 

que significa la pobreza, la prostitución, la poli-
·a, las drogas. Creo que en sus 16 años ha vivido 

experiencias duras, que aun para un adulto serían 
uy difíciles de sobrellevar. De hecho, lo que más 

ineha admirado es la capacidad que Tere nos mues­
tra de ver su pasado sin amargura, casi con excesiva 
naturalidad, y por otro lado su capacidad de recu­
peración al irse procurando reintegrar a su hogar y 

trabajo y su vida de la colonia. Claro que estas 
experiencias dejarán marcada toda su vida. 

Cómo conocí a estas muchachas? Durante la 
aiaresma. tuvimos ejercicios de muchachos y mu­
chachas; la segunda tanda fue e.n el templo, una 

nda abierta y ahí asistieron aproximadamente 
nos 800 jóvenes. 

Yo estaba muy contento con eso. Sin 
bargo, el miércoles en la mañana recibí una 
presión que me hizo pensar mucho en toda la 
te que no viene a Ejercicios y que necesita de 

IISOtros y nosotros de su presencia. Vino un niño 
CDmo de 8 años y me dijo que si no podía ir a 

der a su hermana que estaba muy enferma; salí 
él y nos echamos a andar por la colonia. En el 
ino le pregunté que de qué estaba enferma su 

mana y cuántos años tenía y me contestó que 
a tenía 16 años y que estaba muy enferma por-
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que se había intoxicado con la mariguana. Llegué a 
la casa y es una casita apenas en construcción. El 
único cuarto está techado con cartón y no mide 
más allá de 2 por 3 mts. En el cuarto hay una 
cama, un ropero y una estufa de petróleo. No hay 
ventanas, el piso es de tierra y todo está obscuro y 
bastante sucio. 

En el cuartito estaba Tere con el pelo com­
pletamente empapado por el sudor y se veía muy 
mal. Le pregunté que cómo se sentía si podía ha­
blar. Con trabajo me dijo que sí, que había fumado 
mariguana, se la habían mezclado con otra cosa por 
despecho de un muchacho. Se sentía muy mal, co­
mo que se estaba asfixiando. Le pidió a su mamá 
que le ayudara a rezar porque pensaba que se mo­
ría y luego le pidió al sacerdote. Por eso vinieron a 
buscarme. Ese día casi no hablé con ella, pues esta­
ba muy mal. Sólo traté de tranquilizarla y le llevé a 
una doctora, que la atendió (y con eso empezó a 
salir adelante). Después he vuelto a platicar con ella 
muchas de las cosas que están aquí en la grabación 
o sea, que ella tenía tres meses de haber dejado su 
casa y andar en ese tipo de vida. 

El motivo principal para salirse de su casa, al 
menos como ella lo capta, fue sentirse fastidiada por 
la pobreza de su casa y querer salir a ganar dinero. 
De hecho una amiga la invitó a trabajar y la mamá 
de una amiga le prometió trabajo, aunque el traba­
jo no era en casa (de sirvienta) sino en un hotel. 

Por lo que recuerdo dice que la primera vez 
que fumó mariguana fue por invitación de un com­
pañero de trabajo cuando ella trabajaba como ven­
dedora. Fue una invitación muy sencilla y ella 
aceptó por la tentación de saber qué se sentía con 
la mariguana. 

Días después de haber visto a Tere pasé por 
su casa y llegué a saludarla y a ver como seguía, y 
me encontré con que su hermana más chica, María, 
se había ido. Antes había platicado un poco con 
ella y me había dicho más o menos lo mismo, de 
estar desesperada por la pobreza y por cuidar tanto 
niño. Por lo cual deseaba salir de su casa y tener 



trabajo más remunerado, quizás un trabajo en la 
frontera. Sentí bastante feo que una muchacha de 
14 o 15 años no encontrara otra salida sino·ese tipo 
de trabajo. 

A continuación presento algunos fragmentos. 
más interesantes de la entrevista grabada con Tere. 

- lTú qué piensas de tu papá? 
- lDe mi papá? Bueno yo antes pensaba, como me 
golpeaba, no diario, pero sí casi dairio, y yo bueno, 
me parecía que era malo. Mi mamá me dijo cuando 
ya estaba más grandecita, cuando empecé a com­
prender, que mi papá se había enojado porque yo 
había sido mujer, y quería él que fuera hombre. Y 
pues yo s[ veía que me trataba mal, más que a 
todos y ahora ya no. 
- lAhora te trata bien? 
- Mmmju. 
- ¿y le tienes cariño? Dime la verdad lpoquito o 
mucho? " 
- Bueno, poco. Buen.o, le tengo más a mi mamá. 
- ¿y tu papá trabaja? 
- Sí, ahorita sí. 
- ¿y se emborracha? 
- Anoche se emborrachó. 
- ¿y por qué? 
- No sé, se salió desde la mañana y volvió hasta en 
la tarde y se puso a jugarbarafa y ya no lo podíamos 
sacar de ahí de con la señora de enfrente, como 

- ¿y de tu mamá que es lo que más sientes? lCó­
mo es tu mamá? 
- Bueno mi mamá se desespera, porque somos flo­
jas. Casi no le queremos ayudar al quehacer, ~e~­
dad, y también porque quiere hacer las cosas rap1-
do y nosotros por acá entretenidas. Pero es todo. 
- Entonces tu mamá les buena? 
- Sí, mi mamá es buena. 
-lElla no te golpea? 
- Sí, también ella me golpeaba, bueno antes tam-
bién. 
- Y tú le platicas tus cosas a tu mamá, le tienes 
confianza? 
-Sí. 
- lA quién le platicas más, a tu mamá o a tus 
hermanos? 
-A mi mamá. 
-¿ Y cuando te fuiste no pensabas mucho en ella? 
- Es que en esos días, en esas semanas los dos mi 
papá y mi mamá me golpeaban mucho y>'º con los 
dos tenía coraje. No pensé más de que ... · Es que 
una amiga me invitó que a un trabajo, dijo que en 
casa. Dije órale, pues para desaburrirme y me llevó 
allá cerca del Estadio. 

- ¿y cuando dejaste esto, por qué lo dejaste? 
- Qué, el dejar de vivir en los hoteles. Es que yo 
me fui a vivir con otro muchacho que se llamaba 
Luis. El me pasaba mucho dinero por unos dos o 
tres días que me estuviera viviendo. Y un día vine y 
le dejé $600.00 pesos a mi mamá, bueno no a mi 
mamá, sino que fui a la escuela y les dejé a mis 
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hermanitos, pero como unos chiquillos lo hab 
visto, dije no sea que les vayan a dar un golpe, y 
fui a encaminar hasta la esquina de mi casa. Y 
mamá salió corriendo y luego me alcanzó y 
cuando me vine. 
- ¿y tú crees que estuvo bueno que regresaras? 
-Sí. 
-¿ Y ahorita·tú estás contenta en tu casa? 
-Sí. 
-_ ¿y ya le ayudas un poquito más a tu mamá? 
- Casi igual. 
-¿ Y tú qué piensas de los hermanitos que tie 
- Pos no sé. 
-lPero más o menos cuántos son? 
- No me acuerdo, pero me parece que somos 
ve. 
-¿ Tú piensas que son muchos, o que deberían 
menos? 
- Ni modo. 
- ¿y ahorita tu mamá está esperando? 
- Sí. Los hicieron con cariño, ya para más adela 
si no tienen más niños pos mejor, pero ahorita 
ni modo, tiene.n que recibirros con cariño, no 
más porque sea el décimo. 
- ¿y tú qué piensas de la pobrei;a en que vi 
lTe gusta? 
- No, yo me desespero mucho, y mi herm 
como él se cansa de trabajar; bueno todo lo 
gana se los da a mis papás y como él ve que nol 
para nada tanta familia, él y yo queremos y 
ponemos a pensar vámonos para los E.U. ¿p 
cómo, sin dinero y así nos ponemos a pensar; 
yo me desespero bien mucho. 
-¿ Bueno, crees que si trabajaran y todos ayu 
ran, pues algo se podría hacer? No que si se v 
todo el paquete se le queda a tu papá, bueno 
también para tu mamá. O sea que ustedes ya 
grandes y pueden ayudar, y si se van les queda t 
el trabajo para ellos. Pues sería un poco injusto, 
ustedes se van. 
- Pero tratamos de ayudarlos, no nos vamos 
irnos, sino por ayudarlos. 

- Oye, ~omás un detallito que se me había olvi 
do, lcuánto cuesta un carrujo de mariguana? 

- Quince o veinte pesos. 
- ¿y cuántos fumabas al día? luno? 
- Sí, digo, yo no los compraba, me la reglaban. 
- ¿y quién te la regalaba? 
- Amigos. 
-¿y ellos dónde la compraban? 
- Bueno unos eran del Servicio Secreto y otros 
la compraban, pero yo muy poco la compré. 
- ¿y tomaste alguna otra droga o nomás mari 
na? 
- Pastillas. 
- ¿y qué efecto sentías con las pastillas? ilgu 
- Sí, no sentía fuerzas, y luego la cabeza med 
mucho, y la vista así como que se me clavaba, 
podía voltear rápido. 
- ¿y te gustaba sentirte así con las pastillas? 



- No, casi no las tomé, no más como unas seis 
veces. 
- ¿y si no te gustaban por qué .las tomabas? 
- Nomás. . . es que a veces no encontraba mari-
guana o no hallaba a los amigos que me la pasaban 
y aunque sea tomaba las pastillas. 
- ¿y no te sentías muy mal con ellas? 
- Sí, pero es que corno andaba desesperada ... y 
pa'calmarme. 

- iQué te iba a decir? ¿Qué pensabas de nosotros 
los padres? 
- Pues no pensaba nada, no los conocía. Pero 
ahora lo conozco a Ud. 
- Pero antes, ¿qué pensabas, que idea tenías tú de 
los padres, ni los fumabas? 
- Nomás pensaba en otras ondas, en otras cosas. 
- Y al templo, ltú no fuiste ninguna vez? ¿A qué 
venías al templo? 
-A veces a Misa, a veces a dar la vuelta. 
- ¿y a Misa a qué venías? 
- No más a of r, a veces no oía nada? 
-Y para tí ¿qué es la Misa? 
- A o(r, pero a veces ni entendía nada de lo que 
decían. 
- iQuién es Cristo? 
- LCristb? Pues el que murió en la cruz por 
nosotros para que no €ayéramos al infierno. 
-Y Lqué otra cosa sabes de Cristo? 
- Pos él anduvo así como ustedes; daba 
explicaciones a la gente cuando anduvo con los 
apóstoles. 
-Y Cristo ¿quién es? 
- Bueno, primero fue espíritu y luego se encarnó, 

no sé la palabra, con María la Virgen, con Santa 
María. Y fue así como se hizo hombre. 
- ¿y quién te explicó a tí eso? 
- Mi~mamá nos dice. 
- ¿y de Dios qué dices tú? 
- Bueno ahorá sí le tengo fe, pero antes no le tenía 
a ningún santo. Pero ahora que veo que hacen 
milagros, pues ahora sí. 

CONCLUSION 

En los Ejercicios estaba yo contento con los 
muchachos de los grupos y con la numerosa asis­
tencia a Ejercicios, y me estaba olvidando de esa 
gran mayoría que no va a Ejercicios, ni al templo, 
ni a los grupos. En especial pensé en los jóvenes 
esquineros, en los pandilleros y en las chicas que 
desde los 14 ó 15 años andan rodando la vida. Qué 
hacemos por ellos y por las causas profundas de su 
situación, tales como el desempleo, la miseria, la 
promiscuidad y desintegración familiar, la inmorali­
dad de nuestra "justicia". 

Esa es la situación de estas dos chicas de 14 y 
16 años. Ellas han llevado.una vida bien dura por la 
pobreza de su casa, y luego por el ambiente en que 
cayeron en las drogas, caree!, prostitución, etc ... 

Como decía más arriba, hay que pensar en su 
situación, pero sobre todo en sus causas profundas 
estructurales y hay que decidirnos a colaborar por 
un cambio social profundo de nuestra Patria. 

OBRA NACIONAL DE LA BUEN A PRENSA, A. C. 
Apartado M-2181 Donceles 99-A. llftfco 1, D. F. 
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Dice un Experto. 

LA DROGADICCION: UN VICIO BURGUE 

Y REACCIONARIO 

Jesús Pavlo Tenorio 

La Iglesia aún no encuentra, frente a este fenómeno social, un criteri.o pasto­
ral congruente para afrontar las nuevas realidades. 

No; este no es un artículo tramposo, de esos 
que tienen un título para atraer gente, a la que 
luego defraudan, porque las conclusiones a las que 
llegan, no corresponde a lo que todo mundo desea­
ba encontrar. Aclaramos esto, porque el título sí 
refleja la tesis de un experto en esta grave 
problemática, aunque hay que señalar que su 
posición crítica, no es una posición apriorística, 
sino fruto de largos años de trabajo entre jóvenes 
drogadictos. 

Hay que subrayar también, antes de entrar 
en materia, que él considera que el fenómeno 
drogadicción -a ñivel pastoral- no debe recibir 
una condena, sino evaluarlo y repensarlo, porque 
puede hallarse en él, algo semejante al éxtasis de los 
grandes mfsticos de otras épocas. En otras palabras, 
que una es la realidad histórica del fenómeno, y 
otra la condición en que vino a parar, al convertirse 
en un vicio reaccionario y burgués, que ha 
i nstrumentalizado a los jóvenes de hoy para 
hacerlos tan esclavos como siempre, de esta 
sociedad de consumo. 

Encontramos al padre Enrique Marroquí 
-nuestro entrevistado de hoy- en su modesta 
parroquia proletaria, situada allá donde la Aveni•da 
1 nsurgentes perdió la categoría oropelesca de los 
anuncios de neón y la categoría :: intelectual y 
po I it izad a" de la C.U., para treparse entre 
montículos de barracas y casas de ladrillo sin 
recubrir. 

Hasta su pequeño estudio llegan las voceci l las 
alegres de los niños del catecismo, que en esta tarde 
de lluvia, han dejado solitaria la cancha de basket 
que está frente a la parroquia para refugiarse en sus 
obligaciones de instrucción religiosa. 
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El padre escucha nuestra primera pregunta y 
se prepara a responder: 

- Padre lcuál es su opinión general acerca 
del fenómeno drogadicción? 

- Ha existido siempre y en todas partes, un 
deseo de evasión; es una tendencia del ser humano; 
siempre ha habido sustancias que ayudan al logro 
de este deseo, y por tanto el problema de la 
drogadicción, podemos decir, ha existitdo desde 
siempre; pero ahora, lo que ocurre, es que hay 
nuevos tipos de drogas que se están introduciendo 
en nuestra cultura y que han hecho impacto en la 
parte más sensible de la sociedad, es decir la 
juventud, en un momento importante en que 
nuestra cultura occidental comienza a decaer. 

Sin embargo, si esto puede ser una 
explicación al problema, existe también el riesgode 
que estas sustancias habitúan al hombre y le hacen 
modificar su personalidad, sobre todo en el sentido 
de la pasividad; por ejemplo, es común encontrar 
hoy en día a jóvenes cuya vida está empobrecida, 
está atrofiada en una enorme cantidad de aspectos; 
muchos de ellos acudieron a la droga con legítimos 
deseos de búsqueda y ahora comienzan a ver que 
ese nuevo camino de I iberación, sólo los llevó a una 
nueva esclavitud. 

- Es un hecho que éste es un fenómeno so, 
cial de alcances muy vastos, lcuál cree usted que 
sea la posición de la Iglesia hoy en día a este res­
pecto? 

-Bueno, la mayoría de los sacerdotes que 
están trabajando en estos medios donde circula la 
droga, muestran gran inquietud, muy al principio 
era todo lo contrario, como que se sustraían por no 
saber cómo afrontar el problema. Pero a medida 



que se fueron encarando, la mayoría de los sacer­
dotes se encontraron que la moral no había desa­
rrollado suficientemente este tema. Yo recuerdo 
que cuando estudiante en el tratado de moral dedi­
cado a drogas, envolvían juntamente a la morfina, 
con la cocaína, la mariguana., etc. 

Entonces veíamos con esos criterios, que las 
drogas eran un punto de exceso, de degradación, 
era algo que asustaba, era algo que había que com­
batir sin detenerse en un análisis de su naturaleza. 
Se contempló el fenómeno solamente con un crite­
rio moralista, pero no se demostró sensibilidad al­
guna para tratarlo como un signo de los tiempos, 
para ver por qué muchas mentes de la nueva gene­
ración, llegaron a este tipo de drogas. ¿Qué era lo 
que en realidad buscaban? ¿y por qué fue precisa­
mente en este momento? 

Porque es un hecho que en este momento de 
signo materialista, la droga ha venido a significar un 
revertirse de la persona hacia su misma espirituali­
dad; según vemos, entre los jóvenes consumido res 
de drogas, se habla de valores olvidados hace poco, 
fenómenos sobrenaturales, oración, meditación, 
etc. 

- Discúlpeme padre, no por querer regresar a 
una valoración inadecuada del fenómeno, pero para 
mí no quedó muy claro si la drogadicción es o no 
un hecho inmoral. 

El padre Marroquín sonríe con cierta inten­
ción, mientras dice: 
· Bueno, vamos a meternos de moralistas, que 
no nos agrada mucho, pero no queda otro remedio. 
En la moral, distinguimos en primer lugar, una con­
sideración subjetiva y una valoración objetiva. Yo 
podría ver en la experiencia que he tenido al tratar 
a estos muchachos, sobre todo al comienzo del fe­
ómeno (ahí hice yo mi experiencia), que desde el 

punto de vista subjetivo los muchachos se acerca­
ban a la droga buscando algo positivo, ellos creían 

ue la droga les abrí a nuevos mundos de percep­
ión, en medio de esta civilización decadente; la 

veían con un aspecto liberador de alguna manera 
e su interioridad, de sus problemas, de ' sus repre-
1ones. 

Entonces existía la creencia bastante genera­
¡zada de ser todo condenable. Pero en esa primera 
neración de consumido res que no aceptaban esos 
iterios, no había esa conciencia de culpa, ni de 

ue se hubiera hecho algo malo. Me refiero a aquél 
!onces, y desde el punto de vista subjetivo. Aho­
desde el punto de vista objetivo, tenemos que 

·alar, desde el principio, que el ser humano cons­
·ente, cuando tiene pleno uso de sus facultades y 
fectúa la introducción de estas sustancias quemo-
1fican su metabolismo y le hacen cambiar su esta­
o anímico, -yo pienso en la cuestión del al­
hol- si es controlado y con moderación, en sí 
ismo, no daría esto como falta grave, pero ¿se 
ede aplicar esta misma analog(a del alcoholismo 
la mariguana? Muchos autores tratan de com pa­
r ambas drogas. Para poder responder esta pre­
nta tendríamos que tener claro el diagnóstico 
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Las últimas investigaciones serias sobre lama­
riguana, parecen indicar que un uso habitual y pro­
longado de la mariguana, sí produce lesiones graves. 
Entonces aquí s{ ya es clara la valoración ética. Si 
ese consumo es habitual y prolongado, se observan 
modificaciones en los rasgos de la personalidad, del 
autismo, hermetismo, y en el grado de la pasividad, 
esto en detrimento de sus facultades anímicas: vo­
luntad, inteligencia, etc. 

Sin embargo pienso -otra vez-, el problema 
no debe ser tratado con un criterio moralista. ¿si 
es pecado? o lno es pecado? Sino que este mu­
chacho es solamente un enfermo. Y hay que tratar­
lo como a un enfermo y hay que ayudarlo a que se 
recupere. 

- Por todo lo que lleva dicho nos suscita una 
pregunta: iinterpretando este fenómeno como un 
signo de los tiempos, puede resultar positivo de 
alguna manera, negativo de otra, o es algo todavía 
por explorarse? 

- Me abstengo de hacer valoraciones de un 
hecho como éste, que sea positivo, sea negativo; 
creo que no es esta la actitud: es un hecho social, y 
como todo hecho social, más que condenarlo o 
aprobarlo, tenemos que estar mirando qué nos 
dice. Para m ( el fenómeno de las drogas en que 
vivimos, es un signo profético de una nueva cultura 
que está en gestación. Señalemos mejor: la cultura 
occidental en la que nos movemos se ha caracteri­
zado por un predominio bastante dictatorial de la 
razón lógica, que según filósofos sociales como 
Marshall McLuhan, está llegando a su fin, precisa­
mente porque la humanidad está comunicándose 
de una manera distinta; va dejando cada vez más el 
libro y la imprenta que incrementaron la razón ló­
gica y va volviendo a comunicarse de otra manera a 
través de los medios audiovisuales. 

- Todo esto hace que la razón lógica tienda a 
disminuir abriendo paso a las potencias que llama­
mos interiores o también a la inteligencia libre pro­
pia de los metafísicos, de los orientales., de la medi­
tación del ser en su totalidad. Ahora las drogas al 
disminuir la irrigación de azúcar al cerebro, aumen­
tan esa posibilidad de imaginación y de razón libre. 
Los jóvenes sin saberlo, descubrieron esto y de esta 
manera se adelantaron a este tipo de civilización y 
por eso se les consideró desadaptados al vivir en un 
mundo en que la humanidad con paso más lento, 
pero más seguro, menos artificial en cuanto a me• 
dios, pueda llegar a encontrar. 

Creo yo que el deseo de una sociedad menos 
industrializada, más tranquila, menos contaminada, 
lleva al mundo hacia esa dirección; y este tipo de 
muchachos (los hipitecas que les llamo yo, por lo 
autóctono) a pesar de su inmadurez, su despolitiza­
ción, su hermetismo, etc. nos dan pistas para prever 
una nueva era hacia donde nosot ros nos,.._dirigimos. 

-lPero esto no nos llevaría a un nuevo mun­
do artifrcial y artificioso? lQuizás al mundo feliz 
de Huxley con su droga "soma"? 

- Aldous Huxley presenta una alternativa del 
mundo al que se llegará por la vía de la tecnifica­
ción y la industrialización, es decir al "mundo fe-



liz"; pero los muchachos hipitecas prevén otra posi­
bilidad también vista por Aldous Huxley en su li­
bro "La Isla", en que se admitía la ciencia y la 
técnica en sus necesidades más elementales, donde 
los hombres vivían en un estado natural, que tam­
bién tenían su tipo de drogas, según señala Huxley, 
o sea un tipo de hongos. Esa es otra posibilidad. 

Pero con esto yo no estoy diciendo que para 
llegar a ese mundo nuevo, al que nos encaminamos, 
sea necesario tomar las drogas; por el contrario, las 
drogas nos hacen vivir en un mundo de fantasías. 
Lo que quiero decir es que la ilusión compartida 
por estos muchachos en el mito que se formó en 
torno a la droga, y que la droga les abrió precisa­
mente en esa dirección, coincide con las perspecti­
vas que otros observadores van concluyendo: el 
mundo futuro que vislum bramas y que será menos 
tecnologizado, menos tecnocrático; la época del li­
bro ha terminado, los hombres se comunicarán más 
bien oralmente, viviremos una época con más ocio, 
más naturalidad. Esto claro está si el hombre sabe 
vivir ese tiempo debidamente. 

Lo que pienso es que el movimiento hippie, 
con todas sus ilusiones y fantasías compartidas, al 
desadaptar al muchacho de la cultura en que vivía 
al reaccionar contra el sistema y la sociedad de 
consumo, que nos está obligando a consumir más y 
más, le desencaja de este tipo de valores y lo desa-­
dapta. Por lo tanto lo hace coincidir, con los valo­
res a donde el mundo va encaminado, y es ahí 
donde tendríamos que dirigir la mirada como un 
signo de los tiempos. 

- iPero esta actitud no le parece contradic­
toria? Esto es, cómo explicarse un combatir a la 
sociedad de consumo, cuando ellos son asimismo 
consumido res de unos productos (las drogas), ad­
ministrados por quienes nada tienen que ver con 
esa transformación del mundo, sino todo lo contra­
rio, me refiero a los grandes traficantes de drogas? 

- Desde ese punto de vista a mí también me 
parece un movimiento contradictorio en sí mismo, 
un movimiento burgués y efímero a ese nivel de 
consumo, sin ninguna trascendencia. Es evidente 
que detrás de este fenómeno de la droga hay mu­
cho que sondear. Vemos que este movimiento se 
desarrolló en la década de los sesenta, cuando la 
juventud latinoamericana comenzó a tomar con­
ciencia poi ítica. Entonces surge sospechosamente 
esa prol iteración del consumo de drogas que con­
ducen al pasivismo, al conformismo; se suscitan 
otras evasiones, otros sucedáneos como el rock, 
que es otro tipo de droga que también enajena a las 
mentes. 

Aparece también otra línea espiritualistaqu 
es el fatalismo, la línea orientalista de no hacer,d 
la pura contemplación, de una liberación sexua 
aparente que también es un adormecer la concien­
cia poi ítica; creo que todo acusa a un movimiento 
prefabricado, bastante bien planeado, y que produ­
jo eso mismo: un estancamiento de la toma de con­
ciencia de una juventud. Yo creo que sí hay razón 
para ver un trasfondo en el fenómeno y que nada 
tiene que ver con los signos de los tiempos. 

- Bien, entonces yo preguntaría, si ésto no 
es el real y más riesgoso peligro de este fenómeno 
que está haciendo una generación d~ guiñapos. 

- Es evidente; desde ese punto de vista el 
fenómeno hipiteca sí es un movimiento efímero, 
burgués, contrarrevolucionario, reaccionario, que 
querría regresar hasta la misma época de las caver• 
nas; pero no hay que engañarse. Lo que yo creo-y 
vuelvo a insistir- si nada más se valora desde esa 
perspectiva parcial, se está pasando por alto otro 
hecho sumamente importante: que estamos vivien­
do un momento de cambio de cultura, no sólo 
cambio político y cambio social. Y creo que esta 
época de búsqueda y de tanteos muy legítimos que 
han tenido los muchachos, debe mirarse con ojos 
atentos y tratar de descubrir en ella,quizáestamos 
dejando de ser occidentales y nos estamos acercan­
do a una cultura cósmica, universal, católica, diría 
yo en el concepto helénico del término; quizás la 
Iglesia tenga por primera vez en su vida la oportun~ 
dad de ser católica. 

Me parece que ésta será una buena función 
de la Iglesia, y además creo yo, ésta sería la visión 
de Jesucristo. 

Un ayudante de la parroquia llama a la puer• 
ta y le dice que las madres de los pequeños catequ~ 
zandos quieren hablarle sobre la futura primera co­
munión. Consideramos haber agotado nuestras pre­
guntas y le hacemos ver al Padre Marroquín que no 
queremos robarle más tiempo. El insiste en que s1 

hay algo más con toda confianza le preguntemos. 
El zuzurro de las vocecillas que se escucha 

hasta aquí son para nosotros también un reclamo 
del tiempo de este párroco joven que hoy desempe­
ña su ministerio en una colonia proletaria después 
de haber conocido profundamente el fenómeno 
drogadicción, que visto desde su perspectiva histó­
rica, tal vez nos esté advirtiendo sobre el adven~ 
miento de una nueva cultura, o tal vez una nueva 
raza humana, que como muchos pensadores la v~ 
sualizan ya, pueda ser llamada con toda propiedad 
una verdadera raza cósmica. 

Desde 1968 en que se inicia en forma epidémica este problema, se logró percibir que no eran ni el 
abuso de estupefacientes, ni de psicotrópicos diversos lo que constituía el proceso más severo de 
difusión de esta enfermedad social; eran y son los productos volátiles inhalados lo~ que constituyen 
parte medular de esta enfermedad. El amplio abuso por inhalación de solventes comerciales y 
cementos plásticos ocupa, según estadísticas recientes, aunque parciales, un lugar predominante. 

( Dr. Lammoglia). 
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DEL PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 

AL DOMINGO INFRAOCTAVA DE NAVIDAD 

Del Jo. al 29 de Diciembre 

IIIMER DOMINGO DE ADVIENTO (1 de Diciembre) 

El tiempo de adviento está orientado especialmerite a la 
ía ante la certeza de fe de que vendrá ciertamente el 

· r, de que ya participamos desde ahora de la vida futu­
pcro que debemos trabajar en una mayor conversión y 
· cia para llegar a la plenitud de la presencia esperada 
Cristo. Estos son los temas de las oraciones y de los 
jes bíblicos que hoy leemos. 

baías 2, 1-5: Este pasaje pertenece a una colección de 
os (2, ·1-4, 6) y forma un marcado contraste con el 

le sigue inmediatamente. En 2, 1-5 se habla de la gloria 
vendrá en 2, 6-22 se describe la situación presente sin 

· su miseria y su mezquinidad. El símbolo de la monta­
(v. 2-3), típico en el pensamiento religioso universal, 

a la grandeza y soberanía absoluta de Dios (perenne, 
, por arriba del valle: de nosotros). Al final de los 

s se manifestará lo que ya estaba implícito: Dios es 
mitro de convergencia de los hombres y de los pueblos. 
afirma que de Sión, el monte del Señor, vendrá la ley: 

revelará a los pueblos su camino, su ley (modo de vida 
do por Dios), como modo concreto de cumplir su 
a. Aunque el mesianismo de este oráculo no aparece 

vagamente, sí aparece claro el llamado universal de 
ión, la promesa de que Dios enseñará a las naciones a 
lo en espíritu y en verdad, la paz que Dios dará a su 

lo y la promesa de que El será su luz. Leído este texto 
el Nuevo Testamento aparece con claridad cómo ya 

os en los tiempos escatológicos: Cristo es la Palabra de 
y la Nueva Ley (nueva Alianza) y aparece también 
estamos en la espera de la plenitud prometida. 

manos 13, 11-14: El contexto anterior es de especial 
tanda: la suma de toda la ley es el amor al prójimo, la 
d es la plenitud de la ley. El texto mismo se puede 

e11 dos partes. la. parte: estamos ahora en el tiempo 
o y nuestra salvación se acerca •. ( ll-12a). Este 
oportuno (kairos) se caracteriza por tres aspectos: 

ya resucitó Cristo, ya participamos de los bienes de la 
··n (Prometidos en Is, 2, 1-5); 2o. Todavía espera­
laplena manifestación de Cristo (cf. Col. 3, 4); 3o. El 

actual es tiempo propicio que nos acerca al final, es 
po en que Dios está brindando su misericordia (2 C 

Heb. 2, 7-14) y debemos aprovecharlo pues es corto y 
· rto: por lo tanto debemos vigilar (despertar del sue­

J aprovechar este tiempo. 2a. parte: el modo concreto 
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de aprovechar el tiempo es el revestirse de "las armas de la 
luz". Aquí no explicita cuáles son estas armas, lo hace en 1 
Tes. 5, 8; Ef. 6, 13: fe, esperanza, caridad. En Colosenses 3, 
12 nos habla de revestirnos de misericordia y de bondad 
para con los demás, En Col. 3, 10 exhorta a que nos revista­
mos del hombre nuevo (Ef, 4, 24), La síntesis de la exhorta­
ción paulina la tenemos en el v. 14: "revestíos del Señor 
Jesucristo"; esta afirmación la hace Pablo porque los que 
hemos sido bautizados hemos sidore'vestidosde Cristo (Gal, 
3, 27). Lo contrario a vivir como revestido de Cristo apare­
ce en el v. 13. (Nota: la fuerza metafórica del verbo vestirse 
era muy grande en el ambiente helenístico y sobre todo en 
el medio semítico: iHdica algo no meramente externo y que 
expresa eficazmente lo que en realidad se es. Llevar un 
"vestido" que no corresponde a su estado o dignidad podía 
ser hasta causa de muerte. La idea es pues: por el bautismo 
somos portadores de Cristo, debemos así manifestarlo con 
toda nuestra vida y nuestro proceder. 

4. Mateo 24, 37-44: El contexto es escatológico, nos habla 
de los tiempos últimos y la exhortación central es la vigilan­
cia. Esta vigilancia, entendida a la luz de las demás exhorta­
ciones y parábolas, significa: en la actividad actual tomar en 
cuenta cuál va a ser el término del camino; el fin vendrá con 
certeza pero no se sabe cuándo, por lo tanto hay que estar 
siempre preparados: orar, trabajar (hacer rendir el talento y 
no ocultarlo: las capacidades de servicio que Dios ha dado a 
cada uno: Mt. 25, 14-30 cf. Le. 19, 11-28). La compara­
ción con los tiempos de Noé es iluminadora: el pecado no 
está en comer, beber y casarse sino en no dar importancia a 
lo que ciertamente va a venir. 

DOMINGO SEGUNDO DE ADVIENTO (8 de Diciembre) 

l. Las lecturas de hoy enfatizan la paradoja cristiana: la 
participación del Reino es algo real y presente, pero es algo 
que se ve por la fe, y que no ha llegado a su etapa última. 
La primera lectura nos dice así lo que tenemos en Cristo, la 
segunda nos recuerda que todo lo anterior tiene para noso­
tros un valor de promesa y de prenda para el futuro; la 
tercera lectura nos vuelve a recordar lo que tenemos en 
Cristo y que es al mismo tiempo realidad y promesa. 

2. Isaías 11, 1-10. Este poema mesiánico, que se comple­
menta con 9, l-6;1etc. y con los cantos del Siervo de Dios 
(42, 1-9; 49, 1-6; 50, 4-11; 52, 13-53, 12), pos describe 
algunos de los rasgos del futuro Mesías y de su Reino: es 



hijo de David (v. 1), tiene el Espíritu de profecía (en la 
unción del Esp. anuncia eficazmente la voluntad de Dios. Cf. 
Le. 4, 14-21), otorga la justicia que vjene de Dios y conde­
na la falsa justicia humana (v. 3ss), esa justicia es participa­
,ción de la Santidad de Dios. La promesa de Paraíso, aspira­
ción de los hombres, se describe como plenitud de paz, de 
armonía y de unidad; para esto se vale de las metáforas 
propias de su tiempo (v. 5-8). Los Padres de la Iglesia nos 
hablan de la participación inicial de -esa situación futura y 
que se inicia por el bautismo; en esto insiste la segunda 
lectura. La raíz de la discordia humana es la rebelión contra 
Dios, el Mesías dará el auténtico conocimiento de Dios. 
Recordemos que el "conocer" bíblico implica la respuesta y 
la entrega personal (hacer la voluntad de Dios). A la luz del 
N.T. se ve no solamente que este texto prenuncia a Cristo 
sino también la realidad cristiana: participa por Cristo del 
Espíritu profético y de sus dones (tema de la tercera lectu­
ra), de la justicia de Cristo y de su Paz, en Cristo tenemos el 
conoci~iento y el acceso al Padre para hacer su voluntad. 
El cristiano prolonga así, en el Espíritu de Cristo y en sus 
dones (v. 2) la realidad mesiánica de Cristo. 

3. Romanos 15, 4-9. El contexto nos habla precisamente 
de la rc;alización, evocada en Isaías, de la promesa paradisía­
ca en los tiempos del Mesías (Is. 11, 5-8): la paz y la unión 
entre los hombres; el motivo y el ejemplo es Cristo que nos 
ha recibido a todos (v. 3,5. 7. ss). Es importante leer com­
pleto el pasaje de 1 a 13 ( cap. 15 ). El texto concreto tiene 
tres partes. la. Parte: Todo lo escrito (toda la Biblia) es 
pal'a nosotros una enseñanza vital y su fin es conservar vigo­
rosa nuestra esperanza (espera el "paraíso" como don, y al 
mismo tiempo lo va construyendo); la lectura de la Escritu­
ra nos recuerda la herencia que ya poseemos en esperanza y 
al hacerlo nos consuela y nos da aliento (v. 4). 2a. parte (v. 
5-6): es una oración paulina (oración del cristiano) para 
que el Padre nos haga participar de la vida de Cristo y así 
nos una en el mismo culto al Padre común. La unión es un 
don en Cristo. 3a. parte (7-9): la unión es también una 
tarea del cristiano: lo que ya somos por el bautismo debe­
mos expresarlo y realizarlo en nuestra actividad consciente. 

4. Mateo 3, 1-12. El texto (cf. Me. 1, 1-8; Le. 3, 1-18) 
ocupa un lugar importante en la catequesis evangélica no 
sólo porque anuncia el misterio que vivimos en Cristo sino 
también porque la Iglesia consideró desde el principio la 
,vocación de Juan Bautista como elemento importante de su 
propia misión: anunciar a Cristo presente y que está vinien­
do (vivimos en un continuo tiempo de Adviento). Podemos 
dividir el pasaje en cinco breves apartad6. lo. (v. 1-3) el 
mensaje: convertirse. Qué signifique la conversión se expli­
cita en Lucas 3, 1-18 donde aparecen las rectas relaciones 
del hombre con el hombre como signo eficaz de las relacio­
nes del hombre con Dios. El motivo de la conversión es la 
cercanía del Reino. El Reino, de hecho ya está presente y 
así el mensaje se hace más apremiante para nosotros. 2o. 
(4-6). Se describe la p1:rsona del Bautista como nuevo Elías 
(cf. R 1, 8) y su actividad ministerial: un bautismo de pre­
paración y de purificación para esperar al Mesías, bautismo 
que debía ser signo de la conversión interior. 3o. (7-9) 
Invectiva contra los fariseos y saduceos (Lucas la dirige con­
tra todos) por la falsa eonfianza de salvación: no basta con 
ser hijo de Abraham si la vida no responde a lo que debe ser 
un hijo de Abraham. La catequesis cristiana es bien clara: se 
aplica a todo lo que hay de fariseo en cada uno de nosotros. 
4o. (v. 10) ya hemos llegado a los últimos tiempos y nuestra 
realidad interior se manifiesta por el tipo de frutos que 
producimos. El tema se repite con insistencia en todo el 
N.T. (Mt. 7, 16-20; 12, 33; 13, 26; 21, 34ss; Me. 4, 7; Le. 
6, 43; 13, 9;Jn. 4, 36; 15, 2ss; Rom. 6, 21; Fil. 1, 11; etc.). 
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5o. el anuncio de Cristo (v. 11-12) contrastado con 
propia persona. Cristo es el que bautiza en Espíritu Santo. 
en fuego. El bautizado en Cristo, participa del Espíritu O 
3, 5; Ac. 2, 38; 10, 48; 8, 17; 9, 18; 1 C 12, 13 etc.). 
Espíritu es el que nos hace participar de todos los do 

que trae Cristo y de su Misión. (Ac. 1, 8; Le. 24, 48s: e 

DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO (15 de Dicicm 

l. La primera lectura presenta la promesa del futuro Re' 
de Dios, el Nuevo Testamento desdobla esta promesa en 
partes: ya está presente el Reino (3a. lectura) y al m' 
tiempo hay que trabajar con magnanimidad pues su pi 
tud, aunque cierta, todavía está en el futuro (2a. lect 

2. Isaías l-6a. 10: La promesa de vida plena es algo 
seguro que se insiste en la alegría ( cinco veces en dos 
culos);· Dios empeña su palabra y así su promesa se pu 
considerar como ya cumplida (v. 2). La consecuencia inm 
diata es la alegría y el aliento para todos (v. 1.3.4). 
presencia del bien mesiánico se describe como un dar 1111 

los ciegos, oído a los sordos y curación a los cojos (v. 5. 
A nivel social se describe el tiempo mesiánico como 
nuevo "Exodo", un retorno a Jerusalén. A la luz del Nu 
Testamento la exigencia de alegría y de entusiasmo se 
más apremiante puesto que el cristiano ya tiene una p · 
pación real en esos bienes y la prenda de su plénitud (Ef. 
14; 2 C 1, 22). El "Exodo" mesiánico prometido ya se 
iniciado On. 6, 48-51; 1 C 10, 1-4; Heb. 10, 1-4,ctc.), 

3. Santiago 5, 7-1 O. El texto de Santiago se coloca al fi 
de su carta, como resumen y exhortación final. El 
tiene tres partes: la. parte: la certeza de la venida futura 
Señor es fundamento de nuestra paciencia alegre y m ' 
ma (v. 7-8). Este mismo tema se repite en otras partes de 
carta (5, 4ss; 5, 12-14). El tema se repite también en P 
(1 C. 15; Col. 3, 4; etc.). 2a. parte: la segura venida 
Cristo es también motivo para un examen de concien 
sobre nuestra actual situación, pues el Señor también vi 
como Juez y es un motivo ulterior para nuestra recti 
ante Dios. f:n qué consista esta rectitud no se expli 
tanto aquí; aparece en otros pasajes del N.T., sobre todo 
Mt. 24, 33ss y paralelos: el criterio es nuestro compo 
miento con Cristo en los demás. 3a. parte (v. 10) se pr 
ta la vida de los profetas anteriores ( en un sentido ver 
ro todo cristiano es profeta) como motivo de aliento y 
esperanza. Así aparece también en M. 23, 29-31; Act. 
52; Heb. 12, l; en otros pasajes se presenta a Nuestro 
no sólo como causa de nuestra redención sino también 
mo modelo y camino: Heb. 12, 2s; Fil. 2, 4-11; Le. 
25-33; etc. 

4. Mt. 11, 2-11. El Bautista, siguiendo la tradición pro! 
ca, anuncia al Mesías de los últimos tiempos; su énfasil 
apocalíptico (cf. 3, 10-12 y Mt. 3, 1-10); Cristo ha 
do su intervención mesiánica en tres momentos: la p 
cia del Reino en su vida terrena, la extensión y apropi 
del Reino por las naciones, mediante la presencia de 
Espíritu en la Iglesia, el final del tiempo en su segunda 
detmitiva venida. El primer momento, que se prolongará 
la Iglesia, se describe con alusiones explícitas al A.T.: lL 
18s; 35, 5s; 61, l. El Reino Mesiánico ya está presente 
Cristo (cf. Le. 4, 14-21) aunque no en su manifes 
gloriosa. La Iglesia (nosotros) somos la prolongación de 
Misión de Cristo. La catequesis evangélica nos apremia 
la confianza (ya participamos) y a la actividad cnt 
(el\ el Espíritu prolongamos la Misión de Cristo. 

DOMINGO CUARTO DE ADVIENTO (22 de Diciem 



lo. El tema central de las tres lecturas es Cristo; prometido 
m el A.T. (la. lectura), su aparición en el tiempo (3a. lectu­
ra) y el resumen del kerygma primitivo en una profesión de 
fe (2a. lectura). El esquema dinámico es bien claro: prome­
ia-cumplimiento. Escuchadas estas lecturas en el tiempo 
especial de "Adviento" dejan implícita la pregunta: Cristo, 
prometido en el A.T. y que ya vino al mundo, ¿ya vino para 
mí? 

2o. Isaías 7, 10-14. El contexto histórico es la alianza 
guerrera de Aram (Damasco) y del reino de Israel contra 
Judá. Ajaz, rey de J udá teme por su suerte y por Jerusalén. 
lsaías, en nombre de Dios, promete a Ajaz la salvación de 
111 enemigos y para esto le da· dos señales; aquí se narra la 
qunda. En sentido inmediato se habla del nacimiento de 
111 hijo de Ajaz, Ezequías, que será rey de Judá. Anuncía 
pues, de modo inmediato la liberación de Israel y la conti­
llidad dinástica aun en medio de las guerras. Este texto, ya 
mtes del N.T., se interpreta en un sentido más amplio y de 

turo como se prueba aun por la interpretación judía que 
111 la versión griega de los LXX traduce la palabra 'almah' 
doncella, muchacha desposada) por "virgen" (parthenos). 
El mismo texto da la base a esta interpretación por el nom­

fuertemente mesiánico con que se designa al "niño" que 
erá: "Dios está con nosotros". El texto se interpreta así 
o del mesianismo real, y evoca Is. 9, 1-6; 11, 1-9. 

leo ve en este texto (Mt. 1, 23) un sentido profundo que 
realiza en Cristo. En íntima conexión se puede ver Is. 8, 
9, 1 que es citado por Mateo en 4, 13-16. Esta fue 
bién la interpretación patrística. (cf. también Is. 9, 5s). 

tendido según la interpretación inspirada de Mateo, este 
to nos dice: Dios dará la salvación a través de un "Ni-
", de un "hijo de hombre" que es "Dios con nosotros". 
proyección apostólica: Dios se vale del hombre para 

al hombre. 

Romanos 1, 1-7. El tema es la introducción de la carta. 
vv. 2-6 es una ampliación paulina en la que presenta 

densadamente el kerygma, el sentido del apostolado y la 
'cipación del cristiano en el Misterio de Cristo. El texto 
e 6 breves apartados. lo. la actividad apostólica es un 
ºcio (siervo) y una vocación de parte de Dios para el 
gelio. Dios es el que elige, el que designa. Esta vocación 

para dar testimonio del Evangelio (v. 1). 2o. (v. 2). Este 
io está en continuidad y es el cumplimiento de lo 

etido (cf. Is. 7, 10-14). El Evangelio no es un mero 
pimiento con lo anterior sino su plenitud. 3o. (3-4) El 
tenido del Evangelio es Cristo. Es el Hijo (preexisten­
' que nace de David según la carne (existencia temporal) 
e es constituido Señor por el Espíritu, después de su 

ección. Su nombre es Jesucristo Nuestro Señor. 4o. 
5) Cristo es el mediador de toda gracia y el que envía a 
. ión apostólica para todos los pueblos de suerte que 

alcancen la salvación por la "obediencia de la fe". 5o. 
6). De esa salvación por la fe ya participan los romanos 

son elegidos de Cristo Jesús. El tema de la elección 
ce en otros muchos pasajes del N.T. (cf. R 8, 28; ·1 C 
Me. 13, 20; Le. 6, 13;Jn. 6, 70; 13, 18; 15, 16; Ac. 1, 

; etc.). 60. (v. 7) Señala a los destinatarios como "ama-
por Dios", "santos elegidos". La Iglesia es heredera de 

¡romesas hechas a Israel y son títulos que le correspon­
csos títulos señalan una verdad en la fe; eso es el 

· o. El saludo aparece al final: la gracia (el don que 
hace amables a los ojos de Dios) y la paz (Cristo es 

paz) de parte de Dios que es nuestro Padre y del 
Jesucristo. Los temas que recoge Pablo son: el Evan­
la relación con el A.T., el favor divino, la elección de 
de Dios, la fe, el sentido salvífico de la Resurrección 
· to, la solidaridad de Cristo con nuestra "raza huma-
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na" (descendiente de David). 

4o. Mateo 1, 18-24. El contexto anterior señala la genealo­
gía de Jesús. La idea es hacernos ver que Cristo curo ple en 
su persona las promesas de Abraham (es el último de su 
descendencia, v. 1 y 2) y que es el Hijo prometido a David 
(v. l. 6. 17), el Mesías. El texto presente es una catequesis 
en la que se presenta a Cristo como el Mesí¡i.s prometido 
que realiza en sí las antiguas promesas. lo. Su concepción 
es virginal (v. 18. 25) y nacerá de una virgen como estaba 
prometido en Isaías (v. 23), su nombre es Dios con noso­
tros". 2o. La crisis de José viene a recalcar esto mismo. 
Mateo, a diferencia de Lucas, presenta a José, al menos 
literariamente, como personaje más importante. 3o. La in­
tervención del ángel es la palabra revelatoria que explica el 
hecho de la concepción de María: es una intervención del 
Espíritu y el hijo será el Salvador del Pueblo. Ambos temas 
(Espíritu y Salvación) son mesiánicos y escatológicos. El 
Espíritu estaba prometido para el tiempo final; lo mismo se 
afirma de la salvación plena por parte del Señor. 4o. Hay 
que notar la insistencia de Mateo en afirmarnos que esto 
sucede para que se "cumpla" lo prometido en la Escritura 
(once veces en Mateo). Tenemos así que la salvación plena, 
prometida por Dios, ya está presente en ese Niño, ya han 
comenzado los tiempos mesiánicos. 

DOMINGO INFRAOCTAVA DE NAVIDAD. SAGRADA 
FAMILIA (29 de Diciembre) 

lo. El tema de la vida de familia domina como central en 
las lecturas de hoy. Elevado el amor matrimonial a la digni­
dad de sacramento eficaz de la presencia <le Dios entre los 
hombres, es claro que también los hijos, encarnación perso­
nal del amor de los esposos, serán también sacramento de 
esa misma presencia de Dios para los padres. La la. lectura 
se fija en los hijos de familia, la 2a. se fija en los fundamen­
tos cristianos de la vida familiar, la 3a. lectura evoca ejem­
plarmente un momento de la familia de Jesús. 
2o. Eclesiástico 3, 3-7. 14-l 7a. Todo el pasaje es una 
exhortación a los hijos de familia sobre el modo como de­
ben comportarse con sus padres y se dan razones para ha­
cerlo. Todas esas razones son del orden de la fe. El que 
honra a sus padres es escuchado por Dios y es un modo 
privilegiado como Dios perdona sus pecados.• El acumular 
tesoros, alegrarse en los hijos y tener larga vida son también 
razones teológicas pues las tres cosas se consideran como 
bendiciones de Dios. Más que hablar de la familia en cuanto 
tal, se puede considerar este trozo como una glosa inspirada 
del cuarto mandamiento. Lo que está en el fondo de este 
pasaje, a la luz del contexto bíblico general, es que el amor 
a los padres es el sacramento natural del amor a Dios nues­
tro Padre. Así como la experiencia de ser amado por los 
padres es una condición normal, substrato y vehículo del 
amor de Dios Padre para nosotros, así nuestro amor -a los 
padres es también un vehículo y expresión eficaz de nuestro 
mismo amor a Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo y 
Padre nuestro. 

3o. Colosenses 3, 12-21. El contexto anterior nos presenta 
las consecuencias de ser cristianos, bautizados. Las conse­
cuencias negativas (lo que debemos quitar) se expresan en el 
v. 5-9. Las positivas (lo que debemos hacer) comienzan en 
su forma general en el v. 10. En el texto actual, Pablo va 
mezclando varias afirmaciones de lo que somos en Cristo, 
en las normas de conducta cristiana que se siguen de eso 
que somos por ser cristianos. Lo primero lo encontramos en 
las frases: somos pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y 
amado, el Señor nos ha perdonado, hemos sido convocados 
a la paz de Cristo en un solo cuerpo. Todo esto aparece 



íntimamente unido al bautismo que hemos recibido, pues 
en él hemos sido sepultados en CYisto, conresucitados y 
convivificados con Cristo (2, 12s); por estar ya conresucita­
dos con El, debemos buscar las cosas de arriba (3, 1). Las 
normas de conducta, para actuar conforme a lo que somos, 
se refieren ante todo a la vida de familia vivida en el Señor. 
Nos exhorta así Pablo a tener bondad, comprensión, servi­
cialidad y paciencia con los demás. Este buscar el mutuo 
servicio, el mutuo respeto y el amor son el contexto de las 
obligaciones familiares. Una ampliación de este mismo tema 
se encuentra en Efesios 5, 21-33 donde se explicita la ra­
zón de cada precepto, sobre todo el "precepto" del amor de 
los maridos para con sus esposas. 

4o. Mateo 2, 13-15.19-23. Todo el capítulo segundo trata 
del tiempo de la infancia de Jesús. El contexto anterior es la 
visita de los magos. El texto que escuchamos tiene dos par­
tes muy claras. la. parte: la huída· a Egipto. Varios de los 
Santos Padres, sobre todo los alejandrinos, han visto varios 
sentidos alegóricos en este viaje a Egipto, pero tal vez con-

venga fijarnos más directamente en las enseñanzas del 
mo texto: José aparece como el responsable de la fam 
en ambas partes se muestra también la solidaridad fam · 
La familia, en cuanto unidad, sigue y acepta la voluntad 
Dios (estarás ahí hasta que yo te diga; v. 13; regreso a 1 
v. 21 s). Todo se hace para cumplir la voluntad de Dio1 
15 ); la cita bíblica del v. 15 nos hace ver ep. Cristo al nu 
pueblo (cabeza del nuevo pueblo). 2a. parte (19-23) 
cuatro ocasiones explícitas José recibe un signo de la vol 
tad de Dios (1, 20; 2, 13; 2, 19; 2, 2-2) y la cumple. 
esto aparece el sentido claro de toda vida familiar. 

La vida de familia se muestra así como el campo prop' 
donde se desarrollan las relaciones auténticas del hom 
con Dios. Dios, como creador, hace· la familia humana ( 
1, 27s; 2, 18-24) y Dios, como redentor, la santifica y 
hace un sacramento de salvación. El modelo de José, M 
y Jesús señala lo que es "por derecho" y a donde 
llegar, por la cooperación de todos, la familia cristiana. 

Todos los conocimiento, o casi todas las conclusiones obtenidas al estudiar las contingencias del abuso 
de estupefacientes o psicotrópicos en nuestro país, no pueden ni deben aplicarse con los abusadores de 
inhalantes volátiles, ya que aquí pareciera ser que la programación dirigida por ta economía del crimen 
a modificar la conducta del niño y el adolescente mexicano para que usara los productos anteriores, lo 
único que ha causado en los niños cuyas posibilidades económicas exclusivamente, no les permitiera 
obtener psicotrópicos o estupefacientes, es el deseo a veces imperioso de imitar las pautas de conducta, 
actitudes y modas de aquellos jóvenes que sí pueden ser unidades de consumo (económicamente 
hablando). Esto es, los chicos estudiados afirman que desean estar 'in' (dentro de) lo que ellos llaman 
'la onda' ~y si no pudieron obtener un carrujo de marihuana que les costaba $ 35.00 o una dosis de 
LSD que les llegaría a costar hasta $ 120.00 o bien les resultó difícil obtener una buena cantidad de 
thinner o un tubo de cemento plástico. 

(Dr. Lammoglía). 

Una civilización se transforma, lverdad?, cuando su elemento más doloroso -humillación en el 
esclavo, el trabajo en el obrero moderno- se convierte, de pronto, en un valor; cuando ya no se trata 
de escapar de esa humillación, sino de esperar de ella la propia salvación; cuando no se trata de escapar 
de ese trabajo, sino de encontrar en él la propia razón de ser. Es preciso que la fábrica, que no es aún 
más que una especie de iglesia de catacumbas, se convierta en lo que fue la catedral, y que los hombres 
vean en ella, en lugar de los dioses, la fuerza humana en lucha contra la Tierra ... 

(André Malraux) 
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LA DROGA 

AL0CUCION A LA FUNDACION CARLO ERBA, PARA 
LA LUCHA CONTRA LA DROGA (18 de Diciembre 
1972). 

Os damos paternalmente la bienvenida, eminentes de­
legados de la" Fundación Cario Erba" y os agradecemos por 
darnos la posibilidad, a través de este encuentro, de espone­
ros nuestras preocupaciones, que son también las vuestras, 
en torno al problema que nos acongoja tanto: el probmela 
de los alucinógenos. Ya hemos hablado de él en nuestro 
discurso a los participantes del Congreso de toxicología, del 
6 de septiembre de 1970 y en el que dirigimos a los organi­
zadores del día del médico, el 29 de octubre. Pero no 
queremos dejar pasar la ocasión, en este día, de unir nuestra 
voz a la vuestra para llamar la atención del úblico sobre una 
situación que ya no puede permanecer en el silencio. Es un 
llamado que dirigmos también a todos los hombres de bue­
na voluntad. 

Un fenómeno grave que ha tomado dimensiones preocupan­
tes. 

El uso de la droga entre los jóvenes es para nosotros 
un motivo de preocupación y de profunda tristeza, sobre 
todo porque compromete sus fuerzas espirituales e intelec­
tuales. Si no se detiene este fenómeno de una forma u otra, 
terminará rápidamente por dirigirse contra la comi.midad 
humana, ya que las nuevas generaciones -cuyos ideales y 
energías habrán sido fatalmente socavadas, ocuparán los 
puestos de responsabi I ida d. 

Ya se ha comprobado, como vosotros mismos lo ha­
béis dicho, que la droga, más allá de sus efectos inmediatos, 
raves en ellos mismos -distorsión de las percepciones sen­
SÓriales, debilitamiento de las funciones psíquicas centrales, 
largos períodos de apatía y depresión, con desequilibrios 
que pueden llegar hasta manifes~aciones de tipo psicótico­
trae consigo en un breve plazo, una verdadera sujeción 
psíquica. El individuo se refugia en la droga como en la 
PJlución de sus dificultades, solución que le parece agrada­
ble y sencilla al principio, antes de convertirse en dramática. 
Por este camino llega rápido a la aridez espiritual total, a 
perder todo ideal, a usar drogas cada vez más fuertes y a 
frecuentar el medio de la droga. La investigación científica 
ya ha establecido la hipótesis de que ciertas drogas pueden 
dejar marcas dolorosas aun en los niños que nacen. Todo 
esto vosotros lo sabéis. 

Ante un peligro tan insidioso y tan grande, quisiéra­
lllOS confiaros algunas reflexiones, a vosotros animadores 
toeiales, que habéis tenido la inteligencia de escoger este 
1ipO' de trabajo, para expresár ali í vuestra caridad cristiana y 
westra solidaridad humana; y también a todos los que di-
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recta o indirectamente, por el estudio, la asistencia, las pro­
posiciones de leyes, las iniciativas de prevención o rehabili­
tación, quieren comprometerse en la lucha contra esta nue­
va plaga social. 

No analizaremos el aspecto hedonista, es decir el ras­
go de placer y de curiosidad que la droga, puede ejercer 
sobre una juventud inexperta. Hablaremos más bien del fe­
nómeno de la droga, que ha tomado ahora proporciones 
preocupantes y que ciertamente ha sido preparado y favore­
cido desde hace largo tiempo, por razones profundas cuyas 
posibles repercusiones han escapado a la investigación peda­
gógica, como sucede a veces con los síntomas lejanos de 
enfermedades graves. 

La causa más verdadera: el conflicto de generaciones. 

Parece que las causas verdaderas hay que buscarlas en 
el descontento y la desconfianza de los jóvenes en relación a 
la generación adulta, acusada de permitirse cosas que ella les 
prohibe (por ejemplo "prohibido a menores") y de promo­
ver falsos valores: buscar exclusivamente ganar dinero, acep­
tar vivir de una forma hedonista, siendo insensible a las 
injusticias; no ser consecuente con ella misma en su modo 
de vida. Frente a este disgusto, ante la imposibilidad de 
cambiar el sistema por sus propias fue rzas, quizá después de 
haber buscado el diálogo en el medio familiar y esperado 
un¡¡_ respuesta los jóvenes har-i escogido la hu ída desintere­
sándose de todo; han buscado grupos en los que podrían 
reencontrarse. Y es allí danl!e encuentran fácilmente ladro­
ga, símbolo de su rechazo, utilizada como factor de com­
pensación e instrum~nto de camaradería. La curiosidad y el 
exhibicionismo contrubuyen en buena parte a acelerar este 
fenómeno. 

Cuando los jóvenes recuerdan a l.a generación adulta 
sus responsabilidades, no son siempre objetivos. Pero sin 
duda, ellos obligan a reconsiderar nuestro comportamiento, 
nuestros sistemas de educación, nuestras ideas e ideales. 
Quizá los padres se han preocupado por dar a los hijos el 
bienestar y la posibilidad de estudiar, y no bastante de for­
marlos progresivamente en la responsabilidad de la vida, de 
entusiasmarlos por determinados ideales y acciones desde 
sus primeros años. Hoy, el encuentro de los jóvenes con la 
realidad exige un aprendizaje, aceptación de viertas valores 
y un cierto espíritu de sacrificio. 

Quizá también nos hemos equivocado al querer esta­
blecer el diálogo entre padres e hijos en el momento de la 
adolescencia; quizá los padres no han sabido ofrecer a sus 
hijos la posibilidad de preguntar con una libertad franca y 
serena; quizá ellos no han sabido presentarles objetivos mo­
ralmente tonificantes, defendiéndose a veces al hablar de 
moral a sus hijos, como si ellos se sintieran atacados. De allí 



ha resultado una situación de desconfianza recíproca que ha 
llevado a los jóvenes a no amar a sus padres y con frecuen­
cia buscan un grupo extraño a su familia en donde ellos se 
sienten a gusto, pero son incapaces de sustraerse a sus in­
fluencias negativas. 

Los primeros responsables: los productores y los trafican­
tes. 

Sin embargo, el fenómeno de la droga no existiría, al 
menos en las proporciones actuales, si no existiera tampoco 
una red de conspiradores responsables: los productores 
clandestinos y los traficantes de estas nuevas substancias 
que producen, enormes beneficios (económicos). Ellos so~ 
los primeros . responsables de centenas de millares de exis­
tencias irremediablemente minadas. Y es casi increíble que 
estos traficantes paguen vendedores para que se conozca su 
mercancía y se pruebe gratuitamente, con la pérfida convic­
ción de que los jóvenes, después de sus primeros ensayos, 
llegarán a ser asiduos consumidores de la droga. 

Las susodichas virtudes místicas de la droga. 

Ciertas ideas que aparentemente tienen contenido fi­
losófico dan al mundo de los jóvenes una justificación idea­
lista del empleo de esas sustancias. A esto se añade el gusto 
por la aventura. El hombre, se dice, está a punto de ser la 
víctima de su propio espíritu técnico y de su inquietud 
interior. El único medio para salir de este estado de insatis­
facción y volver a encontrar horizontes más personales y 
auténticos, es el recurso a 'la droga que dilata la conciencia, 
penetra hasta las profundidades y conduce hacia horizontes 
interiores, inaccesibles por los condicionamientos de la vida 
moderna. Se llegaría entonces a un universo superior que 
abre a sueños que tienen algo de divino. 

Todo mundo ve que tal autosugestión es sutilmente 
engañosa. A este propósito bastaría recordar lo que la cien­
cia afirma acerca de la acción bioquímica de la droga sobre 
el organismo. Nos gustaría que vosotros que estáis bien in­
formados, nos describiérais estos fenómenos. Se dice que el 
cerebro queda violentamente lesionado: todas las estructu­
ras de la vida psíquica se dislocan por el choque de los 
estimulantes. Se sale de esa experiencia con las facultades 
mentales todavía en estado de c.onfusión y no se recuerdan 
sino algunos elementos absurdos y fantásticos, que se desva­
necen muy rápido, como un sueño. No es posible concebir 
que un individuo, que de una forma casi habitual se pone en 
ese estado, puesda el día de mañana echar las bases de una 
sociedad nueva, y aún menos ofrecer su colaboración en 
puestos de responsabilidad. · 

A propósito del carácter religioso y místico que reves­
tiría la experiencia de la droga, (hasta poder ponerse a la 
escucha de Dios) según ciertos teóricos, nosotros quisiéra­
mos advertir contra tan grosero equ í vaco sobre el que se 
funda esta afirmación. La experiencia religiosa auténtica y 
el contacto espiritual con Dios son frutos de la lucidez y de 
actividades mentales plenamente conscientes. Se trata de 
tensiones y ascensiones en las vías del control intuitivo, que 
las más de las veces cuestan sacrificios y exigen siempre el 
control de sí mismo. Al contrario, como lo decíamos en 
nuestro discurso del 19 de octubre de 1970, el recurso a los 
alucinógenos "afecta produndamente al espíritu humano y 
hace peligrar su muy delicada receptividad a la misteriosa 

acción del Espíritu de Dios (cfr. lnsegnamenti, VIII, 1970 
p. 1047). Si en culturas arcaicas y precientíficas se ha atri­
buido a ciertas drogas un poder de éxtasis, se ha debido a 
que no se conocían todavía los principios psico-activosde 
algunas plantas. Hoy se sabe que esas exaltaciones sensoria­
les y psíquicas, no son sino modificaciones de los centros 
nerviosos, producidas por estimulantes químicos. Por eso 
no es posible hoy, para sostener las cualidades ascéticas y 
místicas de las drogas, invocar el uso que han hecho de ellas 
los pueblos primitivos, antes y después de sus oraciones a la 
divinidad. 

Dos juventudes. 

Aun admitiendo que los jóvenes recurran a esas far· 
mas de evasión para manifestar su desacuerdo con la socie­
dad, nosotros debemos constatar que el camino que ellos 
escogen es absolutamente inadaptado para salir de la actual 
situación social. La droga empobrece sus ideales y sus ener• 
gías. Su ·actitud se limita a una crítica hostil e inerte de una 
sociedad que debería saber por sí misma que está enferma. 
Ellos están en la imposibilidad de proponer alternativas y 
soluciones. Se trata pues de un desacuerdo triste y casi cruel 
del que la comunidad ciertamente no puede esperar nada 
constructivo. 

En efecto, parece que ningún drogado ha podido salir 
de sus experiencias alucinógenas con ideales más vigorosos, 
con programas más ricos, por ejemplo contra la miseria y el 
hambre. Ninguno de el los ha partido para el tercer mundo 
para entregarse al I í enteramente a esos pueblos necesitados. 
Jamás se ha visto a jóvenes drogados junto a los deshereda­
dos, los viejos, para ayudarlos y reconfortarlos. 

A este propósito, sería bastante significativo hacer 
una comparación con otra categoría de jóvenes: los que son 
ricos de ideales espirituales y humanos y que, precisamente 
porque ellos quieren corregir los errores y las injusticiasde 
la comunidad en la que están insertos como miembros res-

. ponsables, experimentan la necesidad de tener metas bien 
claras, ideales qu'e los inciten a la comprensión y al 
compromiso. Su crítica, acompañada de proporcisiones y 
sacrificios personales es constructiva. La droga con dificul• 
tad puede establecerse entre ellos. 

Un programa de lucha contra la droga. 

Una vez hechas estas consideraciones, nos pregunta­
mos: lqué hacer para detener y reducir la terrible difusión 
de los tóxicos? Ante todo es indispensable, como se ha 
hecho actualmente, y vosotros especialmente, mover la opi­
nión pública informando clara y precisamente, de la natura­
leza y de las consecuencias verdaderas y martirizantes de la 
droga, para disipar las malas interpretaciones sobre su carác­
ter inofensivo y sus efectos positivos. 

a) La información 

Esta tarea de información pertenece a los dirigentes 
de las escuelas de todos los niveles y de asociaciones de 
jóvenes. Se trata de recurrir a todos los medios de ~omun· 
cación social, particularmente adaptados para prevenir ¡j 
mundo de los jóvenes. No hay que olvidar los cursos 
preparación para los padres, con el fin de que ellos se· 
prevenir oportunamente la desafección del medio familiar 
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ntualmente, asistir a sus hijos drogados. Los ,cursos de 
icología deberían ser obligatorios para los que se prepa-

111 como profesores. Los alumnos de secundaria y prepa­
lltoria deberían de estar bien informados sobre esto. 

Se podría recurrir a programas de radio y televisión 
bien concebidos, a pequeños folletos fáciles y adaptados a 
~intuición y al gusto de los lectores jóvenes. Sería muy útil 
11mbién, en los círculos de jóvenes o en las juntas de padres 
y formadores, organizar encuentros periódicos con expertos 

la materia para estar constantemente informados de la 
ución de este fenómeno y de las formas como la droga 

infiltra en nuestros medios de vida. 
No pensamos cómo lo tomen algunos, que estas 

ormaciones precoces y sistemáticas, si se dan con mucho 
rnimiento, pueden convertirse en una forma de propa­
a y de iniciación a la droga. Frente a un fenómeno que 

jóvenes deberían encontrar tarde o temprano, casi fatal­
te, el remedio más constructivo es el informarlos a 
po dándoles al mismo tiempo bastante lucidez y ele-
tos para defenderse ellos mismos. E~ éxito de la infor-
'ón dependerá también de su calidad. Puede suceder 

o es el caso de todas las otras indicaciones preventi­
' Qlle los jóvenes serán atraídos por la curiosidad o el 

íritu de aventura. Pero se evitará al menos que los jóve­
caigan en el mundo de la droga casi sin darse cuenta. 

b) La legislación. 

Un aporte decisivo a este programa, para detener y 
retroceder este fenómeno, debería estar suministrado 

una· legislación adaptada a las diferentes drogas, cuya 
raleza, efectos y la forma como se extienden entre los 

jóvenes, son muy diversos. Quisiéramos por el contrario, 
que junto con una acción concertada de control y de repre­
sión contra los productores y los traficantes clandestinos, se 
establezca una acción de prevensión y de cuidado que sea 
moderna, bien organizada, aun a nivel local. Tal acción 
abarcaría, servicios médicos especializados, distintos de los 
hospitales psiquiátricos, cuidados a domicilio o dispensa­
rios; debería establecerse de tal forma que, asegurando a las 
autoridades médicas la posibilidad de emprender y llevar a 
cabo un tratamiento serio de desintoxicación, ellas no sean 
para los jóvenes un motivo para escapar a los cuidados nece­
sarios. Los especialistas en la materia sabrán proveer a esto. 

Para alcanzar este fin, será oportuno reglamentar esta 
asistencia de tal suerte que, reconociendo una cierta respon­
sabilidad al consumidor ocasional de droga, ella haga clara­
mente la diferencia entre él y el traficante que busca ganar 
dinero. En el primer caso, con frecuencia prevalece un esta­
do de enfermedad psíquica y física que hay que curar; en el 
2o. se da la voluntad de extender el mal, sabiendo que están 
en juego valores personales y sociales muy elevados. 

He aquí, lo que hemos querido confiaros, aunque ya 
supiérais todo esto. Nuestro cuidado pastoral frente a esta 
plaga tan extendida hoy, y tan amenazante es para nosotros 
como una espina en el corazón. 

Esperamos, por nuestras recomendaciones, haberos 
confirmado en vuestra coluntad de ayuda y compromiso. 
Nos alegramos con vosotros de la atención que prestáis a 
este problema y con vosotros hacemos un llamado a todas 
las fuerzas capaces de poner un dique a un mal que hace 
peligrar a nuestros queridos jóvenes y a la sociedad del ma­
ñana. 

Que nuestra particular bendición apostólica os anime 
en este noble esfuerzo. 

Puede uno errar su vida durante mucho tiempo; pero siempre acaba por convertirnos en aquello para lo 
cual hemos sido hechos. Todo viejo es una confesión, y si hay tantas vejeces vacías es porque otros 
tantos hombres lo estaban y lo ocultaban. Pero aun esto carece de importancia. Sería preciso que los 
hombres pudiesen saber que no hay nada real, que hay mundos de contemplación -con o sin opio-, 
en los que todo es vano ... 

(André Malraux) 
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UN ACERCAMIENTO EPISCOPAL AL FENOMEN0 

DE LAS DROGAS 

Preocupación y actitud de la Iglesia. 

En la Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mun­
do actual, el Vaticano 11 nos dice que "nada hay verdadera­
mento humano que no encuentre eco en el corazón de la 
Iglesia" . . . Esa "piadosa madre Iglesia, se siente íntima y 
realmente solidaria del género humano y de su historia"'. 

En el documento sinodal sobre la "Justicia en el mun­
do", los obispos dijeron claramente: "escuchando el clamor 
de quienes sufren violencias y se ven oprimidos por sistemas 
y mecanismos injustos; y escuchando también las interro­
gantes de un mundo que con su perversidad contradice el 
plan del Crador, tenemos conciencia unánime de la voca­
ción de la Iglesia a estar presente en el corazón del mundo 
predicando la Buena Nueva a los pobres, la liberación a los 
oprimidos y la alegría a los afligidos. La esperanza y el 
impulso que animan profundamente al mundo no son aje­
nos al dinamismo dei Evangeli o, que por virtud del Espíritu 
Santo libera a los hombres del pecado personal y de sus 
consecuencias en la vida social" (Sínodo Episcopal, "La 

justicia en el mundo", lntrod.). 
Por estos documentos y por otros muchos, en especial 

del Papa Paulo VI (véase la Populorum progressio y la Octo­
gesima adveniens), nos damos cuenta que la Iglesia no duer­
me y que ella siente en carne propia las heridas de la hu­
manidad, en la que está inmergida. Ella, con la espada de la 
palabra que le dejó su Señor, lanza su llamado de reflexión 
y trata de orientar a todos los hombres en la búsqueda de 
soluciones más humanas para conseguir la falicidad univer­
sal. 

La Iglesia de Cristo está consciente de ser, por manda­
to de su divino Fundador, "luz del mundo y sal de la tie­
rra", y ella acoge con reverencia el amoroso mandato del 
Salvador, de: "ir y educar a todos los hombres". 

Por consiguiente, la Iglesia de Cristo quiere cumplir su 
misión específica de redención integral y hacer que el hom­
bre viva su humana realidad con respecto a sí mismo y con 
respecto al plan salvífico de Dios. 

La misión específica de la Iglesia es, en efecto, la 
salvación de "todo el hombre y de todos los hombres". La 
salvación eterna de la persona humana, que tendrá su plero­
ma en el reino de los cielos, es como una última etapa de su 
liberación temporal. La felicidad material del hombre, su 
gozo en la tierra, etra de lleno en el plano salvífico de Dios 
y es como un paraninfo a la vida de la eternidad. 

La Iglesia, pues, al dar su palabra en este problema de 
las drogas, no sólo desea cumplir su misión profética de 
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denunciar todo lo que degrada y deforma a la persooa 
mana, sino abrir caminos y mostrar letreros, que ayu 
la solución de un asunto, que a todos nos angustia, ya 
nos arranca lo más granado del corazón humano: la j 
tud. El espíritu presencial de la Iglesia, quiere estar en 
las etapas de la vida humana; pero especialmente en 
en que el ser humano necesita más de su orientación, y 
etapa es la edad juvenil. 

Todos comprendemos que el panorama de lasdr 
tanto en el mundo como en nuestra nación, crea un pr 
ma sumamente complejo. 

Pretender dar una solución simplista, sería un 
imperdonable; encerrarnos en el pesimismo de "dejar 
cer" porque no se "puede hacer nada", sería traicionar 
responsabilidades que nos tocan ·como ductores de 
y como hermanos de una misma familia. 

Tal vez hayamos errado en la solución de este pr 
ma de las drogas, como en otros muchos, por tratarcle 
los efectos de las cosas y no erradicar las causas de 
hechos. Una etiología reflexiva y consciente en este 
de todo punto necesar¡'a, 

Examinemos las causas y dialoguemos sobre l)O$Í 

soluciones. Sin creer que ésta sea una enumeración ex 
tiva, sinteticemos las causas que más impelen a los jóv 
abusar de las drogas, y en la abolición de esas causas e 
las soluciones. 

Causas de una situación alarmante. 

El desafío. Sabemos de sobra, que existen jóv 
adolescentes inconscientes, ·a quienes lo grande de la vida 
parece pequeño y que jamás- asumen responsabilidades 
mo "orgullo de la patria y esperanza"; pero al lado de 
despreocupados, amargados y frustrados existen grup!I 
jóvenes conscientes y varoniles, que reflexionan sable 
futuro y sobre el porvenir de su sociedad y que si 
sobre sus hombros la necesidad de forjar una patria 
En el caso concreto de las drogas, ellas podrían ser 
mente de los jóvenes, una como protesta, un como 
los adultos, que no los comprenden. Un deseo de arr 
peligros sin, tal vez, calibrar las consecuencias, es cosa 
terística de todo adolescente normal. El joven de 
"cuestiona" todas las normas tradicionales de vida pa 
echa por la borda los principios sociales, morales y rel 
sos, que siempre fueron freno en las culturas anteriores, 
grave del asunto es que al abandonar lo antiguo, no f 
nuevos moldes. Al hallarse ante la encrucijada de haber 
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dido la bondad de lo antiguo y sólo encontrar ruina y des­
trucción en lo nuevo, vienen los conflictos. Los mismos 
prcweedores y traficantes se valen muy bien de esta lucha 
generacional para sus fines perversos. A través de engaños y 
caminos torcidos proponen las drogas a los jóvenes como 
necesarias para nuevas sensaciones que estimulen ese desa­
fío y la vieja sociedad, o sea, la rebelión a todo aquello que 
~ifique soluciones apañadas y normas convencionales. 

El contagio. La droga, dice un autor, "se ha converti­
do en una enfermedad típica de la juventud". La droga está 
~ alcance de todos; pero vulnera especialmente a los ádo­
llScentes de 15 a 18 años. Vimos anteriormente cómo el 
porcentaje tiende a aumentar. Un problema grave también 
1la"politoxicomanía", o sea, el abuso de varias drogas a la 
IIZ. La juventud es espontánea y expansiva. Los jóvenes se 
lll5éln y se comunican ideas y aventuras con mayor facilidad 
!Jie los adultos. Los adictos a las drogas incitan a los demás 
111igos a experimentar lo que ellos han sentido. Exageran 
11 sensaciones y emociones. Así las cosas, es muy difícil 
pra un joven, aun en el caso de sentir las primeras repul-
1011es, negarse a la petición de nuevos experimentos. "To­
n lo hacen", se dice entre sí, y él será uno más de ese 
ciculo, que cada vez ensancha sus ondas malignas. El joven 
ante, además, un deseo irresistible hacia lo desconocido, 
hacia lo misterioso, hacia "el tabú". Como en los momentos 
ríticos de la vida, no tiene a su lado personas que le expli­
tJen seriamente las fatales consecuencias de las drogas, da 
kl primeros pasos y después viene 1a costumbre, el vicio y 
~ delito. La droga es contagiosa y a ella se llega por las 
111las compañías. 

La inseguridad. Las dos cosas que sostienen la felici­
humana son la seguridad y el amor. Por desgracia, en 
sociedad que nos ha tocado vivir, el joven tiene, en 
os casos, el amor del hogar y, por otro lado, es típica 

adolescente de hoy esa inseguridad frente a tantas crisis 
iliares e individuales por las que tiene que atravesar, sin 

ias seguros. Frente a la inseguridad que el joven siente al 
ntar fuertemente las pasiones, los valores pierden efi­
ia y se cae en el mundo de las aventuras y de las 
riencias personales, en las que, piensa, ha de encontrar 

felicidad. Ante el medio circundante, rotos los lazos de 
valores espirituales, morales y humanos, la voluntad se 
ilita, viene el miedo a que se le tenga como menos varo­
y se lanza a hacer aquello que ven en los demás compa­
os. 

Solidaridad juvenil. Las drogas no conocen fronteras. 
prensa nos sorprende casi a diario con el hallazgo de 
trabando; donde menos se soñaba. Los amigos se las 
ibuyen gratuitamente entre sí y hasta los mismos trafi­
es lo hacen en espera de clientes futuros. Sabido es 
o muchos robos, atracos y hasta asesinatos han tenido 
móvil la consecución de la droga. Una juventud así, 

os de ser fuerza impulsora de avance y estímulo hacia el 
eso, se convierte en tara y carga para la sociedad. El 

n viene a ser un hombre vendido. Roba y mata por 
'sfacer su vicio, pues sólo está interesado en sentir bajas 
'ones. Es un ser despersonalizado, incapaz de asum'ir res­

bilidades o de cumplir el deber. 
Evasión y curiosidad. Estas dos causas son muy deter­

ntes en los jóvenes. El joven, específicamente el niño y 
adolescente, son naturalmente curiosos. Las drogas, en su 

ganda o en su realidad, crean mundos de fantasías y 
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metas ultrarreales; a ellos quiere llegar el joven, a toda cos­
ta. Ese salirse de la realidad, ese buscar nuevas fuentes de 
goce, ese sentirse libre de toda atadura es un aliciente y 
promete tanto al joven, que éste no puede menos de seguir­
lo. La misma idea de cambio, que a cada momento nos sale 
al paso como cosa justa para resolver el llamado orden tem­
poral, puede ser, incluso, un móvil hacia las drogas. "Si el 
mundo no cambia, me cambiaré yo", se dice en su in­
consciencia, y el modo de cambiar su personalidad será la 
evasión ficticia provocada por las drogas. Hay en el joven un 
conflicto constante entre aquello que idealmente se propo­
ne y aquello que le brinda la realidad de la vida, que es un:a 
lucha continua. Al ver el poco éxito de sus ideales, pues 
realmente no se sacrifica, cae en las redes fáciles de las 
drogas. 

Ignorancia de los padres. Los padres no influyen en 
sus hijos. No saben por dónde andan. Nunca les dan el 
tiempo para dialogar. Es más, eso sucede muchas veces, 
porque son los mismos padres los que quieren que los hijos 
ignoren los caminos por donde ellos andan. Eso es grave, 
pero es gravísimo que los padres ignoren por completo lo 
referente al problema de las drogas y, por consiguiente, aun 
teniendo en su propia casa al hijo drogadicto, no pueden 
orientarlo. Son "ciegos guiando a otros ciegos". Frente a 
una ignorancia en algo tan primario y por parte de aquellos 
en quienes más se podría confiar para evitar el mal, es evi­
dente que todo trabajo externo al hogar resultará infructuo- . 
so, o al menos, de frutos muy dudosos, tanto en la preven­
ción como en la corrección del mal. A esta ignorancia de los 
padres hay que añadir el gravísimo problema que en mu­
chos hogares no hay, ni siquiera la posibilidad, de tener un 
ambiente adecuado que fomente el mutuo afecto entre los 
diversos miembros de la familia. Por razón de estudios el 
hijo se aleja del hogar y del influjo de los padres, lo cual 
crea nuevos problemas. Esa falta de orientación profunda y 
de valorización suficiente, lejos de forjar personalidades rec­
ias, crea frustraciones frecuentes, que encuentran su escape, 
casi espontáneo, en el abuso de las drogas. No puedo menos 
de deplorar aquí los casos verdaderamente dolorosos de pa­
dres, que sí se han preocupado de sus hijos; pero que, por el 
ambiente o por razones de la misma fragilidad humana, los 
han visto convertirse en drogadictos. Familias hay que tie­
nen en el mismo techo hijos modelo e hijos entregados a las 
drogas. 

Crisis educacional. No voy a cargar aquí la mano so­
bre los Gobiernos y sobre los educadores. Reconozco y 
alabo la obra gubernamental, tanto cualitativa como cuanti­
tativa en el campo educacional, así como también la grave 
procupación de muchos maestros y profesores, tanto en el 
problema de las drogas como en los demás que afectan a 
nuestra juventud; pero por causas que no son del momento 
y siendo sinceros, debemos admitir que una buena parte de 
nuestros jóvenes queda al margen de la educación, otros no 
culminan sus carreras y muchos son manipulados por hom­
bres sin conciencia que buscan intereses ajenos a la verdade­
ra educación. Así las cosas, y con toda la buena voluntad 
que puedan tener muchos educadores, son innumerables los 
jóvenes que viven una auténtica frustración, que fácilmente 
desemboca en las drogas. En un campo así abonado, donde 
no se ven horizontes seguros ni esperanzas promisoras, la 
droga es paliativo y excusa individual para disfrazar ideales 
truncos y metas fallidas, a los que no se llegó tal vez por 
culpa de la misma sociedad, pero en lo que hay mucha 



culpa personal. La vida es lucha y el hombre, en todo mo­
mento, puede oponer su voluntad a las fuerzas del mal. 

Las posibles soluciones. 

Muchas de las causas que he enumerado anteriormen­
te, tales como el desafío de los jóvenes, su afán de cambio, 
el reventar de las pasiones, la misma inseguridad y hasta la 
curiosidad juvenil, lejos de ser obstáculos para el trabajo de 
sanidad contra las drogas, pueden ayudar mucho, siempre 
que se encaucen esas aspiraciones juveniles hacia ideales no­
bles. Pese a los odios y rencores, a las guerras y a las violen­
cias, el mundo y nuestra nación sienten la necesidad de 
unirse para resolver los grandes prol>lemas humanos. 

En este problema de las drogas sabemos que se han 
dado muchos pasos ... ; pero todavía se necesita una ma­
yor unión de todas las fuerzas vivas para prevenir y corregir 
una situación que tiene ramificaciones a nivel mundial. De­
bemos convencernos que necesitamos todos una mayor y 
mejor preparación para enfrentar el asunto con precisión y 
eficacia. 

El asunto es tan complejo; son tantas las fuerzas ad­
versas; tiene la droga tal fuerza de atracción, que no podrá 
resolverse con acciones aisladas, sino con la colaboración y 
sinceridad de todos los hombres de buena voluntad. 

Labor de los educadores 

Los padres de familia son los primeros que deben 
prepararse para asumir responsablemente su tarea de esen­
ciales ductores de sus hijos. Dejar el problema sólo a las 
autoridades públicas, llenarse de pesimismo porque el mal 
crece aceleradamente, sería soslayar la grave responsabilidad 
del fin primario del matrimonio, que es la procreación, la 
eduéación y el amor. 

Naturalmente que este deber imprescindible del hogar 
en la orientación de la juventud, no tendrá eficiencia si no 
existe una familia humana y cristiana sólidamente constituí­
da. 

El divorcio, los hijos naturales, el concubinato, el ma­
chismo y otros males que rompen el sagrado vínculo del 
matrimonio, deben desterrarse de una sociedad que aspira a 
la felicidad, dentro de la armonía que debe reinar en los 
planes salvíficos del Dios creador, liberador y santificador. 

Mientras el joven no tenga un ambiente familiar en el 
que se encuentre a gusto, mientras no se le tome en cuenta 
como persona en evolución, pero con responsabilidad de 
grupo, mientras no se le ayude a una integración continua 
en las decisiones familiares y en su desarrollo normal pro­
gresivo -llevado con paciencia, tino y comprensión- todo 
trabajo será inútil para apartarlo de las drogas. A todo esto 
es, justamente a lo que el joven aspira y eso es lo que cree 
encontrar en las drogas. 

El diálogo constante entre padres e hijos, la amorosa 
vigilancia en las etapas críticas por las que atraviesa el ado­
lescente y un estado continuo de mutua comprensión entre 
los diversos miembros de la familia, serán la mejor garantía 
de victoria en este combate contra el terrible flagelo de lás 
drogas. 

Para todo esto se hace necesaria una información, so­
bre todo preventiva, por parte de los padres. Ellos deben 
saber, y saber dar la información. 

Por desgracia, especialmente en los barrios pobres, un 
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muchacho sabe más de drogas que sus mismos padres. H 
da la información, ésta se procurará dar paulatinam lgl 
los hijos a medida que crecen; pero siempre con el cui en 
que los adolescentes jamás pierdan la confianza en su 1 

natural qup es el padre. Una reprensión dada con 
cuanso se ve el conmienzo del m¡!I, una conversación 
amenazas, una convivencia basada en el amor, siempre 
útiles en este campo. 

Los padres ricos, tal vez, dan todo a sus hijos, pero 
único "que no les dan es el tiempo". La palabra qu 
siempre como el primer vínculo de unión entre los h 
bres. 

Responsabilidad de los poderes públicos. 

No pueden los educadores eludir su grave respo " 
lidad en la solución de este problema. La escuela "es 
prolongación del hogar", y los maestros deben ser 
para con sus alumnos. 

Deben ellos, a través del diálogo diario de clases, 
medio de charlas fuera del aula y, sobre todo, en los 
cuentros personales, explicar a los alumnos los gravísi qu 
problemas de las drogas y hacer ver a los jóvenes los da las 
físicos, síquicos y morales a que se exponen y exponen de 
los demás miembros del cuerpo social con el abuso de baj 
drogas. 

Tanto en este espinoso asunto de las drogas, como 
todos los demás problemas de la juventud de hoy, en 
cial los de la violencia y el sexo, la escuela debe ori 
hacia la vida y jamás los principios teóricos deben separ 
de aquellas normas prácticas y testimonios vitales, que 
necesarios al joven para la recta convivencia humana. 
testimonio de vida, ese ejemplo continuo por parte de 
educadores serán la mejor cartilla para el alumno en 
camino hacia la verticalidad del bien. 

Hay que dar, además, una auténtica educación li 
dora y no solamente desarrollista o acomodada a la sol · 
de los problemas materiales. Es imprescindible una ori 
ción profesional que parta del estudio del individuo y de 
posibilidades y aptitudes para evitar en el futuro trust · 
nes y amarguras. La persona humana no es máquina 
_consumir y producir, sino conciencia, libertad y respo 
lidad hacia un mundo nuevo que surge, por voluntad 
Dios y por mano del hombre. El maestro sabrá discernir 
signos de los tiempos y en todo momento tendrá el · 
para apartar el grano de la cizaña ... 

Se hace necesario en nuestros planteles educaci 
y en el seno de las familias una más sólida educación 
y religiosa, pues ellas, amén de freno para el mal, siem 
han sido la base de nuestra nacionalidad venezolana. jbv 

Los jóvenes buscan en las drogas sentido a sus vi en 
Si no se les presentan, como mensaje y testimonio, i 
nobles y elevados, si no se les da el principio del "A 
to" y de Dios, sus existencias se hacen estériles. 

Olvidando el verdadero sentido religioso, queesi 
constante de justicia y amor; aferrados como estamos, a ene 
vida hedonística y de solos goces materiales, nada tiene cie 
extraño que la juventud busque en las drogas algo que ser1 

sus ansias de superación y sus apetencias innatas hacia sid1 

dos derroteros de felicidad. las 
La educación moral, religiosa y sobrenatural, no 

sólo tarea de los sacerdotes, sino que compete a t jus· 
como miembros del Cuerpo místico de Cristo, que• fru 

vos 



Iglesia, y como componentes de la familia venezolana, que 
en su fe sencilla adora al verdadero Dios. 

Las autoridades públicas se dan cuenta del gravísimo 
problema de las drogas. Son muclíos los esfuerzos que se 
han hecho y se hacen al respecto. Todo ello da sus frutos, 
pero aun así, es todavía arduo el camino que nos falta para 
llegar a la cima de la victoria ... 

En el foro celebrado en Lima, del 28 de mayo al 2 de 
~nio de 1973, y en el que participaron más de 250 exper­
tos, se acordó recomendar a las autoridades de los diversos 
11íses reactualizar las "anacrónicas" leyes que reprimen el 
tráfico de estupefacientes, pues "no hay equidad entre el 
mal que causan y las sanciones impuestas". 

Tal como en la medicina, en el asunto de drogas, 
más vale prevenir que curar". Hay que poner al día una 

legislación más ágil, que sea más preventiva que represiva; 
y que vital izar en las leyes un gran sentido de humanidad 

yde amor; pero hay que ser inexorables en la aplicación de 
üas leyes. 

Esa inexorabilidad de las leyes, debe acentuarse, si se 
tiiere, contra los traficantes, contra los que comercian con 
lasdebilidades humanas, contra los que no tienen un ápice 
de amor en sus corazones al querer dinero con medios tan 
lljos y ruines. 

Si el drogadicto debe merecer toda la compasión y 
lllmanidad del legislador, el traficante debe sentir toda la 
lklreza de la ley, para que se corrija o deje en paz a la 
IICiedad ... 

Las buenas leyes ayudarán mucho, pero creemos que 
para la prevención, sobre todo, de los delitos, . los poderes 
~licos deberían atender más a los problemas de los secto­
ns marginados y, en especial, fundar centros de rehabilita­

en cada región del país. Nuestras cárceles, y esto no es 
secreto para nadie, son más bien escuelas de drogómanos 

a ellas van a parar los jóvenes que se inician en el mal. 
Es importantí~imo poner al alcance de los jóvenes, 

tros de diversiones honestas, tales como campos deporti­
bibliotecas, museos, salones de cultura, teatros. Con 

ose evitaría el ocio que es raíz de todos los vicios. 
Debería mirarse con más detención la aplicación de la 

de vagos y maleantes, pues el joven debe estudiar o 
jar; vigilarse la asistencia de menores a espectáculos 

licos y bares y especialmente, se debería pensar en una 
a más eficaz para controlar la propaganda perniciosa y 
rmadora de ciertos medios de comunicación social. 
ternos la libertad, sí; pero no seamos indiferentes ante 

libertinaje. 
Hay que crear un clima de mayor comprensión entre 
s y adultos, y esto, nos sólo a nivel familiar, sino 
todos los individuos del cuerpo social. 
Aunque muchas veces se crea que los jóvenes no tie­

razón en sus exageradas reivindicaciones como grupo 
'al, hay que oírlos y trasladarse a su edad para compren­
os. Hay que analizar seriamente si algunos jóvenes se 

ntran en estado de rebeldía y violencia porque la so-
misma los ha colocado allí y hay que examinar con 

idad si ciertas situaciones y actitudes juveniles no han 
preparadas malignamente por los mismos adultos que 

deploran. 
Juzgar a todos los jóvenes con la misma medida no es 
ni racional; pretender usar sólo la represión, no da 
perdurables. Son problemas nuevos, que exigen nue-

métodos y delicadas técnicas. Probemos con la com-

prensión, el diálogo y el amor, y veremos frutos de vida 
eterna. 

En este campo queremos pedir a los médicos, siquia­
tras, sicólogos y sacerdotes, quieran convertirse en verdade­
ros consejeros escolares y juveniles, para así tener una ju­
ventud sana y optimista en la que descanse alegre la espe­
ranza de la patria. 
Comprensión y orientación. 

Padres, educadores y amigos adultos deben estar capa­
citados y tener la valentía de ejercer un control orientador 
en lo que se refiere a películas, compañeros, diversiones. No 
es que se vaya a formar en la juventud un ambiente como 
de laboratorio, no, pues el joven debe ser tratado siempre 
como persona human~; pero sí hay que enseñarle a desen­
volverse en el mundo, hay que mostrarle que su futuro 
depende de su presente y hay que explicarle su grave res­
ponsabilidad como constructor de un mundo mejor. 

Los amigos y mayores deben tener la valentía de indi­
car a los jóvenes las cosas que están mal hechas y es'tar a su 
lado en experiencias que pudieran resultarles perjudiciales si 
las realizan solos. 

La sociedad deplora los males, quiere el bienestar del 
cuerpo social, pero en los momentos cruciales se aleja y no 
se siente solidaria en la formación de los demás. Hay en 
todos un como miedo cerval a decir que las cosas están mal 
hechas o a aconsejar el buen camino hacia Dios. Ese miedo 
de muchos es usado por no pocos jóvenes como chantaje 
para realizar el mal, para envalentonarse en las facilidades a 
la vida delictuosa. Con ese miedo no podemos conducir 
rectamente a nuestra juventud, que hasta que se burla de los 
mayores por la falta de hombría y valentía. 

Renovación y liberaci(ln. 

Tanto el vocablo "estructura" como el de "libera­
ción" y del "cambio" están en boca de todos. En los jóve­
nes es como un axiom~. No los traigo aquí por moda o 
demagogia, sino porque estoy convencido que nuestra ac­
tual sociedad necesita una transformación estructural que la 
lleve a su liberación integral. Es más, creo que esa transfor­
mación social, no la para nadie. 

No estoy a favor de violencias inútiles, que nada re­
median y todo lo devoran; no pienso en soluc_iones marxis­
tas, pues ellas no han traído el bienestar prometido donde 
han sido implantadas; no voy contra nuestros principios 
democráticos a los que todavía creo con fuerza y vigencia 
para realizar la "socialización" humana y cristiana de nues­
tras comunidades; pero sí opino que, por medio de un inter­
vencionismo de estado,, más fuerte, se puede conseguir una 
mayor participación de los pueblos en los bienes que Dios 
ha puesto en sus manos. Esto supone una armonía racional 
y justa entre la verdadera libertad individual y esa interven­
ción del poder estatal. Sólo así creo, podrá llegarse a la 
eliminación de las fuertes barreras entre los inmensamente 
ricos y los inmensamente pobres. Entiéndse bien, no auspi­
cio dictaduras, pero tampoco puedo querer seudo-liber­
tades con hambres y esclavitudes veladas. 

Cuando hablo de cambios estructurales, los concibo, 
ciertamente, como una inversión de la pirámide; pero un 
sentido de servicio a la comunidad: "No el hombre al servi­
cio de las instituciones, sino las instituciones al servicio del 
hombre". 



Otro punto importante que no conviene olvidar es el 
siguiente: si todos los hombres hablan de "liberación", de­
ben ser ellos los primeros en libertarse de los yugos de las 
drogas, del hedonismo, del ocio y del odio. 

Todos queremos independencia y libertad, pero ellas 
suponen esfuerzo personal, trabajo individual y cooperación 
comunitaria. 

Los mismos jóvenes, que tanto hablan de cambios de 
"establecimiento" de estructuras y de liberación, son, mu­
chos de ellos, los primeros imitadores de las cosas malas que 
tienen los llamados países imperialistas (modas, canciones, 
lenguas); son algunos de ellos los que, al graduarse y tam­
bién antes, muestran el mismo aburguesamiento que ellos 

combaten con sus labios y, por lo demás, mientras estud 
no tienen el verdadero sacrificio que exige de ellos las 
dad que quisieran ver implantada: "tener más y ser más". 

Pongan, pues, los adultos todo su empeño en la tr 
formación social de "todo el hombre y de todos los 
bres" y pongan los jóvenes su liberación en el sacrificio, 
el servicio y en el amor. 

Termina la Carta pastoral con un llamamiento a 
adultos, a los gobernantes y a los jóvenes, para que t 
hombres y mujeres, unidos en la batalla contra la dr 
obtengan de Dios "la fuerza para luchar y la sabiduría 
triunfar". 

Nuestras tradicionales "posadas" han sido siempre 
muy alegres. Y su cristianismo es precisamente la 
fuente de su alegría característica. Para ayudarle en 
sus esfuerzos por conservarlas siempre cristianas y ale­
gres, le ofrecemos las 

POSADAS 
* Con dos breves lecturas bíblicas que renuevan los 
sentimientos cristianos propios de este tiempo 

* Una oración comunitaria para sentirnos más en fa­
milia, con Dios 

* Y con los versos para pedir y dar "posada". 

Nombre: 

Ciento: $30.00 - Dls.2.50 
Millar: $180.00 - Dls.15.30. 

Dirección: --------------------Población: ___________________ _ 

Les adjunto$ •. . . - .. . para .• . cientos. Envíenlos por Reembolso. Añada $4.00 
para gastos de envío. 
Pare el Extranjero no hay servicio de Reembolso. 
Los pedidos del Extranjero deben venir acompañados del importe, más Dls.1.00 
para gestos de envío. 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A.C. 
Donceles 99-A Apartado M-2181 Orozco y Berra 180 

México 1, D.F. 
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LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 

TELEFONO: 5-47-02-30 
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VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 




